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			A mi madre,

			que me dio la vida.

			A mis amigos, 

			que me salvaron la vida.

			A María, Daniela y Amanda, 

			que son mi vida.
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			Don’ let me down / Don’ let me down /

			No body ever loved me like she does…1

			The Beatles

			

			
				
					1	 Don’ let me down. Los Beatles. https://youtu.be/aqfKT7mqqT8

				

			

		


		
			PRÓLOGO

			Amor.

			La filosofía del amor se alcanza 

			cuando detrás de una mirada transparente, 

			late un corazón noble. 

			Will.

			Los nombres, anécdotas y lugares que aparecen en este libro son ficticios; cualquier coincidencia con la realidad no es fortuita. Si Ud. se siente identificado con algunos de los personajes o acontecimientos, no lo tenga demasiado en cuenta porque el libro está basado en una historia irreal, o no, tal vez absurda, pero necesaria.

			Todo lo acontecido se desarrolla en múltiples partes del mundo, principalmente en islas; el personaje principal nació en una de ellas. Los isleños compartimos sentimientos, apreciamos la amistad, la familia es nuestra prioridad, amamos hasta la saciedad y damos todo sin esperar nada a cambio. De los golpes aprendemos y hasta del desafecto obtenemos algún provecho. Nos extasiamos viendo el amanecer o el atardecer desde cualquier lugar y si es frente al mar, mejor.

			Una amiga, en un periodo de desolación, me dijo: «Mientras nos acordemos de los seres queridos, siempre permanecerán vivos en nuestros pensamientos». Tenía mucha razón, el olvido y la soledad nos conducen a la muerte. Por mucho que queramos olvidarnos de las personas que han sido significativas en nuestras vidas, eso se hace imposible para mí. En este libro el personaje principal tiene miedo de no recordar lo sucedido, de perder su identidad y extraviar sus raíces. Siente que pierde la memoria, pero un día descubre dos cosas: la primera, que al hacer el amor recupera con nitidez lo olvidado, y la segunda, su capacidad de trasladarse a otros lugares del mundo y vivir en tres dimensiones temporales, sin que el resto de los mortales perciba su presencia. Quizás está ahora, ahí contigo y no lo sepas.

			Para Will, el personaje principal del libro, al igual que para mí, todo lo que sucede conviene, pero cuánto tiene que pasar, cuánto hay que sufrir para tener la satisfacción de la conveniencia, eso es muy difícil de saber, pero pensar nos alimenta tanto a mí como a Will.

			Al leerme, podrás disfrutar del amor, el desamor, la poesía, la música y, sobre todo, del bolero, que siempre ha estado presente en mis momentos agrios y dulces. Cuando nací lo primero que escuché fue un bolero; aún recuerdo cómo su melodía embriagada calmó mi llanto desesperado. He continuado llorando, riendo, amando, sufriendo, bailando a la sombra de un girasol, escuchando boleros, y estoy seguro que cuando muera, al llegar a no sé dónde, me podrán uno para darme la bienvenida.

			Mi gran amiga Barbarita Carlsson, mujer hecha de letras y poesía, al leer y revisar el proyecto del libro me escribió algo que, para mí, describe muy bien lo que quise trasmitir, por eso quiero compartirlo con ustedes:

			A la sombra de un girasol nos narra la vida de cualquier persona, de un amigo de la infancia, de un compañero de la universidad, de amantes que no perciben ni el tiempo, ni la pertenencia a un determinado lugar. La novela fluye a través del personaje principal, Will, como una invitación que te lleva a descubrir los pequeños terruños, esos que convergen en el deleite de la música, la buena bebida y la alta cocina, pero también nos deja al descubierto que lo más difícil para el ser humano es la lucha interna contra sus propios demonios, esos demonios que te recuerdan de vez en cuando quién eres, de dónde vienes y hasta te pueden predecir adónde vas.

			Nadie puede imaginarse cuál es el altísimo precio que debe pagar Will por estar poseído de la dicotomía de ser y no ser visto. Es en esa provocada invisibilidad donde radica el tema de A la sombra de un girasol. Todo depende de qué lado esté el sol para que la vida empiece a girar y se torne a favor o en contra de Will. 

			 El abandono de la figura paterna, la madre que sucumbe sus decepciones y fracasos entre sorbos de alcohol, los incontables amores y desamores, la añoranza por sus días de isla lejana y la gratitud por la que lo acogió, todo esto convierte la novela en una remembranza agridulce, pero optimista. Gracias a su amor a la lectura, su curiosidad infinita por descubrir nuevos mundos, y la eterna fidelidad para con sus amigos, Will nos reafirma que el ser humano es inmenso, y que no pertenecemos ni aquí ni allá.

			Te invito a viajar conmigo y descubrir mi mundo tridimensional. Seguro que en algunos de ellos coincidimos. 

			El autor

		


		
			1. WILL

			Maximiano Wilberto Expósito de los Dolores siempre se levantaba y salía a la calle con el pie derecho, menos el día que su padre lo inscribió en el Registro Civil. Su madre, inteligente al igual que todas las mujeres, al ver la combinación de los nombres y apellidos del niño, decidió llamarlo Will, con esto quería evitarle problemas al chiquillo. Ni siquiera sus más allegados sabían su nombre real, sin embargo, con los apellidos no pudo hacer nada, la combinación de Expósito y Dolores era explosiva, pero la vida es mucho más que unos nombres y apellidos. Cuando Will tuvo uso de razón, su madre un día lo sentó en la cama y le dijo: «Siempre al despertarte lo primero que tienes que hacer es poner el pie derecho en el suelo, hacer lo contrario significa mala suerte». Él lo exageró. No hacía nada con el lado izquierdo, no obstante, tenía algo incontrolable, su corazón, como en la mayoría de las personas, habitaba en el lado perverso. 

			Se puede decir que Will era un buscador de sueños; que casi siempre descubría pesadillas. Apostador empedernido del amor y ganador del desamor, pero un día al borde de declararse ludópata, ganó la última apuesta. En una ocasión un amigo le comentó: «Hasta que aparezca el definitivo te encontrarás con afectos falsos, incompletos, fugaces, fugitivos, huidizos y efímeros». 

			Nadie sabía cómo él interpretar el lenguaje floral, y mucho menos el de las mujeres, parecía haber nacido en la época victoriana, con la única diferencia y la extravagancia de que siempre llevaba unos enormes bolsillos para guardar flores nuevas y otro para las marchitas, así no corría el riesgo de confundirlas.

			A su pasión por las flores lo unía el frenesí por la música de antes, la buena, la de siempre. Con un ron por medio y con un bolero que les sacaba a empujones los recuerdos, le comentó a su gran amigo Roberto Andrés:

			—En ocasiones recibimos o regalamos flores, unas las guardamos en libros, algunas las ponemos en un jarrón, búcaro o florero y otras en los bolsillos por temor a ser vistos y que nos roben el placer de la entrega. Las hay pequeñas, grandes, hermosas, sin olor y otras con un perfume intenso, pero todas tienen en común que se marchitan, además de que el acto de recibirlas o entregarlas puede ser algo duradero. En mi lista no están las artificiales, esas son para decorar.

			Roberto Andrés le puso una mano en el hombro, y con media sonrisa le preguntó:

			—¿Cómo se llama la privilegiada?  —y sin esperar la respuesta le confirmó—. No hay dudas de que hoy tienes el sensible de guardia.

			Los dos jóvenes sonrieron con la misma complicidad que compartían desde la infancia.

			Si una mujer recién duchada pasaba a menos de tres metros de él, sabía qué gel y shampoo usaba. El olfato era su mejor sentido para la excitación, los olores lo hacían volar y soñar. Todo lo olía antes de probarlo, ya fuera bebida, comida o mujer. Para él lo más parecido a un orgasmo era abrir un libro nuevo o viejo y olerlo. Su paladar destacaba por encima de lo normal, obvio, el gusto y el olfato están unidos. Aprendió a beberse las palabras e intuir el silencio solicitado por la otra persona. Gozaba de buena memoria, se aprendía todo al detalle y podía reproducirlo con poco esfuerzo. Era fanático de la charada y capaz de predecir cualquier cosa a través de los números, podía asociar todo a ellos. Amaba la siesta, al límite de la adicción, poseía el carnet de siestero oficial, lo podías llamar a cualquier hora del día, excepto en la pausa bendita, sin ella no podía vivir. Todos los días tenía aludes de sueños y desvaríos que le ocurrían estando dormido o despierto.

			Sin la figura de un padre, su niñez fue muy dura, jamás conoció los motivos de la ausencia, a veces algunos hombres son tan estúpidos que, al abandonar a la persona amada, vierten el odio en sus hijos, huyen y si se arrepienten, entonces ya puede ser tarde.

			La lectura lo salvó durante su niñez, era un lector empedernido, leía las frases escritas en paredes, en carteles comerciales, y en los diccionarios, todo lo que le cayera en sus manos. Muchas veces se escapaba del infierno para confinarse en el paraíso de las letras. La biblioteca provincial fue su casa, en ella encontraba paz, quietud, y serenidad. Se sentía acogido por el solemne edificio. Otros jugaban en la calle, sin embargo, él se sumergía en el mundo de los textos, y los marcaba para retomarlos al día siguiente. La bibliotecaria siempre se preguntó quién era esa criatura solitaria que se pasaba horas y horas en la inmensidad de la sala protegida por ella y sus libros.

			La madre sacó a la familia adelante de la mejor manera que pudo. Fue una mujer de carácter fuerte que no disponía de herramientas necesarias para hacer todo bien. Con seguridad, fue esa otra razón por la que Will desarrolló su profundo olfato. Al llegar de la escuela, añoraba que el calor del hogar y el olor a comida se le metieran en cada poro al igual que en la casa de su amigo Alfonso, cuando su madre abría la puerta.

			Gracias a sus amistades, eligió el camino correcto. A los que conoció en la casa de Alfonso, jugando al dominó en las tardes sabatinas entre borras dulces de café, y más tarde, de mayor, de algún trago de ron casero. Desde el primer día fue muy bien acogido por todos los miembros de la pandilla. Lo nombraron el Forastero porque venía desde otro barrio y llegó sin anunciarlo. El capitán del grupo se llamaba Charly Yeris, humilde, sencillo y maestro de Will, era un gran aficionado a las películas del oeste.

			Todos los encuentros surgidos en Cienfuegos, ciudad de una isla caribeña, fue la vivencia más grande que tuvo Will. «Que tú cuentes conmigo y yo contigo cuando lo precisemos, eso es la amistad. Es entregar sin esperar nada a cambio, aunque recibir satisface», le expuso un día a Gaspar, otro de sus grandes amigos. 

			De pequeño fue encerrado por su hermana mayor en la penumbra de la habitación más tétrica de su casa. Ella no pretendía hacerle daño, fue un juego que, sin saberlo, lo dejó marcado para toda su existencia. Le aterraba la oscuridad, le temía tanto que un día decidió no morirse para no verse solo en la penumbra dentro del ataúd.

			Will afirmaba que el ser humano no se moría mientras tuviese deseos por cumplir, a él le quedaban miles, pero había uno que lo volvía loco: «hacer un viaje por el Caribe junto a Abril y sus hijas Martina y Adelaida», para explayarse con la música, relamerse con el ron y la exquisita gastronomía de sus islas. Una mañana, al despabilarse, no entendió qué le pasaba, algo raro le ocurría, no sabía dónde residía, si trabajaba o no, lo peor de todo fue que no reconocía quién era su mujer. Abril, a su lado, no se imaginó que su Will no la identificara. En la oscuridad de la habitación surgieron caricias codiciadas, y terminaron en un inmenso placer.

			—Te quiero.

			—Yo, desde siempre. ¿Te pasa algo? —preguntó Abril, al observar los ojos llorosos de su marido.

			—No, sabes que soy muy sensible.

			Will aprovechó para leerle un poema suyo. Le gustaba escribir para él y a veces para sus amores, sí, en plural.

			Al lado de tu piel amanezco, tu olor a lluvia se adentra en mí. 

			Presiento tu tormenta, soy un blanco fácil para tus rayos locos.

			No es un día cualquiera.

			Tratas de borrar mi presencia, yo a veces la tuya. 

			Tu lenguaje recorre todos mis pensamientos lánguidos, por mis calendarios agrietados.

			Es un placer que nuestras extremidades se pierdan en abismos mudos.

			No es un día cualquiera.

			Anochezco en ti.

			Will.

			Mintió al afirmar que no le pasaba nada. Las lagunas mentales eran una preocupación, pero descubrió que después del acto sexual volvía a ser como antes, recordaba los detalles, cuándo y cómo la conoció y dónde estaba. ¿Habría descubierto el antídoto para el olvido? ¿Sería el sexo y el amor sus ingredientes principales? Ese día recuperó la memoria de forma momentánea, más adelante le volvió a pasar. Decidió no comentárselo a Abril y aprendió a convivir con su desmemoria temporal, a veces, al imaginar que dejaría de recordar a quién amaba, su alma temblaba, el desasosiego y la desolación se apoderaron de él.

			Del mismo modo, algo inexplicable y casi insólito le acaecía. Producto de los cambios ocurridos en su cerebro podía viajar en el tiempo y en el espacio a tres dimensiones temporales: «pasado, presente y futuro». Conseguía estar con otros sin ser visto, dar oídos y entenderlos, independientemente del idioma que hablasen, a veces hacía excepciones, se manifestaba y participaba en conversaciones con personas recién conocidas, haciendo gala del don de saber estar y de la confianza emitida.

			Se sorprendió y asustó al descubrir que podía sumergirse en la mente de otros y saber cómo pensaban. Al principio esto le causó estupor y un poco de vergüenza, pero no tardó en comenzar a regocijarse con el extraño fenómeno que le sucedía. El fisgoneo había entrado en su cuerpo.

			Intuyendo que el proceso amnésico se extendería, Will decidió escribirle a Abril los días que pudiese, los mensajes hablarían por él. Pretendía hacerla partícipe de sus viajes, aventuras y desventuras, y así, si él no estaba, ella sabría que no la había olvidado.

		


		
			2. LA OTRA PARTE DE WILL

			«Lo que sucede conviene», su inspiración, todo lo negativo lo convertía en acierto. Su búnker era su vida, hermético, para que no entrasen demoledores desalmados.

			A Abril no la esperaba, entró sin avisar, derribando el refugio de un porrazo. La chica atracó el lugar donde él ejercía como reparador de corazones, al verla supo que el corazón de ella no andaba bien. La tarea sería muy difícil, pero disponía de piezas de repuestos para corazones de madera, de aluminio, de acero inoxidable, de cristal, incluso los cambiaba de posición, y para los descorazonados atesoraba alguna solución, sin embargo, esta fue la primera vez que Will puso en duda sus habilidades reparadoras.

			Esa noche, cuando cenaba en el desierto de su ático, se detuvo a pensar en la joven que visitó su taller con el corazón hecho trizas. Él era un vagabundo de lujo, deambulaba sin saber su rumbo, era un transatlántico al borde del naufragio con pocas posibilidades de atracar en algún puerto. Pensando en ella conectó con Y yo, de Los Baby`s.

			Yo, cuando te conocí / era solo un bohemio / que va por la vida sin rumbo2.

			Fue desgastador, le costó trabajo reparar el corazón de Abril, incluso estuvo a punto de abandonar la tarea —pero lo que inicia se termina, su precepto— y un día decidió ir a por todas. Sacó los apuntes de la asignatura «Reparación de corazones oxidados», los estudió al detalle, y al día siguiente encontró la pócima mágica: 

			A=H+B x S

			Donde: A: Amor. H: Humor. B: Baile. S: Sexo.

			Varios Havana Club 7 Años fueron necesarios para poner en práctica su fórmula y como resultado encontró nuevas e insólitas experiencias sexuales. Descubrió que el humor más el baile multiplicaban las posibilidades de tener sexo y, por lo tanto, acrecentaba el resultado de la ecuación. Parecía sencilla, pero la mayoría desconocía la existencia de esta fórmula, algunos no eran capaces de usar todos los ingredientes y otros desistían al encontrarse con trabas burocráticas de la administración del amor al descubrir que los departamentos de Contratación, Secretaría e Intervención no coincidían con los criterios de adjudicación. ¡Pónganse de acuerdo! —exclamó Will—, por favor, es necesario, hay muchos muriéndose de amor.

			Fueron meses de idas y venidas de Abril al taller de corazones averiados, hasta que Will le confesó: «Eres mi magnum opus, estás desintoxicada». Ella no sabía que Will también se aplicaba el método porque tenía su corazón cuarteado desde la niñez. Un día un amigo le concluyó: «No te preocupes, tú eres un reparador de corazones, tienes múltiples repuestos y arreglarás otros». Lo que no sabía su amigo es que además podría crear corazones y reanimar a algunos.

			Uno de los días más trascendentales para Will fue cuando Abril se le acercó una madrugada divina de luna llena, como las del malecón de su ciudad de fuego:

			—Mi corazón se ha multiplicado —esto lo dijo a la vez que sus manos acariciaban muy despacio su abdomen.

			Él la miró, la alegría llenó sus ojos, la abrazó y le susurró:

			—Como dice la canción, estaría toda una vida contigo y con lo que tienes dentro de ti.

			A los pocos meses nació Martina, y un poco más tarde, Adelaida. La primera no deseaba salir, se hizo la interesante, pero Will proyectó el día que viniera al mundo, y para eso organizó una fiesta, lo programó todo, el plan no falló. Al día siguiente fue el alumbramiento de una niña preciosa, la nena vino al mundo entre canciones de la década prodigiosa. En el paritorio, sin saberlo, hicieron un homenaje dedicado a la música preferida de Will.

			Al año del nacimiento de Martina, Will le dedicó unas notas que tituló Crónica de un nacimiento esperado. Siempre había pensado que «el nacer y el morir eran dos actos muy parecidos, te conciben sin contar contigo y te mueres sin consultártelo». Este es el texto íntegro:

			Martina, mi adorable amor, aquí comienzan tus andaduras por este mundo complicado, pero hermoso. El Universo reúne condiciones para ser feliz, pero tendrás que poner de tu parte y luchar para lograr lo propuesto.

			No le tengas pavor al fracaso; debes saber, que los reveses casi siempre vienen con dolor. Si ocurre, reflexiona y detente a analizar por qué te ha sucedido, saca lo positivo, mira hacia delante, camina y recuerda que, por muy alta que sea la montaña, si te lo propones, puedes llegar hasta la cima. Nos gustaría que tu relación se basara en el respeto, no todos somos iguales. Por esa razón, escucha y con seguridad harán lo mismo contigo, el resultado será mutuo.

			Respecto al amor, sé decidida y disfruta con la persona elegida. El hecho de amar te hará única e irrepetible, no te reprimas con tus sentimientos, y ten cuidado porque siempre en el bosque queda algún lobo en busca de su caperucita. Sé sencilla y honesta, llora o ríe si las circunstancias y tu corazón te lo piden. No dudes en perdonar, todos nos equivocamos, la vida está colmada de errores y virtudes. Desearíamos que contaras con mamá y papá, sé transparente, nosotros lo seremos contigo, y sobre todo, sé buena persona.

			Adelaida fue todo lo contrario a Martina, se adelantó al nacer, más de lo común. Mientras esperaba en el coche, en la radio anunciaron la canción que le gustaba desde siempre, Baby come back3 de Player. Las casualidades no existen. Fue muy difícil, demasiado duro, una vez más, el sistema de reparación de corazones de Will, la tenacidad, y presencia constante de Abril, soltaron todo el lastre, o casi todo porque mientras estemos vivos tendremos que vaciar el equipaje y renovar las amarguras o al menos disfrazarlas. 

			Cuando ocurrió lo de Adelaida, Abril le preguntó a Will:

			—¿Por qué nos pasa esto? Todo no puede salir mal.

			Will la miró, su desesperación ocupaba el número uno en el universo, y su exclusivo argumento fue:

			—El mundo, aunque a veces esté al revés, se puede leer.

			Ambos se fundieron en un abrazo y lloraron hasta quedarse vacíos.

			Will asistió a la primera entrevista con la Dra. Candela Mayo, y lo primero que pensó fue: «nombre precioso, debe ser fuego». No se equivocó, ella, sin ningún protocolo, le soltó:

			—Me hubiese gustado encontrarme contigo en otras circunstancias, con total seguridad nos hubiésemos tomado varias cervezas.

			Will, no podía hablar, la doctora fuego lo notó y volvió a la carga.

			—¿Prefieres la verdad de forma clara o te la adorno?

			—Sin adornos, por favor, —respondió Will secándose con ambas manos las escasas lágrimas que le quedaban.

			Ese día después de dejar a Abril y a su adorable little girl en el hospital, regresó a casa. Se quedó desolado, agotado, y en dos días su cabeza se marchitó. Rogaba, no sabía a quién, que todo saliera bien.

			Adelaida, al igual que su hermana, tuvo su escrito. Lo tituló Oda al esfuerzo, a la lucha y al trabajo.

			A veces se reciben golpes muy duros, pero no existe otro remedio, hay que levantarse si te tiran.

			En tu nacimiento, recibimos uno directo al mentón, pero a pesar de lo duro, no nos tiró a la lona; de ese golpe surgió una niña maravillosa, dulce, obediente, que, junto a tu hermana, son nuestros pilares.

			Pasado muchos años, reparamos en lo fuerte que fuimos y en el apoyo tan grande recibido por la familia lejana, de la cercana y de los amigos.

			Mi querida Adelaida, has demostrado lo guerrera que eres, nos das cada día lecciones, te quedan muchos calendarios por delante y estamos seguros de tu éxito. Todo lo que te plantees lo vas a lograr. Respeta a todos y serás correspondida, pero sobre todo se buena persona. Lo mismo dije a tu hermana. Un día me sacaste de mi zona de confort para bien. Recuerda, lo que sucede conviene.

			

			
				
					2	 Y yo. Los Baby`s. https://youtu.be/6Ib_6kM3Mq4

				

				
					3	 Baby come back. https://youtu.be/cN1OIsjugVM

				

			

		


		
			3. ESTAMOS LOCOS

			Mañana lluviosa del mes de abril. Will sentía un amor-odio por el mes de abril. En este mes nacieron sus hijas, su madre, su suegra, sus hermanos, Abril y muchos de sus familiares y amigos. Algunos sucesos primordiales le ocurrieron en abril, siempre pensó que este mes le correspondía, pero alimentaba sus dudas porque otra novia también llamada Abril lo dejó un mes de abril. Según él, era un mes bueno para morirse.

			Se despertó con deseos de fiesta, de bailar y cantar. Mientras desayunaba, leía el periódico, más tarde se duchó y salió en su coche, tocaba pasar por el local de Joaquín el «Rey del Sabor Cubano», que era el dueño de un restaurante caribeño donde se hacían las mejores masas de cerdo de la isla y unos tamales  fascinantes.

			—¿Qué tal «Joaco» cómo andas? —dijo Will.

			El amigo se movía de un lado para otro, muy ocupado con los preparativos de la fiesta que incluía la presentación de un libro.

			—Bien, liado como siempre. Hoy tengo rumba aquí —dijo Joaco.

			—¿Esta vez qué toca?

			—Un loco le quiere dar una sorpresa a su novia por su cumpleaños y a la vez presentar un libro. No sé si la música salsa, la carne de puerco y el ron pegan con la literatura. ¡Llevo dos días del carajo!

			—La literatura pega con todo brother. Eso suena bien —y mirando para todos lados, Will susurró— estoy un poco preocupado, mi memoria me está fallando.

			—Deja el misterio, no vengas con eso ahora. Eso es el estrés que tienes en el trabajo. Pírate de ahí o vas a explotar como una cafetera. 

			—No, hermano, es en serio.

			—¡Tómate un Ron Caney que lo cura todo!, si quieres te puedes quedar, pero si lo vas a hacer, muévete, estos aterrizan en breve —le dijo Joaco a la vez que trasladaba dos mesas para la parte trasera del local.

			—Oye, el día que me muera quiero celebrar aquí mi funeral con fiesta, comida, mucha bebida y música incluida.

			—¿Cómo?, no jodas, es lo último que me faltaba. Ahora sí veo que te estás volviendo loco. ¡Échate un doble de Caney! —le gritó Joaquín y fue en busca de más sillas.

			A las doce en punto entró Daniel, un cubano alto, de barba muy arreglada con un montón de invitados detrás. En unos minutos prepararon el local de Joaquín, photocall con diversas formas para simular un disfraz, globos, un tendedero con fotos de la homenajeada, por cierto, muy guapa. La barra estaba preparada con una gran variedad de bebidas, rones, ginebras, whisky, refrescos, y un gran recipiente con un mojito de prodigiosa pinta. El olor a condumio criollo entraba por la nariz, asaltaba el cerebro y de ahí directo al estómago. Los jugos gástricos de Will gritaron, emitiendo señales para que les hicieran caso.

			Daniel era puro nervio. Estaba cagao, pero se controlaba. Un señor mayor, se encargaba de la parte técnica, imágenes, sonido, etc. A Will le extrañó que el tipo, a pesar de su edad, pudiera controlar las nuevas tecnologías como si fuera un millennial. 

			El guión del acto, aparte de la presentación del libro, incluía proyecciones de vídeos con felicitaciones enviadas desde diversos países. El humorista Drake entregaría personalmente la caricatura de Josefina, pareja de Daniel. Asimismo, habría varias actuaciones musicales en directo, entre ellas el trío Orillas. La promoción del libro la realizó la actriz de fama internacional Alice Suaz, muy conocida en todo el país. Entre los presentes se comentaba que ella estuvo vinculada a la BBC y que trabajó en el programa de Ellen Lee DeGeneres. 

			¿Cómo Daniel pudo lograr que tantos lo apoyaran y, sobre todo, que cantantes de fama internacional pudiesen actuar en esta fiesta? —se preguntó Will saboreando su trago de ron.

			—Josefina se va a quedar conmovida por todo el montaje de su marido —esto lo susurró Will acercando sus labios al oído de Joaquín.

			—Imagino, se nota que la quiere —musitó Joaquín llevándose la mano derecha a la boca.

			Cuando el monumento de mujer llegó, se quedó estupefacta, no sabía cómo reaccionar, su corazón se encogió y buscó entre los concurrentes a su héroe. Se moría por darle un beso.

			A Will le entraron descomunales ganas de decirle un piropo, esos de su tierra y pensó en: «Tienes pa ti y pa llevar», pero de ipso facto se ordenó a sí mismo: «¡Eeeh!, contrólate, que no estás en tu isla, aparte está casada». De inmediato abandonó la tendencia machista y pudo leer la pregunta y la respuesta que se hacía Josefina: «¿Cómo este tío pudo organizar todo esto? Tuvieron que ayudarlo porque él no es capaz de hacerlo solo».

			A Will le acarreó un poco de rabia y casi le contesta, pero prefirió quedarse callado y pensó que en ocasiones algunas mujeres infravaloran a los hombres. Esta vez Josefina tenía algo de razón, lo ayudaron.

			Daniel era el presentador, el susodicho no disponía de suficiente presupuesto y lo mismo estaba para un roto que para un descosido.

			—¡¡Señoras y señores nos acercamos, comenzamos la fiesta y la presentación del libro Estamos Locos!! —anunció el moderador a viva voz y comenzó a leer:

			El libro narra la apasionada historia de amor y delirios entre un apuesto cubano, emigrado en la década de los 90 del siglo XX a la isla de Gran Canaria y una bella grancanaria, con raíces tinerfeñas, lanzaroteñas y fatagueras.4 Su lectura invita a amar, a reír, a llorar, y nos demuestra que la pasión nunca debe desvanecerse.

			Cuando terminó de decir la sinopsis, buscó a su novia, la encontró, y le leyó un escrito de su cosecha, plasmado en el marcador del libro que dos pequeñas entregaban a todos los concurrentes al convite:

			En la plaza de tu corazón me gustaría sentarme, ver cómo pasas, y deleitarme con tu danzar.

			Por la esquina de tu alma caminaré, y me detendré hasta que tu piel roce con la mía.

			Por las calles de tus piernas viajaré despacio, disfrutaré del paisaje, me perderé entre tus curvas, escalaré montañas, acariciaré todos tus rincones hasta llegar a lo más profundo del camino, y desfallecer en ti.

			El público observaba atónito el derroche de amor de Daniel. Todos con detenimiento, excepto alguien que murmuró: «Es un impostol». Will, se sonrió, sabía a qué el hombre se refería.

			Will permanecía muy atento a todo lo que pasaba durante la presentación del libro, catando junto a «Joaco» un deslumbrante cubata de Ron Caney Carta Blanca con cola y rodaja de limón, servido, como siempre, en copa de balón; se emocionó, se añurgó,5 con total seguridad que ese libro se lo compraría a Abril.

			Al terminar de leer, Daniel suspiró porque deseaba decirle más cosas a Josefina. El chico tenía buenos sentimientos, quizás en abundancia, y para ocultarlo esgrimía un mal truco como si ser sensible fuera algo malo:

			—Señoras y señores me van a disculpar, pero yo, al igual que todos los hombres, tengo una parte de mujer y hoy el porcentaje femenino es mayor que el masculino.

			Will aguzó el oído, cogió la bebida, le pegó un buche, y se preguntó:

			¿Este tío es tonto o se lo hace? Se está ocultando detrás de un tópico para no reconocer que los hombres lloramos. La sensibilidad, las emociones y el gimoteo no tienen sexos ni géneros, pobres de los que no muestran sus sentimientos. Qué triste, qué pena, detrás del llanto te desahogas y te quedas bien, sea por amor o desamor.

			Daniel continuó con la perorata del lado femenino:

			—Mi parte femenina surgirá en cualquier momento y tendré un porcentaje más elevado de lo normal.

			Apenas volvió a arrancar, los lamentos se apoderaron de él. Lagrimeaba con facilidad si algo lo emocionaba, y de alguna manera anhelaba enmendarse delante de su público, como si llorar fuera un delito y estuviera relacionado solamente con las mujeres. 

			Will continuó reflexionando. «Daniel está confundido; él es una Persona Altamente Sensible, un PAS. Ojalá se enterase y no diga más esa gilipollez del lado femenino y masculino». Will lo sabía porque un hermano de Abril también lo era, su cuñado, era muy empático con los débiles. De pequeño, si le llamaba la atención, sollozaba con facilidad delante de cualquier obra de arte y su sensibilidad crecía. Las puestas de sol y la luna llena le removían los sentimientos, además se enamoraba con facilidad. Daniel debería aceptarse y no poner más excusas baratas.

			Al fin debutaron los cantantes, el más joven y guapo de los tres tenía la barba canosa y un tatuaje a todo color que le cubría el musculoso brazo derecho. El más viejo, con el rostro muy surcado y una incipiente barba descuidada, intentaba disimular sin éxito su vejez prematura. El otro se cobijaba bajo una enorme pelambrera: parecía que imitaba a un maizal en medio de un temporal. La primera canción se llamaba Estamos locos, sonaba bastante en la isla, todos la tarareaban: «oye, mi amor, ámame un poco/estamos locoos».

			Al finalizar la fiesta, Will deseaba ver a Abril para contarle lo acontecido en el evento literario donde el querer y el humor estuvieron muy presentes.

			En la radio del coche se podía escuchar a Joaquín Sabina, con Quién me ha robado el mes de abril,6 demasiadas coincidencias. En la medida en que conducía hacía la gran ciudad, Will se trasladaba a sus ayeres, no se reconocía. El acelerador retaba a su pie derecho. La música lo taladraba y se mezclaba a borbotones con el alcohol de su sangre. No le temía al desafío, necesitaba ver a Abril. Pero... ¿se murió, o aún estaba vivo? Sobre su aficionado cadáver, las auras tiñosas volaban en círculos, deseando que el cuerpo no se moviera. Un hilo de voz interrumpió el dolor: «Aura tiñosa, ponte en cruz, mira a tu hijo que está desnú». Las plumas negras de su alma estaban impregnadas del olor fétido que desprendía la carroña.

			

			
				
					4	 Fataga: Localidad de la isla de Gran Canaria.

				

				
					5	 Añurgarse: atragantarse; término usado en la isla de Gran Canaria.

				

				
					6	 Quién me ha robado el mes de abril. Joaquín Sabina. https://youtu.be/zC-nzOoFD6s

				

			

		


		
			4. LA ESQUELA

			Era una mañana poco fría para ser abril, si se tiene en cuenta que en Gran Canaria el calor dura todo el año. Will tenía el cuerpo adolorido, sentía como si una aplanadora le hubiese pasado por encima. Todo a su alrededor y hasta él olía mal; se levantó y fue derecho a la ducha, después de quedarse un largo rato debajo del agua caliente, se vistió y salió a recoger el periódico local a la puerta de su casa; tenía como rutina comenzar a ojearlo de atrás hacia delante, rareza adquirida en su niñez cuando leía la prensa de su ciudad, claro aquella abarcaba dos páginas, a diferencia de esta con más de cincuenta. Se detuvo en la sección de esquelas para saber si algún conocido había fallecido, manía de personas mayores. Se quedó petrificado al leer que alguien había publicado la suya. En el lugar de la cruz, aparecía una copa de ron. 

			¡POR FAVOR LA VIDA!

			[image: ]

			Señor don Maximiano Wilberto Expósito de los Dolores (conocido por Will). Su queridísima esposa Abril, sus hijas Adelaida, Martina y familia los invitan a que asistan a la fiesta-funeral que se celebrará en el Restaurant Hatuey, calle Bilbao, 75, el día 16 de abril a las 12:00 h. El velatorio será aderezado con buen ron, mojito, daiquiri, puerco asado, boleros y música salsa.

			La esquela terminaba con un enunciado que escribió la madre de Will, para cuando ella falleciera: «Me voy, pero volveré», sentenciaba la inscripción.

			En la sección de sucesos se narraba el desafortunado accidente. Will, al leer la noticia, sintió tristeza y felicidad, la vida lo invitaba al nacimiento de su muerte. Demasiada generosidad por parte de ella. Allí estaban todos sus amigos y su familia al completo.

			El difunto fue muy puntual e impertinente hasta estando muerto, entró con los pies por delante. Joaquín ya había preparado los detalles del banquete funerario. Mojitos, tostones,7 el puerco humeante que olía de maravilla, arroz con gris, yuca en su mojo, masas de cerdo para ir picando, tamales,8 etc. De fondo, el mexicano Luis Miguel:

			Nosotros / que nos queremos tanto / debemos separarnos / no me preguntes más / no es falta de cariño / te quiero con el alma…9

			La ceremonia era un poco triste, pero así lo había dispuesto Will desde hacía años. Entre los asistentes se encontraban Ramonoff Vicenskaya, en realidad Ramón Vicente, amigo cubano aficionado a todo lo que tenía que ver con Rusia, a tal punto que se cambió hasta el nombre, en esta ocasión, en vez de vodka trajo Ron Caney para revivir al muerto; Orillas, casi al completo, amenizaría la fiesta; la poetisa Lidia Mesa leería un poema, y su hijo, que era director de cine, haría un documental encargado por Netflix; los profesores franceses Josephiné y Lemiguelé ofrecerían apoyo psicológico si fuese necesario; Andrea, Marena, con sus hijos y nietas, tardaron en llegar pues el coche se les rompió frente a la potabilizadora y fueron a recogerlos en un helicóptero privado; Alb, el mayor Gallo del país, y su hermano Ad, un pianista de renombre internacional, estaban deseosos de actuar; Filippo y Violetta, Acacia, Fangionetti, Lucio, Lesaniê, Taydia, Neco y muchos otros. Unos se reían mientras otros se lamentaban.

			Su hija Martina leyó un poema escrito de su autoría, compartía con su padre la afición de expresarse a través de las letras:

			Flores de azahar.

			Las flores de azahar han despertado a causa de tu llanto

			¿Por qué lloras?

			¿Por qué lloras tan desconsoladamente?

			Cariño, ¿estás bien?

			¿Hay algo que pueda hacer?

			Tus lágrimas cristalinas hacen las flores crecer

			Los pétalos blancos que salen de tus ojos están marchitándose

			¿Qué puedo hacer?

			M.

			El Réquiem sería dado por el gran Yarey de Quinto, repentista amigo de sus amigos. Will, en su última conversación, le dejó un pie forzado un poco ortodoxo:

			Hoy el señor difunto, me ha dejado una encomienda y para que todos la entiendan yo aquí la digo y punto....

			Yarey estuvo magistral, fue tanto que hasta se olvidaron del muerto. Will con los ojos aguados y el corazón en un puño, pensó: «Joder, quería que no lloraran, pero me están ignorando, se están pasando un poco». 

			Detrás de los versos, comenzó el espectáculo. Una vez Will le comentó a Abril: «Nunca dejes de asistir a las fiestas que cada día te invita la vida», hoy seguro añadiría: «La muerte también te convidaría, pero es mejor no ir, a no ser que te venga a buscar». Su amigo Sebastián Santa Cruz sabía de antemano lo de la prohibición de llorar que Will había impuesto; por esa razón contrató tres plañideras, su educación católica no le permitía que en un sepelio no se pudiesen manifestar los sentimientos, lo tenía claro, el llanto ayudaría al difunto a sentirse más arropado y así iría directo al infierno, donde él codiciaba estar. Las mujeres concertadas, acicaladas de negro de pies a cabeza, gritaban con tanta insistencia que no dejaban escuchar la música. Sebastián Santa Cruz les tuvo que llamar la atención en varias ocasiones. «¿Cuánto les habrán pagado por los falsos lamentos?» —se preguntó Will.

			Will se pellizcaba, y recapacitó: «No puedo estar muerto, esto debe ser una de mis pesadillas», aunque él siempre había creído con seguridad en la reencarnación.

			A estas alturas del funeral-banquete, el muerto estaba casi olvidado y más vivo que nunca. El efecto del ron estaba haciendo maravillas entre los presentes. Para Will era el inicio de un largo, loco y alucinante viaje.

			

			
				
					7	 Trozos aplanados fritos de plátano verde, tradicional del Caribe. 

				

				
					8	Alimento de masa de maíz, cocido generalmente al vapor y envuelto en hojas de maíz o plátano.

				

				
					9	 Nosotros. Luis Miguel. https://youtu.be/3vp93kfJmGw

				

			

		


		
			5. READASS

			Con 20 años de edad en sus huesos arribó a Readass, isla del Caribe. El territorio era fantástico, lleno de colores mezclados entre el verdor de la vegetación y el azul de un cielo diferente. Will levantó la vista: las nubes, de una blancura no antes vista, jugaban con la suave brisa que llegaba de la bahía. Intuía que aquel paisaje ideal no correspondía con la calidad de vida de sus habitantes. No se equivocó. La melancolía se adueñaba de su sombra muerta, el espectro se metió por debajo de la puerta que daba a sus abismos oscuros.

			En esta incursión no quería ser visto, deseaba saber cómo pensaban y actuaban los habitantes de la isla y quería que su presencia los intimidara. En esta isla sus habitantes poseían la virtud de leer por los tres ojos, sí, por los tres ojos, y se comunicaban vía bucal y anal, habían desarrollado las destrezas de poder hablar y leer con el ano, tenían prohibido el uso del papel higiénico, razón por la que eran considerados muy cultos. Las autoridades sanitarias tenían un eslogan: «Es de inculto limpiarse con papel desprovisto de letras impresas». Aprovechaban todas las circunstancias para instruirse, fundamentalmente mientras evacuaban el vientre de un superfluo. Les daba igual si eran periódicos, revistas de papel blando o duro, incluso satinado; en este último caso para que el papel no resbalase te sugerían arrugarlo antes de darle uso. Todos los habitantes de Readass, se enorgullecían de poder hablar varios idiomas, la lectura de tantas revistas y periódicos los hizo políglotas.

			Will comenzó a vagar por las calles, la ciudad parecía haberse detenido en el tiempo. Avenidas anchas discurrían arropadas por grandes árboles que daban cobijo a los viandantes, los cuales se resguardaban del insoportable calor, como resultado de bolas de fuego que el astro rey arrojaba al asfalto humeante. Casas descuidadas y destartaladas, que en otra época debieron gozar de un gran esplendor, se adueñaban de la majestuosa arquitectura. Los coches eran museos sobre ruedas, maravillas dignas de ver con detenimiento. La imaginación y el ingenio tendrían que haber sido muy grandes entre los isleños para poder echar a andar aquellos amasijos de hierro. 

			El riesgo para los habitantes de la singular isla no contenía límites. «En ocasiones, el desconocimiento de la realidad nos hace ciegos ante el peligro» —pensó Will, que sintió curiosidad, y entró en una casa—. Un joven llamado Kike al salir del baño, se colocó de espalda hacia los que se estaban sentados en la cocina y haciendo uso de su lenguaje anal, comentó:

			—Hoy estrenan tremenda película; ¿quién se apunta a verla conmigo?

			—Yo, mi querido Kike —le respondió una jovencita, pero en este caso la respuesta fue con la boca.

			—¡Perfecto! —expresó Kike con una dicción anal perfecta.

			Will se quedó extasiado ante aquella especie humana, única en el mundo; en todos sus viajes no había visto algo igual, era un placer poder oírlos, tanto por un lado como por el otro. Anhelaba aprender, pero desistió al reparar en el origen de las expresiones que usaban en sus conversaciones: «no hables tanta mierda» y «comemierda».

			Un niño, que se encontraba de pie apoyado en la encimera de la cocina, comenzó a rascarse de forma disimulada la parte donde menos da el sol.

			La más vieja de la casa se percató, y le preguntó:

			—¿Te pica el culo?

			—Sí —respondió el chiquillo, con cara de incrédulo ante la pregunta tan vulgar de la señora.

			—Eso es porque va a llover —le replicó mirando al cielo a través de la ventana.

			En la isla tenían una hipótesis. Si te picaba el ano o te dolían las articulaciones eso significaba lluvia inminente. Hacía más de tres meses que no caía gota de agua y este tema estaba a flor de piel entre la población. El aguacero se aproximaba, y con las primeras luces cayó un chaparrón como hacía años no se recordaba.

			Will pensó: «Al margen de la casualidad del diluvio, lo mejor es que el chaval fuese al médico, es muy probable que tenga lombrices». En la misma conversación le escuchó decir a la señora de la casa que si te picaba la mano izquierda era señal de que recibirías dinero y si fuese la derecha te tocaba dar. ¡Al fin entendió por qué hacía más de veinticinco primaveras tenía una colosal picazón en su mano diestra!

			Después de la experiencia escatológica, a Will le apeteció ir a la ciudad, y aprovechó la salida del muchacho anal-parlante. Imaginaba que Kike podía aportar otras cosas, aparte de la capacidad comunicativa bucoanal escenificada en aquella casa humilde.

			Los dos salieron en dirección a la cárcel, sí, han leído bien, ¡a la cárcel! Kike llevaba en sus brazos a un bebé de apenas un año. A la convicta le daban permiso a diario para amamantar al crío. Will continuaba confuso, un día en la isla y las sorpresas se sucedían. El penal era una construcción antigua, pero bien cuidada con cuatro columnas que sostenían el soportal del malévolo lugar. Los ventanales estaban provistos de gruesos barrotes de hierro. El sitio esparcía un entorno tenebroso y caldeado. Los internos cantaban, daban palmas y bailaban un guaguancó:10 

			Mala perfidia mujer / volumen sin fundamento / ¿cuándo llegará el momento / que nadie te pueda ver? / por tu malo proceder / te borré de mi memoria / entregándote a la escoria / y a los brazos de Satanás / y si por casualidad a mi amor tuviste celos….

			—¿Qué pasa aquí hoy? —preguntó Kike al mismo tiempo que la convicta amamantaba al chamaco.

			—Niño, la querida de un presidiario apuñaló a su chulo y los otros reclusos están molestos con ella. Yo la conozco, como sigan jodiendo todos van a coger golpes —y de forma disimulada dijo—. Espérate aquí, voy a llevarle un momento el chiquillo a su papá.

			Dentro del pañal del pequeño transportaban marihuana. ¡Estos no están bien del tejado!, están utilizando la necesidad de mamar del párvulo para introducir droga en la cárcel —Will se quedó estupefacto. 

			En un santiamén regresó la madre. La criatura no dejaba de llorar, los gritos se escuchaban por todo el recinto.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Kike muy nervioso.

			—El padre le tatuó un punto en la mano, dice que será dichoso y mujeriego.

			—¡Ustedes están locos! —gritó Kike llevándose las manos a la cabeza— dame el niño, me voy. Si se entera mami, me mata.

			La familia elegida por Will continuaba desconcertándolo. El angelito del tatuaje sería dichoso, pero el padre no predijo que también sería muy infeliz.

			Will dejó a Kike y prosiguió con su visita a la ciudad fantasma. En las calles se percibía el terror, el odio, la angustia y, sobre todo, mucho sufrimiento. Edificios desiguales, descuidados y sin pintar, como retando el pasar de los años, llamaron su atención y decidió entrar en el peor de ellos, subió por las escaleras semidesnudas, sin barandillas donde sujetarse, y con la falta de algún escalón de cemento. El ascensor no funcionaba o quizás nunca existió, en cambio la montaña rusa dentro de la casa conservaba todo su engranaje engrasado. En la pequeña cocina, alrededor de la vieja mesa, se encontraban varios hombres perseguidores de embriaguez, una mujer y un adolescente flaco de mirada triste. En medio de todo, una botella de ron por la mitad, y dos más que esperaban su turno. 

			En la radio de marca VEF 206, la voz acaramelada, aterciopelada y melancólica de Roberto Carlos interpretaba el himno no oficial de la isla: El gato que está triste y azul.11 La música había caducado. La tristeza se percibía por doquier, se palpaba hasta poderse tocar, Will la olisqueaba como si fuera un gato negro y descubrió que le pertenecía al muchacho endeble, de mirada mustia, apagada y de estampa marchita a causa de la dureza en que vivía.

			Era la primera vez que no encontraba palabras para describir tanta pena, se quedó paralizado ante el martirio y la rabia monopolizada del pimpollo. No consentía el sufrimiento, y tenía deseos de salir corriendo, pero no podía marcharse de aquel lugar y dejarlo solo, algo lo llevó hasta allí, y no tardaría en descubrirlo. La mujer, embriagada por el alcohol ingerido, y por el fuerte olor a combustible que la cubría de pies a cabeza, intentaba quitarse la vida, Will hizo todo lo posible para que un ángel de la guarda no prendiera el fósforo, y lo logró. Hoy en día ni siquiera sabe cómo lo hizo. El muchacho frágil estuvo durmiendo esa noche, y muchas más, agarrado a la pierna de su madre. No sé qué puede pasar por la cabeza de alguien que pretenda inmolarse, imagino que será porque el mundo se le acaba delante de sus ojos. Quiero pensar que ella y el ángel de la guarda del chico valiente, en el último instante, pensaron en el daño que les causarían a aquellos que la adoraban y necesitaban.

			—Por favor, no lo vuelvas a intentar. Nos haces falta, te queremos —le rogó con palabras entrecortadas por el llanto.

			La señora, tras un mutismo aterrador, lo contempló con inmensa frialdad y le habló con aparente tranquilidad:

			—Mira, Valiente, cometí un error; como se lo cuentes a alguien vas a recibir tantos golpes que no te va a reconocer ni el médico chino.

			Will con humedad en los ojos y con un nudo en la garganta estuvo a punto de gritar: «¡No me lo puedo creer! ¡Dios mío!, ¡el chico se llama Valiente! Jamás un nombre le ha quedado tan bien a alguien».

			Will supo que la felicidad del salvador de suicidas provenía de sus amigos. Todos los días, niños infelices se reunían frente a la casa del que apodaban el Chino, para hacer más llevaderas sus penas y digerir lo que les había tocado en la tómbola de la vida. Una radio de marca Selena amenizaba los encuentros, algunos se sentaban en un tubo de hierro, iluminados por la luz y el amor, pasaban horas enteras oyendo música antes de repatriarse en el infierno del hogar. Los «mano a mano musicales», la escala, la dobliu (W) como ellos llamaban a la WQAM, eran la salvación de los jóvenes. Por suerte, no existían drogas, o por lo menos ellos las desconocían, de lo contrario serían carnada muy fácil y caerían al vacío, pero en el caso de que se cayesen, ni siquiera podían aspirar a que una red los protegiera, la que tenían estaba podrida. Esa noche la canción estrella era Sombras nada más,12 interpretada por Javier Solís. Will no creía en casualidades, Valiente estaba agarrado a su vida lóbrega, oscura, fría y lluviosa, pero sabía que sería una oscuridad temporal, cortejada por la sombra de un girasol.

			Will acompañó al triste-invisible hasta la casa de una tía, y en todo el trayecto Valiente no dejó de llorar. ¡Qué casualidad! llegaron a donde vivía el chico ano-elocuente, en la vivienda, la escala de las amarguras habitaba a otros niveles. «En casa del ciego, el tuerto puede ser el rey» —pensó Will.

			A pesar de todo, Valiente la perdonaría y estaría siempre a su lado. Adoraba a su madre, pero él no podía seguir así, por eso juró no darle otra oportunidad a ningún amor tóxico. «Un poco radical» —pensó Will—. Valiente entró a la nueva casa y todos lo arroparon. «¡Donde comen quince pueden comer dieciséis!» —anunció una joven guajira, con sus flacas posaderas que descansaba encima de la destartalada lavadora. Albert Hammond, con Échame a mí la culpa,13 lo recibió.

			Al día siguiente el sol brillaba, no obstante, el espíritu de Valiente continuaba indiferente, fue muy duro para él no ser el elegido, tal vez el fallo estuvo en poner entre la espada y la pared a su madre, lo mejor hubiese sido salir corriendo. De nuevo se cumplió la máxima de Will: «Lo que sucede conviene».

			La suerte del novato existe, no es un tópico. Al entrar en la casa larga, con olor a hogar, el corazón de Will lloró de felicidad. Varios jugadores de dominó permanecieron al lado de Valiente en una tarde sabatina de un verano cualquiera, fue en estas lides que conoció a sus mejores amigos. Al otro lado de la cerca, una loca con cordura gritaba palabras obscenas dirigidas a la pandilla. Ninguno le hacía caso.

			—Esta es tu casa, hijo, puedes venir siempre que quieras —le ofreció cobijo la madre de su amigo.

			—Gracias señora.

			Esa tarde, Valiente ganó diez partidas seguidas de dominó, incluidas tres pollonas14 y dos zapateros.15 Todos los presentes lo elogiaban. Por primera vez alguien le reconocía lo que hacía. «En ocasiones con muy poco trabajo se pueden reparar daños, y sin saber muchas veces los salvadores la magnitud del estropicio» —pensó Will. Los miembros de la pandilla siempre fueron muy respetuosos con el mustio Valiente, lo invitaban todos los sábados al santuario fabricante de felicidad, sin embargo, nunca le preguntaron algo que le resultara incómodo.

			A Will le hubiese gustado hablar con Valiente, se identificaba con su azarosa, agonizante y oscura vida. Aceptaría con mucho gusto ayudarlo. Un día observó que el chico se moría, era poeta, muy pasional, romántico y la mayoría de las veces se equivocaba con la elección, se inventaba amoríos, quiméricos, imposibles, se construía un mundo paralelo alrededor de ese sentimiento platónico y lo idealizaba. Si se hacían realidad, y no coincidía con la fábula fabricada en su cerebro, a él no le importaba porque se decepcionaba, sufría, soñaba, se dolía, y él mismo se consolaba: «Si no has sufrido por amor nunca en la vida sabrás su significado y tu alma se quedará huérfana».

			¿Cómo podía alguien disfrutar con el desamor y el sufrimiento? —se preguntó Will. 

			Valiente, a pesar de lo sucedido, todos los días veía a su madre, y en los momentos melancólicos se refugiaba debajo de ella, se sentía protegido en el santuario de la tristeza. En una de esas ocasiones de dolor, de estar tres días lloriqueando por un mal de amores y tirado a la bartola, su pura16 se tragó la saliva, y le gritó:

			—¡Ahora mismo te levantas de ese catre y sales a buscarte otra! ¡Sí te dejó, no vale la pena sufrir más por ella!

			—Yo no quiero otra. ¡Ella me pertenece!

			—¡No puedes estar con quien no quiera saber de ti! ¡Venga, o te voy a dar una tunda de palos que no te van conocer ni en las misas espirituales! ¡Otra cosa! —se acercó a Valiente y sin apartar su vista, le anunció—, lo sabes muy bien, esa perra tiene un corazón de hierro. ¡No siente ni padece! ¡Jamás de los jamases amará a nadie! —y bajando el tono añadió—. Hijo, ella es pobre de sentimientos, es la creadora del dicho «nadie quiere a nadie, se acabó el querer».

			Por la descripción de la madre de Valiente, no cabían dudas, su novia podía ser Lucifer en versión 20.0, además sabía que lo prometido por su mamá no se quedaba en amenazas; si tardaba un minuto más, lo cogería con la manguera negra guardada para la ocasión.

			Luego del sermón, el romántico Valiente se levantó y salió, no sabía a dónde ir. Inés reinaba en su mente, no entendía por qué sí él la idolatraba, ella no le correspondía, deseaba besar cada uno de los centímetros de su cuerpo. Horas más tarde su novia cayó desde la parte más alta de sus meditaciones, sin embargo, al saber que no la tocaría de nuevo, ni olería su mirada verde, casi se muere. Un sudor frío asedió su cuerpo al recordar las palabras de su madre, y concluyó: «Es mejor aceptar el abandono que no enfrentarme a la manguera de la vieja». En un santiamén supo que al fin y al cabo Inés no era como la suponía desde hacía un año. Un torrencial aguacero caía sobre sus hombros y, a pesar de ello, continuó vagando sin sentido; en su imaginación afloraban las futuras mujeres que conocería, él tenía muy claro que a todas les aportaría sus películas disparatadas, tiernas y llenas de un amor loco.

			A partir de ese día toda malquerencia le duraba tres días, al cuarto, se refugiaba en la entrepierna de otra, y si sufría, irrumpía la imagen de su madre enlucifinada con la manguera negra en la mano.

			Will se avivó, y Abril le dijo:

			—Toda la noche has estado gritando, no he podido pegar un ojo, diciendo palabras en varios idiomas y agarrado a mi mano; ¿qué te pasaba?

			—Tenía tremenda pesadilla, soñé que estaba asistiendo a mi propio nacimiento; la comadrona, que se llamaba María, en un puro grito me daba varias órdenes, creo que era media sorda: «¡Tu madre acaba de romper agua! ¡Llama a doña Dolores! ¡Calienta el agua en la palangana! ¡Apúrate, coño! ¡Destapa la botella de ron! ¡Avisa al padre, que está en el bar! ¡Sirve más ron! ¡Enciende la marihuana! ¡No quiere salir! ¡Parece que este niño aborrece la vida que le espera!

			—Joder me estás agobiando.

			—Pero ahí no quedó la cosa, la comadrona continuó vociferando: ¡No te puedes quedar a vivir ahí para siempre! ¡Tienes que ser valiente, cojones! ¡Sirve ron para todos, hoy invito yo! ¡Bienvenido a la mierda de vida que te espera!».

			—Me llamabas a mí y a María la comadrona, ahora me quedo tranquila porque pensaba que estabas soñando con una antigua novia.

			—Solo quería que me resucitaras del infierno, de las manos de Lucifer y de la manguera negra con la que mi madre recogía el agua. ¿Leíste lo que te dejé escrito antes de irme a la cama?

			—Sí, me encantó, lo tengo aquí conmigo. Gracias.

			Tu sonrisa contradice a tus ojos tristes, mi universo, reconoce el problema.

			Entré en ti muy despacio, te encontré, aunque, ya para entonces te amaba con locura, reconozco que perdí la razón.

			Sin embargo, hoy mis delirios me reprochan tanta cordura.

			Te miro sin verte, me muero, te beso y no te toco.

			Fue fugaz, pero prendió para siempre.

			Te vas dejando una estela azul.

			Eres como Alfonsina vestida de mar, quizás de cielo.

			Al final la razón venció a la locura.

			Will.

			—Por cierto, también soñé que estaba charlando con Gabriel García Márquez y con su mujer Mercedes. Fue muy raro, era como si yo estuviese dentro de una de sus novelas.

			—Creo que te estás obsesionando con sus libros —esto se lo dijo con cara de incrédula; estaba hasta las narices de los sueños y pesadillas que su marido tenía a diario.

			

			
				
					10	 Ritmo original de Cuba; se hizo popular después de la abolición de la esclavitud.

				

				
					11	 El gato que está triste y azul. Roberto Carlos. https://youtu.be/Dp66FOQBJu4

				

				
					12	 Sombras nada más. Javier Solís. https://youtu.be/UHAwnbE7sYk

				

				
					13	 Échame a mí la culpa. Albert Hammond. https://youtu.be/TpIihEHwV4I

				

				
					14	 En el dominó cubano, cuando una pareja gana todos los puntos de una partida, excepto una jugada (zapatero en algunos lugares).

				

				
					15	 En el dominó cubano, cuando una pareja gana la partida sin perder ningún punto (pollona en algunos lugares).

				

				
					16	 Madre.

				

			

		


		
			6. EL GABO

			Refugiarse en los libros e introducirse en sus personajes, olfatear el entorno y rastrear los espacios descritos por el autor era la fiesta preferida de Will.

			Entre sus literatos favoritos resaltaban los nombres de Julio Verne, Emilio Salgari, Arthur Conan Doyle, Alejandro Dumas, Pablo Neruda, Marcial Lafuente Estefanía, Mark Twain, Robert Louis Stevenson, etc., pero, sin duda, Gabriel García Márquez era su preferido.

			Llevaba meses planificando un viaje, y le había mentido a Abril sobre uno inminente a Colombia para asistir a un congreso de Medicina del Deporte e impartir una conferencia en la Universidad de Santo Tomás de Aquino, en Bogotá. Estaría días fuera, pero en realidad lo que deseaba era viajar al pasado para encontrarse con Gabriel José de la Concordia García Márquez, conocido por el Gabo o Gabito para su familia y amistades cercanas. Will se había leído toda su obra: El otoño del patriarca, La mala hora, El coronel no tiene quien le escriba, Relato de un náufrago, El general en su laberinto, Relatos de sus putas tristes, El amor en los tiempos del cólera, El olor de la guayaba (con Plinio Apuleyo Mendoza), Vivir para contarla, etc., y algunos los había releído varias veces como Cien años de soledad y El amor en los tiempos del cólera; este último es el motivo por el cual deseaba verse con el Gabo.

			Anhelaba entrevistarlo y para esto se agenció de una credencial falsa de periodista con la ayuda de Antonio García Losado, redactor jefe del Diario de Agüimes, gran amante de la cultura, defensor de las letras, escritor y, sobre todo, buena persona. «Todo lo que se haga por la literatura y por el amor está justificado», le comentó al entregarle la credencial en una tasca de la Plaza de San Antón, en el casco antiguo del pueblo.

			Will conoció a Losado en julio del año 1993 durante un festival de teatro de dimensiones continentales que se realizó en un pequeño pueblo del sureste grancanario, se lo presentó su amiga Xisca, la rubia que enamoró a su amigo Josep el Moganero. Will y Josep se conocieron en uno de esos congresos que casi siempre solo sirven para relacionarse con otros, un refresco fue el promotor del encuentro que duró hasta la eternidad. 

			Al conocer a Antonio García Losado, Will le afirmó al Moganero en un bar de estudiantes en la playa de Arinaga:

			—Ese hombre parece una buena persona. 

			El Moganero no respondió, pero su corazón sí, ambos levantaron la copa de Havana Club 7 Años con cola y brindaron por la amistad. No simulaba ser buena persona, lo era.

			Un mes de febrero, Antonio García Losado se fue a vivir a otro lado, ¡yo no sé!, para continuar borroneando papeles, impartiendo clases y organizando festivales de teatro, ¡yo sí lo sé!, de eso Will estaba seguro. Ese día el verso Hay golpes en la vida, tan fuertes... ¡Yo, no sé!, del poeta César Vallejo, entró en su calle de poesías, se quedó impreso en medio de la vía, agazapado para encontrarse de nuevo con él.

			Se sobrevino un mes de junio muy caluroso en Gran Canaria. Will se levantó ese sábado muy temprano con la intención de salir hacía el aeropuerto para viajar por primera vez a Colombia.

			Arribó al aeropuerto internacional Rafael Núñez de Cartagena de Indias un martes 24 de junio de 1992, según sus lecturas hasta el año 1986 se llamaba Aeropuerto del Crespo. En su equipaje traía la credencial del futuro, con ella en su cuello se dirigió al hostal. Esa mañana contactó al representante del escritor, García Márquez lo recibiría al día siguiente.

			A pesar del cansancio del viaje, se levantó a las seis de la mañana, apenas pegó un ojo, los nervios y la ansiedad por conocer al Gabo no se lo permitían. Su alojamiento, emplazado en un pequeño hostal de la zona amurallada de la ciudad, daba a una calle estrecha y bulliciosa donde colgaban imponentes balcones de madera que deseaban besar a los de la acera de enfrente. La ciudad vibraba con la fiesta tempranera en víspera de San Guillermo bendito. Cartagena, ciudad con sabor a mar, donde la historia brota por doquier, es el lugar perfecto para soñar. Cuánto deseaba Will ver a su amiga habanera doña Paz de los Cerros, ella hubiese contado mejor que nadie la historia de la ciudad y sería el mejor cortejo para la entrevista con Gabriel García Márquez.

			Will terminó de desayunar y salió en busca de la calle don Sancho, nombrada así en honor a un general español que defendió la ciudad de Cartagena durante el ataque del Barón de Pointis. Le hacía mucha ilusión conocer esta calle porque Gabriel García Márquez la mencionaba en El amor en los tiempos del cólera. En ella se encontraba El Mesón de don Sancho, exquisito y suculento lugar con banquetes propios de las apariciones descritas por el escritor.

			En su paseo por el casco histórico, se deleitaba con los numerosos balcones floridos de sus calles antiguas; Will recordó a su gran amigo cubano Oswaldo de los Cabanes, proveniente de una familia de generales, ilustre abogado y dueño de media ciudad de Cienfuegos; él siempre le decía: «Cuando viajes a lugares históricos, toca las piedras, los muros, las paredes de las iglesias y sentirás lo que ellas vieron, son testigos de todos los sucesos». Por esta razón, errando por Cartagena de Indias sintió la adoración de Florentino por Fermina. Regocijándose de su éxtasis amoroso, fue en busca de la casa de Gabriel García Márquez.

			Once y cincuenta y tres del mediodía. La cita estaba concertada para las doce. Will era muy puntual, a veces hasta la impertinencia, no soportaba esperar por nadie y tampoco que lo hicieran por él.

			La casa, situada en la esquina de la calle del Curato de Santo Domingo, era un fortín moderno, ajena a la arquitectura de la ciudad. El mar Caribe hacía de vigilante del lugar, Will imaginaba el sabor salado y el olor a algas marinas dentro de la casa. Con el premio obtenido por Cien años de soledad financió la construcción de su hogar.

			El aposento se parapetaba detrás de un gran muro, la casa era amplia y de grandes ventanas que agasajaban al aire puro procedente del mar, la brisa entraba sin pedir permiso a sabiendas de que el salitre usurpaba todo a su paso, pero el riesgo se podía asumir.

			—Adelante, Sr Will, tome asiento por favor, don Gabriel lo atiende en un minuto —dijo su representante que con un gesto señaló un sofá.

			El corazón de Will se parecía al de un caballo desbocado, latía a más de 180 pulsaciones por minuto. Le faltaban ojos para mirar todo a su alrededor. El sofá de color blanco, quizás testigo de innumerables charlas entre el Gabo y grandes personalidades. Su invención revoloteaba y pensó en las veces en que él y Mercedes, su inseparable compañera, conversarían de lo humano y lo divino. Encima del piano de cola descansaba un ramillete de flores amarillas. Estas siempre acompañaban al escritor a todos los lugares, incluso al recoger el Nobel, relucían en el bolsillo de su camisa.

			A los cinco minutos de espera, se asomó Gabriel García Márquez con doña Mercedes.

			El escritor era de mediana estatura, más bajo que Will. Su esposa permanecía a su lado, radiante, sus grandes ojos de un color marrón intenso y sus rasgos egipcios le daban un porte exótico y un aire de mujer grandiosa. El olor a libros y amor se respiraba dentro de la casa.

			Will se puso de pie y salió al encuentro del Gabo, le extendió la mano, pero él, con un gesto de cercanía le dijo:

			—No hombre, dame un abrazo. Ud. ha venido desde muy lejos y yo eso se lo agradezco, los isleños tienen buen corazón, ya me he informado que Ud. lo es por partida doble, del Caribe y del Atlántico —esto motivó la sonrisa de todos.

			El alma de guajiro17 del Gabo echó a andar, bueno, en realidad no se había detenido. Will siempre le agradeció al escritor que «rompiese el hielo» y que se comportara como si lo hubiese conocido de siempre. Esto creó un estado de culpa en él por actuar como un falso periodista, pensó en flagelarse con una manguera negra hasta pedir perdón, sin embargo, se acordó de Antonio García Losado, sus palabras lo vivificaron: «todo lo que se haga por la literatura y por el amor está justificado…», esto y la alegría de estar con uno de sus ídolos le hizo olvidar la mentira piadosa. 

			Mercedes mirando a Will, le preguntó:

			—¿Le apetece un aperitivo, de los tomados por ustedes en España, claro con un toque cartagenero?

			Will sonriendo le respondió: 

			—En las Islas Canarias no somos de aperitivos, eso es más de la península, pero se lo acepto. 

			—¿Qué tal el viaje? —preguntó el Gabo acariciándose su bigote.

			—Muy bien, largo, pero la emoción de encontrarme con usted es más grande que todo el cansancio.

			—¿Usted es de Las Palmas o de Tenerife?

			—Soy de Gran Canaria —Will quiso rectificar al escritor cuando se refirió a su isla como Las Palmas, pero eligió callarse.

			—Ah una de las siete islas, ¿es la redonda?

			—Exacto —iba a decirle que eran ocho, reaccionó, se contuvo porque a la Graciosa la nombraron isla después de su fallecimiento.

			En ese instante afloró Mercedes con una bandeja en la mano, y sobre esta una botella de vino y dulces cartageneros.

			—Espero que le guste Señor Will —dijo al mismo tiempo que dejaba la bandeja encima de la mesa de centro y se marchaba hacia el interior de la casa.

			—No me gustan las entrevistas, pero con usted haré una excepción y no tengo claro el por qué.

			—Muchas gracias, maestro.

			—Ponga por ahí que esta entrevista nunca existió. ¡Bueno, comenzamos! —exclamó el Gabo y propuso un brindis— ¡Por el Caribe y las Islas Canarias!

			—Ha sido muy amable al recibirme. Usted y yo tenemos mucho en común.

			El premio Nobel estaba acostumbrado a esas sandeces, y buscó las palabras adecuadas para no lastimar a Will.

			—Eso suele pasar. La invención, a veces, es grande y creemos que somos como otras personas, sobre todo si estas son famosas. Usted es fantasioso; por curiosidad, ¿cuáles son esas experiencias comunes?

			—Un gran amigo mío nació el 6 de marzo, igual que usted. En su vida existió su abuela Tranquilina, en la mía hubo un Tranquilino, pero con sentimientos desiguales. Tengo innumerables pesadillas, mis gritos de espanto son para que me despierten, y le tengo miedo a la oscuridad. La amistad es el motor de mis días, mis amigos y mi familia han sido muy importantes para mí. Desde pequeño leía el diccionario. Otra cosa, me gustó saber que escribe, primero para sus amigos y si surgen otros lectores, mejor. Soy amante de los boleros y siento un gran respeto hacia las prostitutas, todo esto según lo leído le pasa a usted.

			—Demasiadas coincidencias. ¿Cómo se llama tu madre?, igual eres hijo mío —sonrío.

			—Me hubiese gustado —no pudo evitar discurrirlo, y sin analizarlo mucho fruto de su nerviosismo, le metió un giro brusco a la conversación.

			—He leído toda su obra, me quedé prendido con El amor en los tiempos del cólera. Siempre he soñado con ser un Florentino Ariza.

			El escritor lo interrumpió:

			—¿Si es por las más de 600 mujeres con que se acostó?, hasta yo.

			—Por el amor incondicional que sintió por Fermina, a eso me refería.

			—Bueno lo de incondicional, está por verse —le respondió el escritor y se acomodó en su asiento.

			—Por esa razón, y otras, es que deseaba entrevistarlo, tengo muchas dudas sobre la novela.

			—Y las seguirá teniendo. La novela es ficción y, como tal, cada lector puede interpretar lo que le venga en gana. Hasta yo, con los años, a veces pienso diferente. No obstante, intentaré esclarecer sus dudas si eso le sirve para algo. Su personalidad es atractiva y se nota que es persona de hacer bien.

			—Muchas gracias —dijo Will sin poder evitar sonrojarse.

			El escritor alargó el sorbo de vino y le anunció:

			—Soy todo tuyo.

			Will extrajo de su bolso la libreta con solapas amarillas y el libro El amor en los tiempos del cólera.

			—¿Es normal que Juvenal Urbino estuviese cuatro meses durmiendo en una cama separada de la de Fermina Daza por no reconocer que sí había jabón en el baño?

			El Gabo dudó sobre el acierto de haberle concedido la entrevista a Will.

			—Sí, muy normal, no sabes hijo hasta donde alcanza la estupidez de los hombres. No abrigamos límites. Solo con los años reconocemos que pedir perdón es el mejor ejercicio para relaciones de cualquier tipo. Debería ser obligatorio, pues purifica el alma.

			—¿Por qué Juvenal Urbino no se sentaba en el inodoro al orinar? Reconocerlo habría evitado un sinfín de discusiones.

			—Veo que usted ha leído el libro con detenimiento. Le voy a responder con otra pregunta. ¿Usted se sienta cuando va a orinar?

			La cuestión le cogió desprevenido, no se lo esperaba.

			—Sí —le respondió, con firmeza.

			—¿Desde siempre?

			—No, desde que mi mujer casi me lo impuso.

			—¡Pues carajo, usted mismo se ha respondido! —le espetó el Gabo sonriente.

			Will volvió al ataque.

			—¿No hay mayor gloria que morir por amor?

			El Gabo caviló, se echó hacia atrás en su asiento, y fue tajante:

			—Sí, con rotundidad. Florentino hubiese muerto por Fermina, pero eso sería en otra novela.

			—¿Se puede querer de la cintura para abajo y amar de la cintura para arriba?, dicen que usted se adelantó al afirmar eso y…

			El escritor lo interrumpió y su semblante se tornó serio. Su mirada se perdió a lo lejos, esto ya se lo habían preguntado muchas veces, pero en este caso intuía que su respuesta, más que aclarar, podía ayudar a desenredar los pensamientos de Will.

			—Por desgracia en el amor hay mucha hipocresía, aunque en considerables casos es real. Lo mejor es amar y querer de cuerpo entero.

			—¿Es cierto que algunas mujeres prefieren a hombres duros y canallas porque se sienten protegidas, más seguras, y que el amor es solo para los fuertes?

			El Gabo se pasó la mano izquierda por el frondoso bigote, después por la barbilla, y observándolo le aclaró:

			—El reino del amor es lo soñado por cualquier persona, sea mujer u hombre. Algo parecido a lo que usted me pregunta se lo comentó a Florentino su madre, las madres son capaces de decir cualquier cosa por tal de ayudar a un hijo moribundo de amor, aunque debes tener en consideración el contexto y la época en que Tránsito Ariza lo dice. 

			Will coincidía en parte con lo que decía el Gabo, las madres deben poner la verdad por delante, aunque sea muy dura, pero de esto prefirió no decir ni una palabra.

			—Juvenal Urbino, por lo que explica en su libro, al parecer era partidario de ayudar a morir sin dolor. Él decía algo así como «cada cual es dueño de su propia muerte, y llegado el momento lo mejor que se podría hacer era ayudar a morir al enfermo». ¿Se adelantó a la eutanasia?

			—Viéndolo así es creíble, pero prefiero dejarlo a su interpretación —alegó con contundencia el escritor.

			—Se lo decía porque veo contradicciones entre la influencia católica de Juvenal Urbino y su afirmación.

			—Usted sigue haciendo elucubraciones. Pero, ¿acaso los católicos no sienten ni padecen?, ¿no se mueren?

			—Cierto, lo que dice está cargado de razones —reconoció Will y volvió a preguntar.

			—¿Juvenal Urbino era machista? —esto lo cuestionó influenciado por la información del futuro y sobre todo al recordar que Fermina bañaba a su esposo, le echaba polvos de talco entre las piernas, le ayudaba a vestirse y hasta le ponía los calzoncillos.

			—Y quién no, en aquella época —respondió muy serio y agregó—, en un libro el autor pone lo que le da la gana.

			Will buscó en su cuaderno la siguiente pregunta, para no mirar al Nobel, sintió un poco de vergüenza al cuestionar algo de perogrullo.

			—Usted en el libro dice que Florentino se había conservado virgen para Fermina, sin embargo, se contradice porque esperando por ella estuvo con más de 600 mujeres, además….

			El escritor interrumpió de nuevo a su interlocutor —y muy molesto le espetó:

			—Lo de contradicción lo ha dicho usted, Florentino y yo no somos iguales, déjese de tanta vaina. Se puede ser infiel con la verga, pero no con el alma, lo que Florentino sentía no podía ser sustituido por nada, ni por nadie.

			Will se hizo el loco, le restó importancia al enfado del escritor y continuó.

			—Según Florentino Ariza, el exceso de amor es tan malo como el no tenerlo, ¿es cierto eso?

			El escritor se removió en su sofá, se llevó la copa de vino a la boca y oteó con detenimiento a Will, tratando de buscar las palabras adecuadas.

			—Amigo, espero no se moleste por esto que le voy a decir. Su pregunta es imprudente, debe ser por su inexperiencia en el amor. Si se ama demasiado hay etapas en las que el amante no se reconoce, lo deja todo, no ve más allá de sus pestañas, solo desea besar palmo a palmo a la persona deseada y hasta se enferma de amor. Si no amas, no sentirás esa sensación de morirte por otro u otra. Los que no han amado, tendrán su existencia vacía.

			En esta circunstancia, se equivocaba al afirmar lo anterior sobre Will.

			—Cuando Fermina le preguntó a Juvenal Urbino con quién lo engañaba, ¿por qué él no lo negó como ella lo deseaba?

			El Gabo, sorprendido por los pormenores de la pregunta, expresó:

			—Ante un engaño todos albergamos esa esperanza, lo esperado es que la otra persona lo niegue todo, eso prefería Fermina, pero Juvenal decidió lo contrario.

			Will aprovechó, e introdujo una anécdota ocurrida años atrás.

			—Yo conocí a otra Fermina, un amor, la dulzura hecha persona, tuvo más de 10 hijos y los educó como Dios manda, vivía en un pueblo en los que algunos comían sardinas y tomaban vino, lo llamaban la capital de Santa Lucía de Tirajana.

			—¿Te enamoraste de ella? —El Gabo respiró profundo y apoyó su barbilla en los nudillos de ambas manos, como si esperase un buen comentario para su próxima novela.

			—No, pero sí nos quisimos, fue un amor diferente al de Florentino, el de un hijo hacía una madre.

			Will cambió de tema y le comentó:

			—Me hubiese gustado hacer el mismo itinerario de Fermina y Florentino por el río Magdalena a bordo del barco Nueva Fidelidad, para sentir lo mismo que ellos.

			—Confirmo que usted es fantasioso e imaginativo. Eso es inadmisible. No habrá nadie en el mundo que vuelva a experimentar lo mismo que sintió Florentino por Fermina, ese amor fue único.

			Will discrepaba de esa aseveración, para él existían infinidad de amores singulares, pero se contuvo para no ser impertinente.

			Al clausurar la excelente charla, Will le reiteró las gracias a Gabriel García Márquez. En la despedida fue cauto, no deseaba que el escritor descubriera la cólera de su amistad. En su equipaje, un abrazo, guayabas colombianas que desprendían un enorme olor y palabras de un guajiro universal. Un Buendía en su soledad se encontraría con el Gabo en otro lugar, con seguridad antes de cien años de destierro, quizás al naufragar en uno de sus relatos, o trajinando por un Macondo isleño, y al verse compartirían inconfesiones terrenales.

			Abril, media adormilada y encima de una Nube Viajera,18 le soltó:

			—Acaban de dar la noticia del fallecimiento de uno de tus escritores favoritos.

			El 17 de abril del año 2014 muchas palabras mágicas recogieron sus bártulos y se fueron con su música a otra parte.

			Los delirios enfermos del alma isleña de Will le habían dado la oportunidad de conocer, al menos en sueños, a Gabriel García Márquez, y esto le daba fuerzas para continuar su camino.

			

			
				
					17	 Campesino.

				

				
					18	 Nube viajera. Tania Libertad. https://youtu.be/gy6A9soXqYc

				

			

		


		
			7. LA ISLA ENFERMA

			Will tenía la sensación de haber extraviado algo, su alma lloraba y ese quebranto fue la excusa para emprender un largo viaje en donde lidiaría contra lo casi imposible. Lo de casi le otorgó esperanza para continuar luchando y poder encontrar lo perdido. Para Abril, escribió:

			A lo lejos, siluetas, no sé si son islas o fantasmas de migajas de amor.

			Amanece en mí y te veo cabalgar sobre las olas.

			Parece que rocinante va abrazado a tus pilares guiándote entre molinos de corales.

			Tú diriges la batalla.

			Los pétalos sobre la mar corren.

			En la orilla un corazón rompe a llorar.

			Will.

			Llegó a la isla Gran Aricana un domingo cualquiera de muchísimos años atrás. Los mayores sentados en los parques, se asoleaban como lagartos.  Majestuosas montañas se levantaban junto a la costa invitando a que las caminaran, los senderos necesitaban sentir los pasos, aunque fueran de duendes, sin embargo, nadie se movía. Solo se escuchaba el llanto de las hojas caídas al ser abandonadas por los árboles. Curioso, a pesar de ser un día precioso no había ningún chaval jugando en la calle.

			La tribu Canagox, integrada por caciques sedentarios, sin ser la mayoría, tenían el poder y contaban con la ayuda de algún traidor de otras hordas. El clan Oñixt, compuesto por 21 bailías era liderado por el jefe mayor Odilbac, que poseía todas las riquezas de aquellos lares, especias, frutas, agua, granos, y lo más preciado, oro. Los Efloc, eran una tribu muy pequeña, pero muy activa, estaba al mando de Tenig y Ollom, señor que a pesar de su edad era muy enérgico

			Los Canagox habían confinado a todos los enfermos en las montañas de Ñongara, para que no contagiaran a los moradores de las otras islas cercanas. Los habitantes de Gran Aricana no disponían de libertad, la isla era lo más parecido a una cárcel, la inmovilidad los mataba. Will, por su experiencia dominaba la fórmula para ayudar, pero requería de la colaboración de los Oñixt y los Efloc, y así poder liberar a los incautados en la isla inerte. Sus plegarias fueron dirigidas al Dios Moll, considerado en la mitología local como el protector del ejercicio físico, sin embargo, no estaba seguro que fueran escuchadas.

			El escenario era desolador. Un atardecer, cuando los salvadores esperaban la coyuntura adecuada, el astro amarillo lloraba porque no podía ver la luna llena arreglada con su ropa de gala y preparada para el gran baile. Selene, sosegada, en primera fila, sería la espectadora estelar, deseaba que la escena terminara bien para aplaudir hasta que su amado Lorenzo derramara lágrimas de emoción.

			Mientras esperaban, escucharon como una manada de cabras se aproximaba. Con un movimiento ágil, Ollom se acercó a Ilúc, uno de sus guerreros de confianza y le dijo:

			—No te muevas, arrebújate con la manta, y azócate detrás del drago, tenemos que matar al baifo, tengo tremendo jilorio,19 y soy capaz de comérmelo vivo.

			—Si pasa cerca de ti, le tiras este tenique —le susurró Ollom con gran firmeza y le dio una piedra grande.

			Hablaban una lengua rara, Will apenas los entendía, por primera vez le sucedía, pero por los gestos parecía que cazaban. 

			Will decidió curiosear en una cueva medio vacía, y se sorprendió al mirar a la única inquilina, una señora muy mayor que no podía articular ni una palabra, la soledad le había robado el habla. Les estaba pasando lo mismo que a los congéneres del futuro. Él, conocedor del origen de estos problemas podía y pretendía ayudar porque en su isla, Gran Canaria, a los ancianos les hurtaron la compañía y los abandonaron. Bueno, en realidad no se puede decir que todos se quedaron solos, siempre había alguien dispuesto a estar, ¡la muerte! La sociedad no ofrecía nada. ¡Malditos ladrones! 

			El estupor que se llevó al observar a los miembros de los Canagox fue gigantesco; a los enfermos les daban una madera rectangular con un palo de acebuche para que jugaran. Esto lo comparaban con el movimiento, la población le dedicaba entre 5 y 10 horas a la dichosa tabla. Pretendían conformar un tagoror20 para acreditar quiénes dominaban las habilidades con el leño, uno de los miembros estuvo en desacuerdo porque hacía muy poco que un enfermo había matado a otro golpeándolo con el tronco en la cabeza.

			Al fin llegó el día esperado, el ataque a la isla inmóvil se llevó a cabo el 30 de mayo. Los Oñixt y los Efloc, apoyados por la tribu nómada Olef, con sus valientes guerreros, entre ellos, Xoxi, Xevein y Vija el Nara, todos con el legado del Dios Namzug, idolatrado por los luchadores aricanos, y con la ayuda del brujo de la tribu, Ireh, lograron una victoria aplastante.

			Las tribus Ollom, Oñixt, Efloc, Olef y otros aguerridos jóvenes pelearon para que Gran Aricana no fuera sometida por la tribu Canagox. Como Will no lo tenía claro, motivado por la curiosidad, viajó desde el pasado hacia el futuro de la isla, intentaba saber si el arrojo de aquellos valientes había valido la pena. Se informó, y salió a dar un paseo. Para su sorpresa la situación iba a peor, eran líderes en todo lo negativo. Los herederos de la tribu Canagox continuaban al frente del terruño. Las riquezas continuaban en manos de los Odilbac, sin embargo, sin líder no sabían qué hacer con ellas. Al jefe de la tribu de los Oñixt lo enviaron a otra isla del archipiélago, y los Efloc empleaban métodos que no gustaban a todos. Los datos obtenidos por Will eran abrumadores: el 65% de los habitantes de Gran Aricana ponían su salud en riesgo por la falta de actividad física, apenas se movían, eran en extremo inactivos. La mayoría de la población, incluidos los niños, eran diabéticos, hipertensos, y obesos. Todos los mayores padecían una terrible enfermedad llamada soledad.

			El lugar donde se predicaba sobre la importancia de la práctica de la actividad física y el deporte desapareció, y se instauró la titulación sobre el Movimiento Humano. El motivo de la disipación, según cronistas de la época, fue una implosión profesoral catalogada como «terrorismo docente», pero para Will lo ocurrido se asemejaba más a un enfrentamiento entre bandas de barrios.

			La intención de los creadores de la formación docente no era tan mala, pretendían que el egresado tuviese conocimientos relacionados con el ser humano. Todo giraba alrededor del movimiento, se impartían sapiencias médicas, motrices, lúdicas, didácticas, praxeológicas, terapéuticas, etc., pero como siempre, no llovía a gusto de todos. Mear lejos y el tamaño de la mecha era lo que les importaba.

			Will no olvidaba lo que hacían los miembros de la tribu Canagox con la tabla. Maldito el daño hostigado a la población. Los habitantes de Gran Aricana tenían una curvatura pronunciada en la cervical, caminaban mirando al suelo, como si estuvieran buscando sus almas descarriadas, las sonrisas negadas y las palabras perdidas. La mayoría, ciegos o apenas veían, no se comunicaban, y desarrollaron un sexto dedo que solo servía para aligerar al dedografiar en el sustituto de la tabla de madera. ¡Un artilugio electrónico! ¡Increíble! Todos lo sujetaban con sus manos, con sus vidas.

			La red social ISIYO, del inglés if I have see you, I don´t remember, algo parecido a «si te he visto, no me acuerdo», era la única forma que utilizaban para relacionarse, se quedó petrificado. Todas las vías de contacto conocidas por él, se quedaban pequeñas al lado de ISIYO. No les extrañaba que los mayores estuviesen solos, simplemente estaban recogiendo lo que habían sembrado.

			En Gran Aricana se conformaban con verse «Una vez al mes», asociación creada por tres amigos, donde se discutía y se hablaba a calzón quitado, aprovechaban para ponerse al día y fantaseaban con poner en orden su terruño.

			Will continuó investigando y supo que todos los partidos se habían unificado. Al fin y al cabo, todos actuaban igual, hacían lo mismo si gobernaban o eran de la oposición. Ese partido se llamaba «Partido Sedentario Opuesto Eternamente a la Práctica Permanente de las Actividades Sociales para la Gimnasia del Ciudadano, No Correremos porque Unidos no Podemos y aunque Camines te Cogeremos (PSOEPPASGCNCPCC)». 

			La organización política había prohibido la práctica de actividad física porque, entre otras medidas, su ejecución generaba gastos en zapatillas y esto afectaba al medio ambiente, el roce del caucho con diferentes superficies creaba gases contaminantes. Una asociación recién creada, y desde la clandestinidad, abanderaba el antisedentarismo. Se habían convertido en perseguidos políticos por potenciar la práctica de la actividad física, su nombre Partido Anti Sedentarismo a favor de la Educación Activa (PASEA) tenía entre sus propuestas dedicarles el 6% del PIB a la Educación, el 7% a la Actividad Física y el Deporte y que en la declaración de la renta se pudiese marcar la casilla creada para el fomento del ejercicio físico.

			El partido PASEA, compuesto por antiguos Educadores Físicos, y desde la disidencia, combatían hasta la extenuación para instaurar la isla activa, lucharon para que las personas no fueran sustituidas por máquinas motrices antihumanas, pero la batalla estaba medio perdida.

			El PSOEPPASGCNCPCC había certificado, en la última legislatura, por unanimidad la Ley Sedentaria de Aricana 1/3019, de 28 de diciembre de 2421.

			Con bombo y platillo, anunciaban en todos los medios:

			Sea notorio a toda la ciudadanía que el Parlamento de Aricana ha aprobado y yo, en nombre del Rey de Hispania y de acuerdo con lo que establece el Estatuto de Autonomía de Aricana, promulgo y ordeno la publicación de la Ley Sedentaria Aricana, nº 1/3019, de 28 de diciembre de 2421, asimismo derogo la Ley Aricana del Deporte y la Actividad Física del año 2019 y propongo el borrador de la Ley de Regulación de la Profesión del Educador Físico Electrónico.

			La Ley Sedentaria Aricana recogía entre su articulado lo siguiente:

			Artículo 1: Toda persona residente en el archipiélago Aricano tendrá derecho a tener el carnet de «Sedentario Oficial». La ciudadanía que esté en posesión de este documento podrá viajar gratis en avión y en barco; descuentos de un 90 % en la compra de sus primeros 3 coches; sustituir el sofá tres veces al año y a deducciones fiscales sustanciales en la compra de bebidas alcohólicas y bollerías. Al nacer se le regalará a cada residente un teléfono móvil con conexión a internet, una tablet, dos televisores (uno para el salón y otro para la habitación) y un bono gratuito para acceder a redes sociales. Se le podrán sumar puntos al carnet de «Sedentario Oficial» si padeces de diabetes, hipertensión, obesidad, cardiopatías u otras patologías que sean favorecidas por la inactividad.

			Artículo 2: Toda persona que diera más de 1000 pasos al día, y tuviese entre sus pertenencias bicicletas o aparatos que fomenten la práctica de actividad física, ropa deportiva o cualquier elemento relacionado con el ejercicio físico será multado y se le retirará el carné de «Sedentario Oficial» y en el caso de que fuese residente, será expulsada del archipiélago.

			Artículo 3: Queda prohibido la impartición de clases que promuevan la práctica de la Actividad Física y el Deporte en cualquier nivel educativo. Toda titulación del ámbito deportivo dejará de surtir efecto a partir de la fecha de la publicación de esta Ley, y las horas de Educación Física serán sustituidas por clases electrónicas activas.

			Artículo 4: Los colectivos, entidades y federaciones que fomenten la práctica de la Actividad Física y el Deporte, al publicarse esta Ley dejarán de ejercer, excepto la Federación de Lucha Aricana, que para salvaguardar el deporte tradicional mantendrá las luchadas, pero, solo permitiéndose la «Pasividad en la brega».

			Artículo 5: No se permitirá la promoción de hábitos saludables entre la población, para esto se trabajará de manera transversal entre el Área de Sedentarismo y otras áreas que conforman el Gobierno Aricano (Salud, Educación, Juventud, Nuevas Tecnologías, Cultura, etc.).

			Will no podía creer lo que acababa de leer. La clase política se había vuelto loca, pasaron de querer regular su profesión a desaparecerla del mapa. Toda la población era insana, diabética, alcohólica, agresiva, hipertensa y obesa. La soledad mataba. Estar enfermo era un estado normal. Los sanos serían sospechosos de estar practicando actividad física o algún deporte en la intimidad. La tranquilidad de la calle se interrumpía por el canto áspero de un señor, que, encerrado en su casa, entonaba el bolero Hola Soledad.21

			En Aricana surgieron movimientos antisedentarios. Se crearon colectivos activos que hacían propaganda subversiva en contra del Gobierno. Dentro de estos se destacaban los Inmóviles. Ellos al tener un nombre ligado al sedentarismo se podían infiltrar en administraciones, en centros escolares y así practicar actividad física desde la clandestinidad. Por esta razón, salían fuera del archipiélago para poder practicar ejercicios de manera legal. Se desahogaban, pero se la jugaban, si los dirigentes del archipiélago se enteraban, podrían ir a la cárcel y ser condenados a no caminar, la pena la llamaban «cadena perpetua sedentaria».

			Will no imaginaba qué más podía pasar. Continuó deambulando por la isla fantasma, el aire era denso, espeso, dolía al respirar, el escenario no invitaba al paseo. El viento había derribado dos carteles viejos, uno con un mensaje contundente, «el sedentarismo mata», y en el otro, muy deteriorado, donde se podía leer «¡muévete!, practica actividad física, tu cuerpo y tu mente te lo agradecerán».

			La pena le encogía el alma, la osadía de aquellas tribus resultó en vano. Gran Aricana estaba enferma, su llanto se escuchaba desde la cumbre hasta la costa, y por los caideros de los barrancos en vez de agua corrían lágrimas. La única opción para Will fue recurrir a los mejores especialistas en movimiento humano del mundo, entre los que tenía varios conocidos. Para conseguirlo, les pidió ayuda a los miembros de una asociación científica influyente a nivel mundial, y convocó a diversos estudiosos del tema: 

			Dr. S. Santa Cruz, profesor de la Universidad de Nuevo México, experto en juegos motores y no motores, autor del libro Juega contigo: la satisfacción del ser; Dr. D. S. Zacarías de la Guardia, enólogo motriz, profesor emérito de la Universidad de Navarra, autor del libro El vino como elemento motriz en la acción humana; C. Dr. W. Lig, profesor de la Universidad de Hawái, especialista en resolución de conflictos en el ámbito escolar y autor del libro El director no siempre tiene la razón: y la inspección educativa, tampoco; Dr. A. Molinet, catedrático en Turismo Activo e Inactivo, profesor de la Universidad de Andorra, especialista en comunicación motriz, autor del libro La brevedad de la palabra: su importancia en el movimiento humano; Dr. J. Prieto de Marinaga, director de AFYCS (Asociación del Amor Físico y el Contacto Sexual), defensor de la acción motriz y en contra de la acción virtual, autor del libro El amor motriz y su lógica interna; C. Dr. H. Zurc, profesor de Introducción a la Lengua, especialista en Legislación Motriz, autor del libro Escapadas motrices en periodos docentes y del taller Planificación y elaboración de escritos para la autorización de desplazamientos en periodo lectivo; C. Dr. A. Lig, profesor adjunto a la cátedra del C. Dr. H. Zurc, colaborador en sus trabajos y autor del libro de autoayuda Si todo te sale mal, no importa, siempre estará el surf; Dra. E. M. Ronavar, jefa de cátedra de Movimiento Humano de la Universidad de Murcia y Presidenta del Colegio Mundial de Movimiento Humano; Dr. S. Gadir de Illo, profesor titular de Movimiento Humano de la Universidad de Agaldar, autor del libro Influencia del queso y el vino en el aumento de la talla y el peso del luchador Aricano; Dr. en Filología Hispánica Yarey de Quinto, profesor-repentista de la Universidad de Tenara, autor del libro Un día  de estos empiezo; C. Dr. R. P. de la Sierra, profesor de la Universidad de la Rioja, especialista en clitología motriz y autor del libro Relación entre la clitología motriz y la psicomotricidad fina: una aproximación manual entre ambos conceptos; C. Dr. R. A. Turumba de los Caballeros, profesor de la Universidad de Viña del Mar, autor del libro Meter mano no tiene que ver con la fisioterapia, y el C. Dr. T. Papadopaulos, profesor de la Universidad de Atenas, especialista en entrenamiento funcional del Movimiento Humano, autor del libro La fuerza hace el cariño y es la base del amor. 

			Will y el equipo de investigadores crearon el Comité Científico y Organizador del 1.er Congreso Mundial del Movimiento Humano en la isla de Gran Aricana. En la inauguración la poeta Lidia Mesa leyó un poema de su autoría titulado La isla vacía:

			En la isla vacía

			quedaron las puertas abiertas, no hay nadie,

			el aire roza los muros, baja por los techos que no existen

			entra por una ventana rota,

			nadie nota su presencia.

			Se fueron antes de que el árbol creciera.

			En el silencio, sus huellas

			la luz de sus volcanes

			un vaso de vino y sabor a batata.

			Huele a herrumbre el camino

			en la orilla escucho sus voces.

			Se nombran

			Me nombran.

			Soy la última.

			No queda nadie.

			Will anhelaba sacudir sus alucinaciones, pero no fue posible, se aferraban a sus huesos vacíos, además, no veía nada, su alma se quedó ciega al enterarse de la propuesta del Gobierno, ¿cómo se les ocurre introducir los e-sport en la escuela? ¡Estamos locos!

			

			
				
					19	 Hambre.

				

				
					20	 Asamblea.

				

				
					21	 Hola soledad. Rolando La Serie. https://youtu.be/2_vcw-VEKRM

				

			

		


		
			8. LA CEGUERA DEL ALMA

			Mi alma está descalza, huérfana de un abrazo lejano. A ratos se ahoga en medio de un domingo gris, vuela hasta tu playa desierta, sin sol, te ve, estás allí. Eres nube fresca que le da agua a mi sediento mar. Las olas cubren tu sombra, fundiéndose con la ternura que brota de tu alma, y contagiando al universo. Somos como dos girasoles que se miran a lo lejos sin poder tocarse. Tu alma esta vestida con la flor de tu piel, caminas desnuda, descalza, bailando, riendo…Te seguiré esperando en mis fantasías y mientras, te esconderé entre mis te quiero.

			Will.

			Cuando terminó de escribir a Abril, se percató de que el día había amanecido con una calima extrema. El océano Atlántico, embajador plenipotenciario de la cercana África, escondía el maldito polvo en suspensión. El siroco traía cada vez más la inaguantable arena, y Will no soportaba más el denso aire que intentaba respirar, y su intolerancia al medio aumentaba en la medida que el sol hacía un gran esfuerzo por hacerse ver. Esa misma mañana se marcharía, lo tenía decidido, aunque fuera por un día. 

			La isla francesa de Martinica fue el destino elegido, transcurría el año 2038. El lugar siempre le atraía, sobre todo cuando se lo narraba su amiga Dalia Miro, visitante y conocedora del lugar. 

			La orografía de Martinica era muy similar a la isla de Will, al sur la zona turística con un clima seco, y al norte, una vegetación abundante. El avión al aterrizar parecía que amerizaba. El Aeropuerto Internacional Aimée Césarie no estaba diseñado para aprensivos por su ubicación pegada al mar. La distancia fue corta, unos 10 km hasta la capital, Fort de France. Durante el itinerario Will no dejó de hablar con el taxista, y corroboró que los foyalenses eran agradables y muy simpáticos, como casi todos los oriundos del caribe.

			—Veuillez me déposer dans un restaurant près de la mer.

			—Les meilleurs sont dans le sud, mais je vous emmènerai à celui qui est très bon et proche de la ville —respondió el taxista admirado ante el acento del extraño.

			—Merci beaucoup pour tout.

			Deseaba, ante todo, mirar el ansiado mar azul turquesa de la isla y sentir el soplo caribeño. Necesitaba desintoxicarse de la tierra inhalada. Se sentó en la terraza del restaurante para contentarse con su jornada idílica, pero no pudo porque su don de escuchar y ver todo lo que sucedía a su alrededor, le hizo un juego en su contra y compartió su instante placentero con el abatimiento de Amélie y Ferdinand, dueños del atractivo lugar. El matrimonio tenía un hijo llamado Claude con una disminución visual de un 55%, como consecuencia de demasiadas horas frente a las pantallas, jugando con los miserables videojuegos. Lo que comenzó por un entretenimiento se convirtió en enfermedad y en tragedia para toda la familia.  

			—¡Maldita tecnología!, cuando algo por muy bueno que sea hace daño a nuestros seres queridos, no somos capaces de ver lo positivo que tiene —pensó Will.

			Los progenitores ansiaban recobrar lo dilapidado, pero era tarde. Si miraban atrás, el calvario no les permitiría avanzar. Claude no les perdonaría a sus padres que no hubiesen puesto la línea roja y no lo obligasen a parar. Su mal lo compartía con la miopía que sufría la mitad de la población mundial. Las pantallas vencieron.

			Will le echó un vistazo a la prensa local y le llamó la atención un artículo con un titular muy atractivo: ¿El Gobierno de Martinica recetará actividad física? A primera vista, no estaba mal, buen paso por parte de la administración con aras de eliminar el sedentarismo y reducir el tiempo de permanencia frente a pantallas, pero su alegría duró poco al leer: ¿Son los e-sports deporte? ¡El titular era un gancho, un señuelo!

			Dos chicos, uno más joven que el otro, llegaron y saludaron a un tercero que estaba en la barra:

			—Joder, media hora de retraso —apuntó el de la barra con ceño de enfado mirando su reloj de bolsillo.

			—A mí no me mires, yo me cansé de esperar en la gasolinera —saltó el otro de inmediato.

			—El partido de petanca se demoró más de lo habitual —se defendió el impuntual.

			—Cuando te mueras, llegarás tarde a tu entierro. Media hora llamándote, y brillas por tu ausencia —le largó el de la barra, dirigiéndose al impuntual.

			—Ni muerto te responderá —intervino el de la gasolinera. 

			Se rieron a carcajadas los dos amigos que aceptaban, con sus defectos, al impuntual.

			Una mesa, desde donde se divisaba el mar sereno que acariciaba la playa, fue el lugar elegido. Sin calentar motores, el chico de la barra, de nombre Guillaume, lanzó la siguiente pregunta:

			—¿Qué les parece la nueva barbaridad del Gobierno?

			—Cholé,22 primero vamos a pedir unas cervecitas y los entrantes —contestó Jean Paul, el jugador de petanca, dirigiéndose a Guillaume.

			—Yo estoy liquidao, tengo que picar algo ya —apostilló Hermes, el tercero de los jóvenes.

			—¿Qué desean beber? —preguntó la camarera.

			—Tres Lorraine bien frías, por favor, —se adelantó Guillaume.

			—¿Y de comer? —volvió a preguntar la amable señora.

			Jean Paul, por ser el más viejo de todos, impuso su veteranía:

			— Como siempre cada uno pide un entrante y un segundo para compartir, empiezo yo. Por favor, trae un boudin noir —miró a los colegas y les definió— son embutidos caseros, están muy buenos, los probé la última vez que estuve aquí.

			—Para mí accras de morue —pidió Guillaume, el más joven —y exclamó—, ¡son los mejores buñuelos de bacalao del mundo!

			Will pensó: «Este no ha saboreado los que hace Abril».

			—Yo quiero un trempaj. ¿Me puede explicar en qué consiste? —preguntó Hermes. 

			La camarera comentó que el plato se servía sobre una cama de pan seco remojado, y lo extendían sobre hojas de plátanos, luego le añadían trozos de aguacate y plátano y lo aliñaban con salsa de especias procesadas por ellos, y que era propio de la isla.

			Cuando la camarera regresó con las bebidas, decidieron pedir de segundo un fricassée de chatrou, plato de pulpo en salsa, cocido a fuego lento, mezclado con cebollas, ajo, tomates bien maduros, cebolletas, perejil, pimiento, tomillo, limón, comino, pimienta y azafrán. Entre bocado y bocado conversaban muy acalorados, parecía que discutían. Will husmeó en sus teléfonos y descubrió que su grupo de mensajería se llamaba Une fois par mois, quedaban una vez al mes para comer o cenar y ponerse al día sobre lo acontecido en la isla. Hablaban de todo. Will sentía curiosidad por saber más de los aspirantes a tertulianos, hoy le tocaba ejercer desde la ocultación. Supo que Jean Paul tenía muchas canas y la piel magullada debido a la exposición perenne al sol y al viento, por eso aparentaba ser el mayor; Guillaume, esbelto, con barba muy arreglada y un cuerpo de infarto, esculpido en el gimnasio, y Hermes, la nobleza y la bondad personalizada. Los tres eran unos auténticos martiniquenses.

			Will supo que, a Hermes, a pesar de ser un experto conductor, le habían retirado el carnet en uno de esos días de mala suerte que todos escondemos. Despachador en un surtidor de gasolina, al final del día quedó con los miembros del coro de la iglesia donde cantaba, se tomó cinco mojitos, y el Gendarmerie Nationale no entendió de disculpas. A partir de ese fatídico día, Hermes, cada vez que quedaban los tres, Jean Paul, lo recogía en su trabajo, pero el amigo era de maduración tardía.

			El debate versaba sobre el titular que Will había leído en la prensa local. El lugar para el encuentro no fue escogido al azar. Hermes, conocido de Amélie y Ferdinand, sabía que los dueños del restaurante se encontraban muy mal, aparte Claude fue alumno del Liceo donde Jean Paul impartía clases de Éducacion Physique. La indignación se respiraba en el ambiente. El Gobierno de la isla prometió introducir los e-sports en la nueva Ley Martinica del Deporte y la Actividad Física.

			—La propuesta no se ha debatido de la manera correcta —Guillaume fue el primero en abordar el tema.

			—Las formas no han sido adecuadas y se están haciendo desde lo mediático —afirmó Hermes con serenidad.

			—En ninguna reunión pública se ha hablado del tema y estos tíos a la zorrúa23 vienen con esto ¿ahora?, hay que tener jeta para eso —chilló Jean Paul muy enfadado.

			—Tienes razón —Hermes bajando la voz para que Jean Paul no hablara tan alto, y reveló—, como representante de padres y madres he participado en diversas reuniones con el Gobierno de Martinica, les aseguro que no se ha tratado el tema.

			—Pero el día 21 de julio, en el Hotel La Batelière, el presidente del Gobierno, para asombro de todos lanzó la noticia, y anunció que los juegos deportivos electrónicos se incluirán dentro de la próxima Droit Martiniquais du Sport et de L’activité Physique —aclaró Guillaume, sin dudarlo.

			Jean Paul, a estas alturas, rugía:

			—¡Para colmo de males, hace poco el presidente lo ratificó a través de un mensaje en Twitter!

			Hermes, puso la cordura, a pesar de trabajar en la gasolinera, él poseía amplia formación universitaria, y para calmar un poco a Jean Paul, intentó desviar el tema:

			—La comida se enfría, vamos a disfrutar del encuentro.

			Jean Paul, caso aparte y testarudo, probó la cerveza, aclaró su voz y dirigiéndose a Guillaume, argumentó:

			—El 65 % de las muertes en el mundo se deben a enfermedades crónicas no transmisibles, y el sedentarismo está presente en todas ellas; ¿ante este panorama nosotros estamos debatiendo si un videojuego es deporte o no? ¡Estamos locos! —esto último lo dijo en un puro grito.

			Unas chicas que estaban sentadas en la mesa de al lado, repararon en ellos.

			—Cholé, habla más bajo, por favor —Hermes fue directo.

			—Lo siento, pero esto me incomoda, están fomentando el sedentarismo —se excusó Jean Paul.

			—Hay muchas enfermedades asociadas a la permanencia frente a pantallas. Aquí muy cerca está el ejemplo —intervino Hermes con rostro entristecido.

			—El Gobierno, al margen del partido político que sea, debería reconocer que la actividad física es tan esencial como la educación, la salud y lo social, que es también herramienta de primer orden —comentó con tranquilidad Guillaume.

			—¡Esas son palabrerías! —volvió Jean Paul a quejarse—, aparte de reconocerlo, es necesario que lo pongan en práctica ¡joder!, ¡basta de engaño!

			—Oye, si sigues gritando, me marcho —susurró Hermes.

			—Perdona tío, lo siento, esto me saca de mis casillas, lo que quieren es favorecer a los grandes monopolios tecnológicos.

			—Te saca de tus casillas y además estás medio sordo, por eso gritas —intervino Guillaume para aflojar la situación.

			—Jean Paul, es verdad, pero gritando no vas a tener más razón. Todo el mundo nos mira cada vez que dices algo.

			—Vale, damos por terminado el tema, hoy no es mí día, pedimos la cuenta y nos marchamos.

			—Tampoco es para tanto, pero es tarde. Por favor, me puede traer la multa —le solicitó Guillaume a la camarera refiriéndose a la cuenta.

			—Están invitados a una copa por las dos chicas que estaban sentadas muy cerca de ustedes, ellas antes de marcharse me dijeron que les diera las gracias por lo que están haciendo.

			—¿Eran extranjeras? —preguntó Jean Paul a la camarera.

			—Sí, de las Islas Canarias.

			—Nos hubiese gustado conocerlas, parecían muy agradables —se dirigió Guillaume a la camarera.

			Y muy jolie —intervino Jean Paul, sonriendo.

			—¿Cuándo te fijaste en ellas? porque gritabas como un poseso —le soltó Hermes.

			—Saben que yo tengo muy desarrollada mi vista periférica —respondió Jean Paul riendo.

			—Hola, sigo aquí —interrumpió la camarera.

			—Perdona. Deseo un buen ron —Guillaume se disculpó con la camarera.

			—Les sugiero un Saint James Martinique, está fermentado a base de zumo puro de la mejor caña del Caribe. Todo el proceso de añejo es hecho en barriles de roble de Limosín y de Bourbon. Tiene un sabor afrutado con aroma a bosque tropical. ¿Y ustedes?

			Will estuvo muy atento a la charla, pero se olvidó de todo al enterarse de las referencias que la camarera daba sobre el ron.

			—A mí me pone un doble con hielo en un vaso ancho —pidió Guillaume.

			—Que sean dos —lo imitó Jean Paul.

			—Para mí un mojito, bien cargado de ese fantástico ron —terminó el pedido Hermes.

			Jean Paul se quedó pensativo, su imaginación volaba, pensando en las chicas, se quedó inmóvil aguardando por un beso fugaz que quizás estaba escondido dentro de una bicicleta.

			—¿Qué te pasa Cholé?, te has quedado paralizado —preguntó Hermes.

			—Nada, cosas mías, mañana tengo que hacer un largo viaje y no he preparado nada.
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			9. LOS INMÓVILES

			Era un día gris y lluvioso, caía un torrencial aguacero y los relámpagos alumbraban el horizonte. Will se levantó y contempló el tenebroso paisaje a través de la ventana. Abril no se enteraba, dormía profundamente. Regresó a la cama para intentar cerrar la pesadilla que le había entrecortado el descanso. Al abrir los ojos, se sorprendió. No llovía, ignoraba dónde estaba, a su alrededor, la espesa vegetación casi acariciaba la orilla del mar. Los colores rojizos de los floridos flamboyanes dirigían sus miradas agradecidas al sol mañanero, y se dejaban besar por sus rayos aún tibios. Un ébano crecía rodeado de hortensias, camelias, azaleas y orquídeas, el majestuoso árbol respiraba el olor intenso que desprendían las flores que lo custodiaban. El carreteo de cotorras, unido al canto de los cernícalos y el arrullo de palomas, hacían imaginar un concierto salvaje. Tortugas reptando por blancas arenas coralinas buscaban el adorable mar. Los numerosos cocoteros se proponían para jugar con las olas, y ellas las muy vanidosas los lisonjeaban con sus aguas traslúcidas. El océano Índico le hacía el amor a la isla Mauricio. 

			La isla abrigaba grandes sembrados de caña. El olor a miel de purga, bagazo, humo de locomotora, y azúcar negra, presagiaba la cercanía de un central azucarero.  Fruto de la información olfativa almacenada por Will en su lobus temporalis, se relamió y pensó: «Si hay caña, debe haber buen ron».

			Exacto, en el oeste de la isla se encontraba la fábrica Rhumerie de Chamarel, donde elaboraban un ron exquisito. «La visitaré y lo degustaré, para comprobar si en realidad es tan bueno» —se planificó Will, y recordó que en una ocasión su amigo Ramonoff Vicenskaya, le dijo:

			—Tienes que probar un licor de la Isla Mauricio que se llama Ron Chamarel Extra Old, lo saboreé en Sudáfrica.

			—Bueno, esa lejana isla no está en mis planes —le respondió Will, y agregó—, ¿a qué sabe ese elixir?

			Al olerlo, es como si estuvieras en el Caribe, al lado de un cañaveral después de haber caído un buen aguacero.

			—Uff estás excitando mis instintos alcohólicos, ja, ja, ja.  

			—Lo tienes que catar muy despacio, dejarlo que se quede en la boca, sentirás el sabor a vainilla y a coco. Al ingerirlo, se te queda un leve gustillo a madera y a nuez.

			—No sigas, por favor, deseo echarme un trago y solo tengo en casa Ron Caney —ambos se rieron.

			—Si lo pruebas tienes que tener cuidado —te lo advierto—, es bastante fuerte, fíjate que yo me tomé media botella con mi jefe y me metí a nadar con los tiburones blancos. Ese ron envalentona, hermano.

			Después de recrear la conversación con Ramonoff Vicenskaya, Will comenzó a estirar las piernas por la arena. El sol brillaba en lo alto y a pesar de ser tan temprano el calor abrasaba. Deseaba sentir la brisa del mar y llenar sus pulmones de aire fresco de aquel paraíso soñado. Le llamó la atención unos señores equipados hasta los dientes, todos mayores de cincuenta años, si bien jugaban como si fueran críos, correteaban de un lado a otro, no paraban de sonreír, era pura felicidad. Muy cerca de ellos, todos los artefactos para hacer deporte, tablas, velas de todos los tamaños, bicicletas... Al ver a los hombres-niños tan alegres, Will decidió acercarse y escuchó a una mujer diciéndole a otra:

			—Los pobres tienen el síndrome de Peter Pan solo saben jugar. Las lugareñas se fijan en ellos y no son capaces de corresponderlas, me dan pena porque son muy guapos.

			—¿Pobres? ¿Por qué?, si son felices con lo que hacen, en realidad son muy ricos.

			—Es verdad, tienes mucha razón, hay que hacer lo que queramos, lo que nos guste, a veces ser un poco egoístas, y no actuar pensando en lo que prefieran los demás, en el qué dirán. Hay que arriesgarse, aunque esto nos cueste la vida.

			A Will le llamó la atención uno al que llamaban el Suspiro, descendiente del guerrero granaricano Ollom, canoso y de delgadez extrema, comparable con la de un perro callejero. Parecía el líder, lo seguían a todas partes, sus cálculos mentales iban a millón por segundos:

			Es increíble a pesar de que no les cojo el teléfono y no respondo a sus mensajes, me siguen queriendo, son los mejores amigos del mundo, tengo que cambiar, no se merecen esto de mí.

			Will reflexionó sobre la amistad y hubiese querido decirle al joven lleno de canas:

			Los amigos se aceptan como son, seguro que tú has estado cuando te han necesitado. No cambies querido, sí de verdad te quieren, te aceptaran con todos tus defectos y virtudes, ¡pero, coño, cógeles el teléfono!, igual algunos están en apuros y como te pusieron en la lista de contacto como prioritario alguien se puede morir esperando por ti.

			Will decidió indagar para saber más de ellos, se acercó y supo que se llamaban los Inmóviles. ¡Vaya contradicción!, sí no se están quietos, no paran. No los quería juzgar sin saber el motivo por el cual se llamaban así, aunque, el comentario de la mujer de la playa sobre el síndrome de Peter Pan se le quedó grabado. 

			Todos los miembros de la pandilla eran propietarios de un mote que exhibían con orgullo: el Anfibio, no se sabía si le llamaba así por ser buen nadador o porque saltaba como una rana, tenía fisonomía de mayor metida en un cuerpo impúber; el Sacamuelas, de familia pudiente, todos dentistas; el Mago, aficionado a la magia, para algunos a la brujería; el Suspiro, como ya avancé, era el cabecilla; lo nombraban así porque le gustaban los dulces de Moya y los donuts de Teror; el Corsario, aficionado al juego de piratas y corsarios, primo lejano de un filibustero con pata de palo; el Roca, muy fuerte, demasiado, sus abdominales se le notaban por encima de la camiseta, y, por último, el Gateitor, uno que se subía a todas partes, como si fuera un gato. Will vio a un chico trepando un cocotero y pensó en un habitante de la isla, pero no, era el Gateitor le encantaba el agua de los cocos. Aparte de la inmadurez, no le gustaba perder, quedar segundo se lo tenían prohibido.

			Los Inmóviles se alimentaban a su manera, la dieta cetogénica la toleraban en extremo. Su líder, el Suspiro, les entrometió esa historia en la cabeza y un día renunciaron al consumo de la azúcar y a los carbohidratos, reclamaban bajar de peso y los convenció para que realizaran ayunos intermitentes. ¿Serán un grupo de amigos o una secta? Venían de Gran Canaria, isla del océano Atlántico, muy cerca del norte del continente africano, y eran excepcionales en el mundo porque tenían prohibido por ley, la práctica de actividad física y los deportes. Por esta razón se fugaron a Mauricio para poder hacer ejercicios físicos con total libertad. Will pensó: «Es algo parecido a lo ocurrido en los EE. UU. en la época de la Ley Seca, y cuantiosos ciudadanos norteamericanos iban a Cuba a beber alcohol. Aunque en este caso era muy diferente, la cuadrilla se podía definir como una mafia».

			Will advirtió el monumental enfado del Suspiro, lo llamaron de su isla y le comentaron que a un profesor de su centro lo denunciaron unos padres obtusos en Inspección Educativa por apología al sexo, al impartir una unidad didáctica sobre el levantamiento del arado, que incluía calentamiento, introducción y vuelta a la calma. Según los lerdos de la acusación, el arado se parecía al miembro viril. Al regreso, el Mago y él se quejarían al inspector de zona.

			El Suspiro luego de contar la historia, no paraba de hablar y propuso:

			Cholos,24 ¿han visto?, en esta isla no hay ningún residuo en la calle, ¿saben por qué? Aquí hay puntos de reciclaje de vidrio, cartón, papel, etc., y te pagan por lo que lleves. La población tiene tarjetas magnéticas donde se acumulan puntos al entregar los residuos a los depósitos, los canjeas por dinero y lo puedes donar a la entidad que quieras, siempre que tengan un fin social, tienen un tope anual máximo por colectivo. La población está muy implicada, no hay ni un papel, ni plástico en la calle. Esto en nuestra isla es imposible de implementar.

			Will, al observar a los tipos, distinguió que aparte de ser un poco caraduras, los camaradas, o no habían evolucionado como el resto de la humanidad, o efectivamente, tenían el síndrome de Peter Pan. No pudo evitar recordar lo leído en el libro de Dan Kinley.

			Will lo tenía muy claro, los síntomas de Peter Pan tenían atrapados a la pandilla. Todos poseían cuerpo de adultos, algunos incluso de viejos, pero con mentalidad infantil. Les costaba asumir responsabilidades, excepto si estaban vinculadas a la práctica de actividad física. Muy serios al recoger tablas, velas, engrasar bicicletas, y no escatimaban en gastos para todo lo que fuera en propio beneficio, siempre que éstos giraran alrededor del ejercicio físico. Les gustaba viajar solos, soñadores natos, vivían el día a día, pero lo más valioso es que eran felices, nobles personas y amantes de la amistad.

			Al final del día supo el origen del nombre los Inmóviles. A pesar de practicar mucha actividad física, todos escondían algo en común, no sabían bailar. Eran roscas izquierdas musicales, aunque la melodía tuviese un gran ritmo, sus pies se anclaban al suelo, y en sus caderas reinaba la rigidez. Los muertos salidos en una noche de San Juan, se quedaban pequeños al lado de ellos.

			«Qué barbaridad, no saben lo que se pierden, bailar enriquece, alimenta todos los rincones del cuerpo y es la mejor forma para ligar» —pensó Will.

			Unos años más adelante se encontró en una isla antillana con los Inmóviles en la Romería del Taca-Taca, todos suspiraban por querer bailar, pero sus caderas, rodillas y columnas oxidadas no se lo consentían, era el resultado de tanta práctica de actividad física de alto riesgo, no acorde a sus edades. Ni siquiera podían bailar agarrados, el taca-taca no se los permitía. Will prestó atención cuando el Suspiro le declaró a otro: «Muévete con moderación, come con equilibrio, toma ron y vino de vez en cuando y ama hasta la saciedad, y serás un viejo como yo, pero sin el taca-taca».

			Después de degustar unos buenos tragos de Ron Chamarel Extra Old como aperitivo, Will cenó en el restaurante L’Alchimiste, ubicado en la misma destilería. Pidió un plato típico de la isla, pescado a la Vindaye, los isleños lo marinan con un sofrito de vinagre, mostaza, cúrcuma con cebolla, ajo, jengibre y pimientos, de beber, un fresco y afrutado vino blanco francés, esta vez se atrevió con un Louis Jadot Bourgogne.

			Tocaba regresar a casa, deseaba contarle a Abril sobre el encuentro con los puretas de almas impúberes. En uno de sus bolsillos lleno de agua de coco, flotaba un nenúfar, estaba acurrucado, triste, no deseaba relacionarse con otras flores, o quizás no sabía cómo hacerlo.
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			10. LA RED INSOCIAL

			Para Abril:

			Deseo subir por tus piernas como si fuera una hormiga diminuta, da igual que sea brava o loca. Allí pasaré de mariposa a oruga para meterme dentro de tu calor después de huir de un gato loco, ese que habla con tu perro preferido. Quiero ser un ciempiés, o mejor inventar a los dos mil pies para atrapar todos los poros de tu piel y besarlos uno a uno. Al anochecer, invitaré a los cocuyos para que iluminen, junto con tu risa, la fiesta más animal del vergel. Las sarantatonas les harán el amor a los sarantontones. No habrá príncipes ni princesas. La corte se llenará de ranas y sapos, las arañas te harán un vestido transparente y los pájaros carpinteros te moldearán unos tacones a juego con tus ojos. Todos saltarán de alegría al escuchar tus gritos, después que me arrodille y me beba todas tus flores.

			Will.

			Will salió a dar una vuelta por el casco antiguo de Las Palmas de Gran Canaria. La mañana se coloreó de gris, acompañada de una leve llovizna, esto le impidió continuar con su paseo, decidió tomarse algo que le calentara su cuerpo vacío y entró en una cafetería donde el silencio daba miedo. El recinto estaba lleno, sin embargo, mudo. No se comunicaban. Todos miraban al dispositivo electrónico que mantenían en sus manos. Algunos hasta sonreían, y hasta parecían felices. Para pedir algo, apretaban un botón verde colocado encima de la mesa y si iban a requerir la cuenta, lo hacían con un botón rojo. ¡Qué horror! El ser humano sometido, esclavizado, y sin saber, ni querer saber quiénes eran sus amos.

			—Hola, ¿está ocupada la silla?, ¿puedo cogerla? —susurró Will señalando una silla vacía.

			—No, la puedes pillar —le respondió Julia, sin levantar la cabeza.

			Desde el fondo de la cafetería un sonido, shhhhhhhhh, el menor ruido molestaba.

			¿Me habré equivocado? —se preguntó—. A no ser que en el futuro se vendieran bebidas alcohólicas, comidas y cafés en bibliotecas, esto para mí es una cafetería.

			Echó un vistazo haciendo gala de su posibilidad de enterarse de todo y no ser visto, para su asombro, ¡todos intentaban conocer a otros mortales a través de redes sociales! ¡Ligaban! De todas las almas del cementerio-cafetería, le llamó la atención Julia, la chica que le dejó la silla estaba conectada a la red social Si te he Visto no me Acuerdo.

			Will suspiraba por saber más sobre la plataforma virtual Si te he Visto no me Acuerdo, aprovechó que Julia salió a coger un poco de aire a la terraza y fue en su búsqueda. Su juventud no coincidía con su apariencia de mujer madura.

			—Hola, ¿te puedo hacer unas preguntas?

			—Te advierto, no me gustan los puretas, busco peña de mi edad, de mis gustos, no eres el adecuado —respondió Julia de forma muy tajante, echando una calada larga a un canuto de marihuana.

			—No deberías enjuiciarme, soy periodista, investigo acerca de las nuevas formas de relacionarse en la actualidad.

			Julia lo registró con la mirada, hizo un intento por levantarse y volver a la cafetería, pero Will haciendo gala de su experiencia, se adelantó.

			—Perdona, no pretendía aleccionarte. Por favor, te pido ayuda. Es muy difícil hablar con los que están ahí dentro, todos están encerrados en sí mismos.

			Julia se quedó dudando, le apenaba la súplica de Will, y accedió. 

			—Bueno, si no te enrollas demasiado podemos hablar. Pero acelera tío, no tengo ganas de perder el tiempo. Espero que no vengas aquí a stalkear. Perdona, olvida esto último.

			Will la perdonó y olvidó el término, rebuscó en su pensamiento y soltó lo primero que le vino a la cabeza.

			—¿Por qué buscas relacionarte de forma virtual?

			—Empezamos mal. No lo sé muy bien, me divierte y yo decido quién será la presa.

			—¿La presa? ¿Esto es como una cacería?

			—Sí, en plan, tipo, es un símil. En verdad, si hay alguien que me gusta intento quedar y me dejo llevar hasta donde los dos queramos.

			Will no quiso cortar la conversación, aunque ganas no le faltaron, las palabras en plan y tipo utilizadas por toda la juventud sin venir a cuento lo tenían un poco cansado.

			—Pero primero tendrán que conocerse un poco, ¿no?  —preguntó Will con miedo.

			—What the fuck, eso ya no funciona señor. LOL, me has sorprendido, tienes ideas de un vejestorio —intervino Julia y comenzó a reírse a carcajadas.

			Will permanecía desorientado, se sentía desfasado, no entendía nada. La miró con un gesto ingenuo y le preguntó:

			—¿La aplicación es solo para personas solteras?

			La carcajada de Julia fue más grande que la anterior. Se divertía con aquel carcamal marciano. Ella anotó en sus pensamientos: OMG, XD, XD, XD, estoy living con este vejestorio. Por cierto, su outfit es ridículo, XD. Will alucinaba, sin embargo, se equivocó al concluir que XD significaba por Dios, no atinaba, la risa de la chica lo decía todo.

			—Esa pregunta no se hace en redes sociales. Se puede ser infiel pero no desleal. Esto te lo digo «por activa y por pasiva» o, mejor dicho, como dicen en mi tierra «cienes y cienes de veces».

			—¿Me puedes explicar eso?

			—En la vida hay dos clases de personas: buenas y malas. Después hay de todo, pero lo fundamental es que no le hagas daño a nadie.

			—Esta realidad se me ha quedado un poco grande. Yo soy de otra época.

			—La vida es ficción y realidad, todo depende de cómo usted quiera verla. Si prefiere ficción será ficción, si prefiere la realidad, será realidad. Pero lo primero que debes tener en cuenta es que la vida es una fiesta y en todas no siempre nos divertimos —Julia fue contundente.

			Continuaba sin entender bien, Julia pasaba de ser simple a dar argumentos serios.

			—¿Qué sabes sobre la red social «Si te he visto no me acuerdo»?

			—Por la cara, by the face, quieres que te conteste, eso forma parte de mi intimidad.

			Will pensó: «¿Intimidad? pero si hace muy poco me dijo que se exponía con desconocidos. Intimidad en esta época en la que todo se cuelga en las redes sociales, incluso antes de que suceda: lo que comes, a quién amaste, qué ropa te pones, a dónde irás o fuiste de vacaciones, todo. El ser humano muestra su vida en un escaparate, y muchos creemos que observamos desde la acera de enfrente».

			—No quiero saber lo que haces en ella, sino de qué va esa red social —Will intentó persuadirla.

			—Vale te haré un pequeño spoiler. Lo fundamental de esta red es que existe un compromiso de verse una vez —expuso Julia mordiéndose el labio inferior.

			—¿Cómo? ¿Aunque te haya gustado?

			—Exacto tío, el lema es «Si te he visto no me acuerdo», como bien dice su nombre. Queda claro, está prohibido enamorarse.

			—A los hombres no se les puede dar todo el primer día, les gusta guerrear, lo fácil se olvida —afirmó Will intentando convencerla.

			—Eso lo dicen los padres. No está en mis planes, al menos por ahora. ¿Y a las mujeres, a gais, a lesbianas, a binarios, bisexuales…, se les puede dar todo el primer día?

			Esto desconcertó a Will, pues no se lo esperaba, sus cavilaciones retrógradas estaban oxidadas y a destiempo.

			—Tienes razón, debe ser para todos. ¿Te tienes que registrar en la aplicación? —volvió a la carga Will y pasando de puntillas por la pregunta de la chica.

			—Claro, es muy transparente y siempre sabrás con quién quedas. Tiene filtros elevados de seguridad y cada usuario valora la cita. Si intentas que te vean de nuevo, te ponen que eres persona de alto riesgo de enamoramiento y te dan de baja de la web.

			—Lo tienen todo controlado. ¿Y si quieres que la relación sea estable? —continuó curioseando Will.

			—Este no es el sitio adecuado. Hay un fleje25 de aplicaciones para eso.

			Will queriendo darle la vuelta al tema, le testificó a Julia:

			—¿Sabías que la primera red social fueron las cartas de amor dedicadas a mujeres?

			—¿A las mujeres? —replicó Julia con mueca de espanto.

			—Sí, los hombres elegían a las mujeres a las que le hacían y leían sus cartas porque la mayoría no sabía hacerlo. La lectura y la escritura no estaban al alcance de todos. Podían ser aceptados o no. 

			—¡Qué triste! Por eso ahora somos nosotras las que elegimos.

			—Creo que siempre han sido ustedes, pero nos hicieron creer que éramos nosotros —los dos se rieron.

			Will aprovechando el momento distendido se atrevió, fue directo y sin rodeos.

			—¿Qué opinas del matrimonio?

			—Ay que me entra la risa floja, eso está caduco, está mal visto, y el que lo quiera debería firmar un convenio —respondió ella desternillada de la risa.

			—Eso ya existe —le confirmó Will.

			—No, como yo digo. Mi propuesta es que haya un contrato entre dos, pero con fecha de caducidad.

			—¿Qué dices? ¿Cómo si fuera una lata de sardina? —preguntó Will con expresión de extrañeza.

			—Sí, fecha de caducidad con derecho a renovarlo o no. Se firma un contrato por el tiempo que ambos deseen, al final se hace un balance y si todo va bien, se renueva, de lo contrario, no continúan y todos contentos. Cada cual por su lado y «si te he visto no me acuerdo».

			—¿Y si tienen descendencia?

			—Los hijos no pueden funcionar como intercambio en el abandono. Cada cual debe irse por su lado sin perjudicar a los pibes. Se debería crear el Estatuto del Matrimonio donde se recojan todos los compromisos, estés casado o no.

			—El tema de los hijos es complejo —atestiguó Will muy serio—. Pero tienes razón, si todos tuviésemos por asumido lo que acabas de decir, en la actualidad seguro que se evitarían un sinfín de problemas. Nadie es propiedad del otro.

			—Eso último, por desgracia no es así. Bueno la conversación es amena, pero tengo que pirarme, alguien me espera del otro lado del cable.

			—Me llamo Will.

			—Si lo he visto no me acuerdo —concluyó Julia diciéndole adiós de espalda y levantando la mano derecha.

			—¡Gracias por la entrevista!

			Abrió la puerta de su casa y el melancólico Armando Manzanero interpretaba Esperaré,26 el bolero le recordó que seguiría viendo y recordando a Abril, al menos por el momento. Ella leía un libro de poemas de Pablo Neruda.

			

			
				
					25	 Montón, mucho.

				

				
					26	 Esperaré. Armando Manzanero. https://youtu.be/mIlZVBjn2H0

				

			

		


		
			11. ISLA NEGRA

			Una lluvia suave, pero constante, caía sobre la arena fina. Corría el año 1967. Will viajó hasta Isla Negra en Chile, ansiaba presentarse, ser visto, para poder hablar y tomar vino en buena compañía, el lugar era perfecto para encontrarse con la poesía, olerla, parparla, degustarla, abrazarla y amarla hasta morir junto a ella.

			A lo lejos, un hombre fornido y con caminar pausado pero intenso se dirigía a su encuentro, al cruzarse, lo abordó y le dijo:

			—Buenos días, ¿usted es de por aquí?

			—Sí, ¿lo puedo ayudar?, ¿está perdido?

			—No, aunque lo aparente, busco a Neftalí Reyes, un gran poeta.

			El señor lo observó con atención, y le confirmó:

			—Está usted hablando con esa persona, pero es curioso que me llame Neftalí, pocos lo hacen, la mayoría me conoce por Pablo.

			Will le extendió su mano derecha, y le comentó:

			—Cuando supe que se llamaba así, me llamó la atención su nombre. ¿Cómo prefiere que le llame? ¿Pablo o Neftalí?

			—Como usted desee —respondió Pablo Neruda, atrincherado en su seriedad señorial, fue al grano —¿Para qué me quiere?

			Para Will, el encuentro estaba siendo indescriptible. Desde siempre anhelaba poder hablar con uno de sus poetas preferidos, y, además, conocer a Matilde, inspiración de muchos poemas escritos por Pablo. Poder viajar en el tiempo se lo permitiría, su interlocutor había fallecido el 23 de septiembre de 1973.

			Sin calcularlo, le dijo al poeta.

			—Mi nombre es Will, lo buscaba porque traigo un ejemplar de Veinte poemas de amor y una canción desesperada, por favor, deseo me lo firme y dedique, ¿es posible?

			—Sin problema, para mí es un honor, si quiere nos acercamos a casa y lo invito a un buen vino tinto chileno.

			No se lo creía, ir a la casa del poeta era una de sus ilusiones. Subieron la cuesta desde la playa hasta la morada de Neruda. Desde lo alto, el océano Pacífico impresionaba. Olas rebeldes batían con fuerza las rocas de un color negro intenso, el olor marino conquistaba el espacio. Una fina capa de sal cubría la barandilla que los guiaba a la casa, la que se impregnaba en las manos de ambos hombres al apoyarse en ella.

			Pablo, de un empujón, abrió la puerta semiabierta de su casa, y alzando la voz anunció:

			—¡Matilde, traigo compañía! —y con un gesto amigable lo cogió del brazo y le espetó:

			—¡Adelante! Está usted en su casa, tome asiento —casi le ordenó.

			A lo lejos, la música de Édiht Piaf lo abrazó:

			Des yeux qui font baisser les miens, / Un rire qui se perd sur sa bouche… / De l’homme auquel j’appartiens…. / Qu’il me parle tout bas, / Je vois la vie en rose.27

			Se sentó en un sofá situado al lado de la chimenea, le urgía coger un poco de calor, titiritaba, no sabía si por la lluvia, el frío, o el nerviosismo. Observó todo a su alrededor, siempre lo hacía al entrar en cualquier casa. Misceláneos objetos le llamaron la atención: las esculturas, la réplica de un velero, los mascarones de proa, y, sobre todo, la cantidad de caracolas coleccionadas por Neruda. La casa, agradable, pero para su gusto, cargada con demasiados adornos. De la cocina salía un olor a comida que le abrió el apetito. Sus jugos gástricos danzaban al ritmo de los olores a especias que emitían los calderos al fuego, y su mirada se detuvo en una viga de madera encima del bar, en ella, varios nombres tallados.

			—Son amigos míos ya fallecidos, los pongo en ese lugar para seguir bebiendo con ellos —y con la mirada entristecida, añadió— y para que me cuiden cuando habito en mí.

			Matilde, apareció, floreció e imponía a primera vista.

			—Le presento a mi esposa, se llama Matilde —Pablo habló por ella como si la señora fuese muda.

			—Mucho gusto —expresó Matilde ofreciendo su mano derecha.

			—Igualmente, mi nombre es Will.

			—Matilde, a este señor lo encontré en la playa y, por casualidad, me buscaba. ¿De dónde me dijo que era? —le preguntó a Will sin mirarle.

			—No se lo he dicho, vivo en Gran Canaria, isla del océano Atlántico.

			—Ah, pensé que me lo había comentado.

			Matilde permaneció de pie al lado de su marido. Sus ojos verdes de mirada profunda inspiraban sosiego, tranquilidad, y su pelo rizado parecía una palmera canaria al ser batida por el viento. Will entendió de inmediato como Matilde le suscitó tanto amor al poeta.

			—El compadre trae un ejemplar de la primera edición de Veinte poemas de amor y una canción desesperada, desea que se lo firme. Ha venido a verme desde muy lejos, por eso quiero agasajarle con un buen vino.

			Matilde, sin quitarle los ojos de encima a Will, le preguntó:

			—¿También trae un ejemplar de Cien sonetos de amor? 

			—No, lo siento. Conozco muy bien el libro, lo he leído varias veces. Hay grandeza amatoria en ese libro, es casi mitológica.

			Ella, mirando con cariño a Pablo, contestó:

			—Sí, nuestro amor forma parte de esos escritos.

			Pablo se sonrojó, no estaba en sus planes exponer sus timideces, y saliendo del apuro le pidió a Matilde:

			—Trae una botella de vino tinto, el de las grandes ocasiones, y dos copas.

			Fue muy extraño que no pidiera otra copa para ella, quizás se despistó.

			Matilde fue en busca del vino, y Will sacó el ejemplar para que Pablo lo firmara.

			—Mire, por favor.

			Pablo buscó la pluma estilográfica y escribió en la primera página:

			Para Will, que cruzó el océano para conocerme. Deseo que esto sea el inicio de una buena amistad, con afecto, Pablo N. Isla Negra, 1967.

			—Espero le guste —dijo Pablo devolviéndole el libro.

			Will continuaba en los celajes, Neruda, sin apenas conocerlo lo invitaba a ser su amigo.

			—Ha sido usted muy benévolo, siempre se lo agradeceré. —Hubo un escueto silencio y le soltó— Creo que usted se merece el Nobel de Literatura.

			El poeta respiró profundo, divisó el horizonte a través de su ventana y con tono muy pausado opinó:

			—A un comunista nunca se lo darán, aunque eso no me inquieta, ya fui nominado en 1963 y me descartaron por mi ideología, lo mismo se lo hicieron a Mijaíl Shólojov, gran escritor Soviético.

			—No creo que sea justo —negó Will con firmeza—, en las diferencias de criterios está el enriquecimiento del conocimiento, claro siempre desde el respeto.

			La conversación era muy interesante, pero Will tenía prisa, y aparte no deseaba hablar de política. Matilde interrumpió para bien, con el vino, tres copas y varios trozos de pescado frito. 

			—Brindemos por la amistad —Pablo alzó su copa.

			Matilde y Will lo imitaron.

			—Es un cabernet sauvignon gran reserva —explicó con orgullo Neruda.

			—¿Han estado ustedes en Canarias?

			—No, pero me gustaría —respondió el poeta—. He leído sobre las islas y conozco muchas obras literarias de un canario ilustre, don Benito Pérez Galdós. Fortunata y Jacinta, Episodios Nacionales y Doña Perfecta, las disfruté a más no poder. Por cierto, Galdós vivió muy cerca de la Casa de las Flores, lugar donde residí en Madrid. Decían mis amigos que era un honor beber cerveza o vino en cualquier taberna de la zona donde habitaban las sombras galdosianas.

			El escritor desconocía que Will viajaba a través del tiempo y jugaba con ventaja, esa información ya la guardaba, y además sabía que en el año 1970 Pablo Neruda en una travesía Cannes-Valparaíso, a bordo del barco Cristóforo Colombo, realizó una pequeña escala en Tenerife, donde probó arepas en una cafetería del puerto, y además que en octubre de 1971 le dieron el premio Nobel de Literatura.

			—¿Por qué le gusta mi libro Veinte poemas de amor y una canción desesperada?, lo compuse con apenas 20 años, en una época descorazonada, hay pasión, amor, nostalgia y mucha melancolía.

			El poeta se convirtió en el entrevistador, Will no contaba con ello.

			—En el fondo yo soy así, igual que usted, el libro me ha servido para muchas de mis conquistas —respondió Will con timidez.

			—La nostalgia y la melancolía juntas, en ocasiones son dañinas y si el libro le ha ayudado ¡enhorabuena! —ambos volvieron a brindar.

			—¿Alguna vez le han dicho que sus poemas son machistas? —le preguntó Will, volviendo a jugar con ventaja, siendo conocedor de la polémica generada en el siglo XXI.

			Pablo, seguido de un largo mutismo, lo inquirió muy serio y le contestó:

			—Nunca —contestó con rotundidad el poeta—. En mis poemas hay amor, romanticismo, rebeldía, ideología, melancolía, nostalgia, dolor, desamor, pero jamás ha estado presente el machismo —y sin dejar que Will elaborara otra pregunta, agregó:

			—¿Qué hombre de mi época no lo ha sido?

			Y un poco molesto, apostilló:

			—¿Por qué me haces esa pregunta? 

			Will se enterró en un jardín abarrotado de granadas donde no había ni un árbol de granado. La curiosidad por saber qué supuso Pablo Neruda al redactar el Poema 15 le traicionó.

			—No, la pregunta no tiene interés, es por curiosidad —respondió muy nervioso, deseando que el vergel explotara con él dentro.

			—Compadre, debe tener cuidado, las preguntas curiosas a veces hacen daño —le aconsejó el escritor.

			—Tiene razón, lo siento —se disculpó compungido y mordiéndose la lengua para no decirle que en el año 2019 se había publicado en la prensa: Neruda, cállate tú, en referencia a los versos «me gusta cuando callas porque estás como ausentes».

			Tenía que marcharse, aunque le hubiese encantado permanecer allí, pero estaba deseoso de ver a Abril, leerle el Poema 15, entre los dos analizarlo y comentarlo con sus hijas.

			—Ha sido un gusto compartir con ustedes, espero verlos de nuevo.

			Pablo y Matilde custodiaron a Will hasta la puerta, los dos hombres se fundieron en un abrazo, y Matilde lo premió con dos besos. Aquellos ojos verdes jamás se le olvidarían. Regresó a su casa sonriente, venía cargado con montones de poemas de amor, tres cartas fantaseadas, y las confesiones vividas de Neruda, su aliado de ensueño.

			

			
				
					27	 La vie en rose. Édiht Piaf. https://youtu.be/SHCccQbfCi8

				

			

		


		
			12. EL CORREDOR ITALIANO

			Con el libro de poemas de Pablo Neruda debajo del brazo, partió hacia la isla de Cerdeña. Llegó un sábado 28 de diciembre del año 2001, sus amigos Filippo y Violetta se casaban y él era uno de los invitados. La pareja se había conocido de forma ortodoxa, ella, un día de locura, le tiró la escoba con la que limpiaba su balcón, siempre ha mantenido que fue sin querer, aunque nadie se lo cree. Violetta era muy guerrera y todos sabían que lo había hecho adrede. Vivía enamorada de Filippo y no sabía cómo demostrárselo, por eso se le ocurrió utilizar el elemento de la limpieza como estrategia de cercanía y conquista.

			Su amigo de infancia le había anunciado que se casaba y no se lo creía, al fin Filippo sería cazado. Will al ver a la novia supo de manera rauda y veloz la razón, un ángel caído del cielo, pero con un palo de escoba en la mano, lo hipnotizó.

			Repasó todos los pormenores de la boda y se transportó hasta aquellos fabulosos años en la isla. El enlace lo celebrarían en Faro Capo Spartivento, casa espectacular a unos 50 km del Aeropuerto de Elmas y de la ciudad de Cagliari. Filippo siempre había soñado con casarse en un lugar excepcional, y este sin dudas lo era. Will se alojó en el mismo lugar de la celebración y eligió una habitación espectacular con vista al mar, se le antojaba poder observar desde su terraza la mejor puesta del sol del mediterráneo. Echaba de menos a Abril, con total seguridad si ella hubiese estado, el amor traspasaría los muros antiguos de la habitación.

			Andrea, otro amigo de Will y Filippo, llegaba en la tarde del viernes en un vuelo directo de Roma, un día antes de la celebración del acto nupcial. Will lo recibió con una botella de ron Kraken y un puro Cohíba. Los gustos por ambos productos le venían de su bisabuelo Osmanni Moraline, excelente médico y fumador de Habanos. Andrea siempre hablaba con orgullo de su bisabuelo y repetía la anécdota de cuando el doctor viajó a Cuba a principios del siglo XX, fue por dos semanas y su odisea duró cinco años. La atracción por una criolla fue el motivo del retraso.

			Andrea era un hombre guapo, heredero del mayor imperio de prensa del país, soltero de oro, y deseado por muchas mujeres italianas. En la revista semanal del corazón Amore, le buscaban novia, pero en realidad estaba más solo que la una. Will pensó: «Es probable que en la boda Andrea conozca a alguna amiga de Violetta». Ese mismo día vio de lejos a una muchacha muy elegante caminando por la orilla de la playa, algo le dijo que le gustaba para su colega, preguntó y supo que se llamaba Marena, «nombre con sabor a mar».

			Al llegar, ambos se fundieron en un fuerte y largo abrazo.

			—¡Vamos, te tengo una sorpresa! —le comentó Will echándole un brazo por encima.

			Fueron en busca de lo prometido. En la habitación Will sacó de su maleta la botella de ron y le preguntó:

			—¿Lo has probado?

			—No, ¿de dónde es?

			—De Islas Vírgenes, es muy sabroso, su color oscuro imita a la tinta del calamar. Ves la etiqueta de la botella —indicó Will con el dedo índice de la mano derecha— la bestia marina se asemeja a un calamar gigante, según la leyenda asesinaba a los marinos en aguas caribeñas.

			Andrea escuchaba con atención la historia, aunque en el fondo anhelaba que Will se callara para beberse el ron, sin embargo, la pausa no entraba en los planes.

			—El ron está envejecido en barricas de roble entre 12 y 14 meses y mezclado con más de diez especies exóticas, entre ellas jengibre, canela, clavo, y otras que las guardan en secreto.

			—Espera —interrumpió Andrea—, andiamo mio fratello, no hables más y me sirves de una puta vez el ron.

			Uno y otro rieron a carcajadas. Will le echó un buen chorro del elixir en un vaso ancho con una piedra de hielo.

			—Ummmm, molto delizioso —emitió al saborearlo y, sin terminar, preguntó—. ¿Qué te parece la boda tan rápida de Filippo?, ¡está medio loco!, al principio pensé en una inocentada, por la fecha elegida.

			—Bueno al fin, a Filippo se le pasaba el arroz y, por cierto, a ti también.

			—Por ahora no, como bien sabes no soy fácil, discuto en exceso con mis novias, aparte, primero me gustaría viajar a Australia para revolcarme con los canguros.

			Will pensó: «Iluso, él no sabe lo agresivos que son los canguros. Pero soñar no cuesta nada y sonrió al recordar que Andrea ya se había revolcado, no fue con un canguro, lo hizo con el perro Roi, en la finca de su amigo Juan en Mogán».

			—Desde que conozcas a alguna que te comprenda, te escuche, te sirva café con leche, azúcar y dos buenos movimientos, entonces te casarás. Por cierto, hoy me presentaron a Marena, una amiga de Violetta. Te pega, es un poco pija como tú, pero está de escándalo, parece fuego, es empresaria y fue deportista de alto rendimiento, jugadora de balonmano, si te interesa tendrás que correr detrás de ella.

			—Ya veré, sabes que no me gustan los encuentros preparados.

			Andrea y Will fueron en busca de Filippo, deseaban hacer el ritual de la isla para los casamenteros en su último día. Para tener suerte en el matrimonio la noche anterior a la boda, cada miembro de la pareja saldría a cenar con sus respectivos invitados, al terminar, todos se encontraban para hacer un brindis. La ceremonia se llamaba Addio al singolo, dicen que los primeros habitantes de la isla ya la hacían desde antaño, pero nadie sabe cuál fue su origen.

			El restaurante elegido fue la Trattoria da Angelo. A Will le habían hablado muy bien del lugar, aparte se propuso sorprender a Filippo porque su abuelo se llamaba Ángelo. El sitio se encontraba a diez minutos en coche desde el hotel, lo reserva la realizó cuando Filippo le anunció la fecha y el lugar de la boda. 

			El lugar era precioso, frente al mar, te hacía sentirte como si fueras Poseidón con tenedor, cuchara y cuchillo incluido. En la entrada se encontraron con una barra de color caoba con todo tipo de bebidas, el camarero los recibió de forma muy amable y los invitó a tomar algo antes de ocupar la mesa. De fondo, Jimmy Fontana giraba Il mondo.28

			Will tenía un extraño pensamiento que iba más allá de su clarividencia, aparte de la boda de Filippo y Violetta, ese día acontecería algo extraordinario.

			—¿Qué van a tomar? —preguntó el camarero, mientras limpiaba la barra y ponía tres posavasos.

			Andrea, como si fuese un bólido, se adelantó:

			—Venga los invito a un buen ron, ¡por favor, tres tragos dobles de Ron Zacapa, en vasos anchos.

			Filippo y Will aceptaron la invitación, los colegas eran fáciles de convencer sobre todo si se trataba de ese ron guatemalteco orgásmico.

			Degustaron el ron, recordaron y hablaron lo mismo de siempre cuando se veían y luego pasaron al comedor principal, la mesa daba al mar Mediterráneo, la luna llena hacía de guardiana, casi hablaba, era testigo de un encuentro perfecto.

			El menú del restaurante invitaba a probarlo todo. Will sabía que si Andrea hacía el pedido elegiría media carta, siempre le parecía poco, pero esta vez los tres eligieron de segundo pescado al horno, Filippo y Will pidieron los antipastis, y Andrea se decantó por un vino blanco Is Argiola de la variedad de uva «Vermentino»; al catarlo, un leve sabor a cítrico explotó en sus bocas, maridaba muy bien con los mariscos de entrantes y el pescado. A todo le harían un buen homenaje.

			Después de la amena cena decidieron retornar al hotel para encontrarse con Violetta y sus amigas. Al bajarse del coche Andrea observó a una joven que se bajó de un flamante Lamborghini de color blanco con el techo negro y que de forma muy educada se despidió de un apuesto italiano que venía al volante:

			—Arrivederci Francesco ci vediamo domenica.

			Se quedó de piedra, no sabía qué hacer, ansiaba correr para presentarse. Estuvo a punto de cometer un disparate. Will al percibir de cómo su amigo miraba a Marena, se acercó a él y le susurró:

			—Sabía que te gustaría. Es la amiga de Violetta —y haciendo de celestino le adelantó— ahora mismo te la presentan, no te desesperes, ella, al parecer, es muy orgullosa.

			—Vale —lo interrumpió, sin saber qué hacer, para no parecer torpe.

			Marena, divina, elegante, pendiente de lo último de la moda, guardaba un gran parecido con Audrey Hepburn, muy amiga del modisto Guillaume de Suarani el mejor en aquella época. El vestido de la novia salió de sus manos. También era muy culta, leía todo lo que le caía en sus manos, le gustaba opinar de todo. Dueña de media isla, poseía viñedos, propiedades inmobiliarias y coleccionaba artes, administradora única de Andimonti, S.A., empresa que facturaba más 100 millones de euros anuales.

			A la boda asistió Gala Zaratine, amiga soltera de Marena, dueña, junto a sus hermanas, de la empresa que exportaba el vino procesado por Andimonti, S.A. Esa empresa se llamaba Galaxoni Company Limited. Marena y Gala aportaban el glamur y la belleza a la boda, estaban a un nivel diferente al resto de los invitados, caminaban como si flotasen y sin darse la vuelta sabían que todos los hombres se rendían a sus pies.

			Will, al comprobar que Andrea se quedó prendado con Marena, se acercó y le aclaró:

			—Oye, no te preocupes, Francesco es su chofer privado.

			En realidad, le daba igual. Si alguien le gustaba, se lanzaba, hoy iba a por todas. Marena le había removido sus cimientos, pasando por la entrepierna, hasta descolocarle sus abstracciones. Él, muy meticuloso y observador, no dejaba de comérsela con la vista, la nariz y la boca. Ella lucía unas botas color marrón compradas en el barrio de Salamanca en Madrid por un antiguo novio, un pantalón de pata ancha de cintura alta, con cinturón a juego con las botas y una blusa color hueso sin mangas que exponía sus hombros al descubierto. El escote, tipo halter, sugería lo suficiente de frente como de espalda. Diseñado para matar de amor a don Andrea.

			Mientras Marena charlaba con Violetta y Gala, se sumaron Will, Andrea y Filippo, este último se dirigió a su esposa:

			—¿No presentas a tus amigas?

			—Claro —afirmó Violetta—. Marena y Gala, ellos son Will y Andrea, los chicos que les hablé en la cena.

			—Mucho gusto —Gala los besó y los analizó sin disimulo, le gustaba enjuiciar con argumentos.

			—Encantada de conocerles —sin mirar a Andrea y con un gesto total de indiferencia, Marena estiró su mano derecha cubierta con un guante largo de color blanco que le cubría el brazo hasta la altura del codo.

			«Se está haciendo la difícil», pensó Will. Lo confirmó al observar cómo Marena se entrelazaba con ambas manos el pelo que le caía sobre sus hombros desnudos y bronceados. Sus pechos desnudos, no se sujetaban, se pusieron de pie y apuntaron a matar. Su corazón saltaba de un lado a otro. Se notaba por encima de su lozana piel, bañada por la esencia de flor de naranjo amargo, jazmín, madera de sándalo, vainilla y rosa, del prodigio nº 5 de Coco Chanel. Estaba para comérsela y Andrea era glotón.

			Marena ponía límites, pero en realidad coqueteaba.  «Este vendrá a comer de mis manos, tendrá que correr detrás de mí para alcanzar lo que quiere». Lo anterior lo pudo leer Will en las especulaciones alocadas de Marena. Sin embargo, Andrea se tomó dos mojitos, dos fanta con vodka y diseñó el plan de ataque. Triunfó, Will lo supo porque escuchó como su amigo corría por la habitación detrás de su Coco Chanel. A la mañana siguiente pidieron que le trajeran a la habitación un Desayuno con diamantes.

			Pegado a la piel desnuda y ardiente de Abril se despertó. Los amantes hicieron el amor muy despacio, pero con una intensidad que los dejó extenuados. Al terminar, Will le musitó:

			—En mi ausencia imaginé que estábamos en uno de los cayos de la Florida, y te escribí esto:

			Quiero perderme en ti para deslizarme en tu bosque florido y rebelde.

			Quiero recorrerte.

			Quiero andar tu cuerpo, detenerme y alimentar tus quimeras.

			Quiero amanecer en ti y probar ese sabor salado que emana de tus entrañas.

			Quiero que te pierdas en mí. 

			Quiero acariciar tu piel y cobijarme detrás de ella.

			Quiero recordar tu olor angelical.

			Pero, sobre todo, cuando me pierda en ti, quiero que estés conmigo.

			Will.

			Vivir en Cayo Hueso era uno de los sueños de Will. Añoraba el mar, el olor a tierra mojada después de la lluvia, a ver los gallos libres y sobre todo a sentir la cercanía de su lejana tierra, todas estas sensaciones se introducían a diario en sus imaginaciones.

			

			
				
					28	 Il mondo. Jimmy Fontana. https://youtu.be/E92bmikkFpU

				

			

		


		
			13. CAYO HUESO

			«Mi flor está allí, en alguna parte�»

			Antoine de Saint-Exupéry

			Will había estado toda la noche viajando sin saber a dónde iba, tenía necesidad de romancear, de sentarse frente al mar a tomar cerveza, de soñar con un amor prohibido, de contar sus angustias a cualquier amiga o amigo. Las penas compartidas son más pequeñas, así lo concebía él. Pensó: «Me olvidé de mí, de re, fa, sol, la, si y dejé atrás a do. Me quedé sin notas musicales». La amnesia, a pasos de gigante, se apoderaba de su cuerpo.

			Llegó sin avisar a una de las numerosas islas que conforman los islotes del sur de la Florida, Cayo Hueso. Le gustaba este lugar, sus calles coloridas, ver como los gallos y gallinas campaban a sus anchas, y saber que los habitantes lanzaban loas a la libertad pudiendo exponer sus intimidades sin importarles el qué dirán. La brisa marina lo invitaba a deleitarse por Duval Street, calle principal del lugar. La mayoría de las casas, pintadas de color pastel, dignas de ver, refrescaban la vista de Will. Sus pensares viajaban a mil por hora, deteniéndose en los orígenes del lugar, y sabiendo que lo separaban 90 millas de su querida Cuba. Pretendía aprovechar el viaje para visitar el lugar donde vivió el escritor Ernest Hemingway y su esposa Pauline, por lo leído sabía que la casa reflejaba la arquitectura típica de la isla y le atraía dar un paseo por los esplendorosos jardines que la cortejaban.

			Por un pequeño puente de madera accedió al porche de la casa, la rodeó, caminando sobre adoquines de hormigón que le daban un aire triste a la mansión. Dio un paseo sin dejar un detalle atrás, se detuvo en la habitación imaginando las tantas veces que Pauline y Hemingway se habían entregado al amor. La casa tenía muebles y objetos franceses, españoles y portugueses, reflejo del alma inquieta del escritor.

			Al salir a la calle, ensimismado en su introspección, le llamó la atención otra casa de madera grandilocuente. Por su diseño debió ser construida a principios del siglo XX. Gracias a sus dones pudo adentrarse sin que nadie lo notara. Hoy tocaba fisgonear. La primera planta estaba deshabitada, por lo que decidió subir a la segunda. De fondo, la versión en francés de La bohême,29 de Charles Aznavour, la música se mezclaba con continuos y leves gemidos. No sabía si darse la vuelta o seguir, sin embargo, la curiosidad pudo más que el pudor.

			Traspasó la puerta de la habitación y no se creyó lo que vislumbraba. Una diosa, mujer joven, única, alta muy alta, de pelo fino y abundante, permanecía desnuda. Observaba el mar a través de la amplia ventana con cristales que le permitía ver y no ser vista. Estaba en pleno apogeo de autocomplacencia. Sus pechos erectos parecían evocar al dios Eros, su piel erizada y sus pelos eran lanzas preparadas para recibir a cualquier guerrero, «¡homérico derroche de sensualidad!» —exclamó para sí Will—. Ella temblaba de pies a cabeza, y no por miedo, sino por la intensidad de la satisfacción. La habitación olía a una mezcla entre caramelo y vainilla, sus poros abiertos expelían el seductor aroma. Will volvió a dudar entre marcharse o presenciar el espectáculo de auto-amor, probablemente único e irrepetible, y en el segundo álgido de la fiesta sonó el teléfono. La chica interrumpió sus jadeos y gritó:

			—¡Joder!, siempre en mis momentos importantes suena el dichoso teléfono, a veces quisiera lanzarlo al agua.

			El teléfono no dejaba de sonar, la persona al otro lado insistía, las revoluciones del corazón de la egoísta sexual se normalizaron y decidió coger el celular.

			—Hallo, ¿quién es? —preguntó muy enfadada.

			Alguien le comentó que se acercaría, deseaba verla. Ella le contestó que sí, pero en el fondo no le deseaba, pero decirle que no le haría daño. Se vistió y bajó al salón a esperar al inoportuno. Will se sentó frente a ella, tenía mucha curiosidad por conocer al ladrón que le había hurtado su película erótica-romántica.

			Sonó el timbre de la puerta, la joven se levantó y gritó con muy mala leche:

			— ¿Quién es?

			—Soy Antoine.

			—Vale —respondió ella, su aceptación seca presagiaba huracanes.

			La mujer única se llamaba Cleo, Will pensó: «Será el diminutivo de Cleopatra, o de Cleodomira, de todas formas, le queda bien». Hay nombres que no pegan, este no es el caso.

			Antoine la saludó con un guiño lejano, no pudo besarla, aunque se moría por hacerlo. Antes de hablar, analizó sus palabras, sabía que se equivocaba, pero no podía quedarse con algo tan bonito, prefería compartirlo, aunque significara enterrarse con sus penas.

			—Ayer te vi desnuda en mis delirios, en mi ilusión húmeda, tus pezones me miraban desde lejos, parecían hablarme, me decían, bésame. 

			Will se detuvo en los pezones erectos de Cleo y le llamó la atención la coincidencia con lo soñado por Antoine.

			Ante la descripción un poco burda hecha por Antoine sobre sus pechos, Cleo lo miró, su discreción dijo demasiado.

			Antoine continuó y le habló en francés como si quisiera hacer un homenaje a la música que venía de la planta alta.

			—Je meurs d’amour pour toi.

			Will no se lo creía, lo que comenzó como un acto de amor en solitario, pasó de repente a un acto de enemistad.

			Cleo, se quitó los pelos inexistentes que le cubrían la frente, y con el corazón en un puño le anunció:

			—Hace años que te estás muriendo, ahora agonizas y creo que muy pronto entrarás en fase terminal.

			Llenándose de valor, utilizó un símil sobre la muerte para hablar de amor. A Will le dieron deseos de mostrarse e intervenir a favor de Antoine.

			Cleo cogió fuerzas:

			—Me has abandonado varias veces y no tienes derecho a venir hoy a mi casa y decirme que te estás muriendo por mí. Ya es tarde.

			—El sentimiento de abandono no es propiedad de nadie —respondió Antoine con los ojos humedecidos. Sus palabras eran una última bengala lanzada por un náufrago en medio del embravecido mar.

			—¡Amar por obligación no es una opción! 

			—Tú me dijiste que me querías.

			—Pero no te dije por cuánto tiempo.

			Cleo fue muy dura, indiferente, estoica, parecía un glacial, o al menos eso aparentaba.

			—Por favor —le imploró—, no me vuelvas a hablar de tus sentimientos hacia mí, ya se acabó, no fue un error, pero no debió pasar. Y ahora déjame sola, lo necesito.

			Antoine se levantó, la miró, aunque no la veía.

			—Te voy a querer siempre, he sido un cobarde, hemos sido cobardes.

			Cleo no pudo articular ninguna palabra, el pavor se apoderaba de ella cuando se trataba de desnudar sus sentimientos. Su corazón se ocultó detrás de su timidez y el cuerpo entero le temblaba. Nunca asimiló que todos alimentamos miedos, que el temor es un sentimiento universal, aunque el de ella, el muy atrevido, se dejaba ver a deshora. Al cerrarse la puerta tras Antoine —ella lloriqueando, se lamentó: «Espero no arrepentirme, mañana le diré cuánto lo quiero. Dios mío, le voy a echar de menos».

			Estaba muy confundida, tenía prohibido amar a alguien.

			«No digas mañana lo que puedas decir hoy. Te puedes arrepentir, a lo mejor al día siguiente él no está» —pensó Will, mientras la acariciaba desde la lejanía, aunque hubiese preferido abrazarla.

			A Cleo no le gustaba dar ni recibir consejos. A veces, testaruda y siempre, salvaje, sus actitudes no le permitían saborear el amor.

			Cleo quitó la capa de polvo que cubría la ventana y descubrió que al otro lado estaba Antoine. Cuántos sueños derramados. El maldito polvo no permitía que se vieran, ambos se ocultaban o simplemente jugaban a los escondidos. Dos lágrimas negras cayeron sobre sus pechos, que miraban al cielo, y se quedaron para siempre tatuadas en sus pezones desafiantes. Se acurrucó en un sillón de mimbre, encogió sus piernas, apoyó la barbilla en las rodillas y sus brazos se entrelazaron con sus piernas. Se hizo un ovillo de hilos desolados y se recluyó en el caracol de sus miedos. Su boca, apretada, gemía, sus dientes chirriaban y, un llanto agrio cubrió sus labios. Se estaba hundiendo en su solitaria ausencia. 

			Will decidió abandonar la escena tormentosa y dar un paseo por una zona compacta de bares y recrearse con la música en directo. En el trayecto se encontró con Antoine sentado en un banco de madera frente al mar. Su mirada se perdía en el horizonte donde el majestuoso atardecer ofrecía un espectáculo gratis. Observado por la inmensidad de los turistas, el tímido sol se escondía reflejando su sonrojo en el infinito mar. La luna llena esperaba su turno, preparada, lista para escoltar al dolorido amante. A Antoine, un enamorado desequilibrado, la única forma de desahogo que le quedaba era garabatear mensajes, meterlos en una botella y echarlos al mar, aun sabiendo que ella, si por casualidad los encontraba, no respondería. Cleo le imploró que la olvidara, él lo respetó, sin embargo, nadie podía obligarlo a hacer borrón y cuenta nueva, lo que hizo fue tachar las letras negras con un color inapreciable y tatuárselo en algún lugar oculto en el fondo de su alma

			Will no soportaba sufrir más y continuó en busca de un buen trago. Se asomó a la puerta del Sloppy Joe’s Bar donde Alex G., con su voz ronca, cantaba boleros. Se sentó en la barra y pidió un cubalibre justo cuando el solista, arrancó con Corazón loco30.

			Yo no puedo comprender / cómo se pueden querer dos mujeres a la vez / Y no estar loco…

			Al terminar la canción, le pidió al camarero papel y algo con que escribir.

			Te imagino como luna llena en medio de mi desierto inventado. Intento aullarte y no puedo. Mi soledad, al fin, se encontró con tus abrazos extraviados. Ese día te soñé acurrucada detrás de la luna, allí a su sombra te besé despacio y te leí, en ese instante quise nombrarte, pero me tragué mis palabras asustadizas. Quiero amarte y no te dejas. Te pierdes en mis días cobardes, solo deseo que al final del viaje, mi alma de lobo vacía descubra debajo de tu sombrero todo el amor que tenías guardado para mí. Quizás cuando vuelvas ya no seré el mismo, sin embargo, mi amor por ti estará intacto.

			Will.

			—¿Te pasa algo tienes los ojos rojos? —le preguntó Abril.

			—Debe ser la alergia de la primavera.

			Will, se moría, no se acordaba de dónde venía y no tuvo valor para entregarle sus sufrimientos a Abril, solo quería tomarse un buen vino hecho por su amigo enólogo.

			

			
				
					29	 La bohême. Charles Aznavour. https://youtu.be/PphR_M5FV2M

				

				
					30	 Corazón Loco. Antonio Machín. https://youtu.be/l9tiZZ9bGtU

				

			

		


		
			14. EL ENÓLOGO

			Los días fríos, grises en exceso y con una leve llovizna eran lo máximo para Will. Días así contenían todos los ingredientes para un amante empedernido, romántico y loco como él. Se consideraba uno de esas rara avis que aún quedaban sueltas por el mundo. Hacía tiempo que no tomaba el antídoto sexual para su insuficiente memoria.

			Después de su rutina mañanera, se abrigó bien y se despidió de Abril. Ella estaba rara, algo le pasaba y no aceptaba decirlo. Salió en busca de alguien con quién conversar para compartir sus apariciones, y de paso tomarse un buen vino acompañado a un buen manjar.

			Antes de partir dejó un papel sobre la mesa:

			Berlín.

			Eres un muro imponente.

			¿Qué habrá al otro lado?

			Me asomé, te vi, lucías un vestido de desamor.

			Atrapada en tus fantasmas no me viste.

			Si no derrumbas la pared nunca sabrás lo que te aguarda a mi lado.

			Quiero demoler tu alma, entrar cargado de ternura, no dejar que escapes, desnudarte y vestirte de amor.

			Will.

			El avión aterrizó muy temprano en el aeropuerto de Pamplona. Secundino Zacarías de la Guardia lo fue a recoger en un Mercedes Benz antiguo de color negro y tapicería en color hueso, con todas sus piezas originales. Seguido del abrazómetro pertinente, se dirigieron al parking de la terminal.

			—Bueno cuéntame, cómo está Demeteria, —se interesó Will por la esposa de su gran amigo.

			—Muy bien, ella no para, se quedó preparando pochas con chistorra. Sabemos que te gustan.

			—Ummm, perfecto. Me muero por probar ese plato. Por cierto, ¿cómo va la producción de vinos?

			—Como bien sabes, recién empiezo con el negocio. Este año recogí 500 kilos de uvas.

			—Para ser la primera vendimia está bastante bien —intentó animarlo.

			—Eso es lo que dicen los agricultores de la zona.

			Secundino Zacarías, canario de nacimiento y aragonés por adopción, era propietario de varias hectáreas de tierras en una de las zonas más bellas de la península Ibérica, conocedor de la buena bebida, y crítico gastronómico.

			—Para ser un buen enólogo como tú hay que tener una serie de características naturales, buen olfato, sabor perfecto, no fumar y tener buena imaginación, y tú tienes todas, sobre todo la última —dijo Will y los dos rieron a carcajadas.

			—El vino ahora está en la fase de fermentación maloláctica. Sus propiedades van surgiendo poco a poco, luego vendrá la fase de fermentación alcohólica.

			Secundino Zacarías alardeaba un poco de lo aprendido en un curso de enología que había cursado en la ciudad de Zaragoza.

			—Joder, estás hecho un praxiólogo del vino. ¿Quién te lo diría? Todo lo que te propones lo logras —ensalzó Will muy serio y haciendo un gesto afirmativo.

			Los amigos se pasaron los más de 70 km existentes entre Pamplona y la casa de Secundino Zacarías y Demeteria, recreándose con el pasado y poniéndose al día con lo ocurrido en la política isleña puesto que en las últimas elecciones habían sucedido muchísimos cambios.

			Demeteria, con una sonrisa de lado a lado, los esperaba en la puerta. El matrimonio vivía en una casa majestuosa en la plaza del pueblo, donde la piedra y la madera se unían para agradar la vista. El día anterior había caído un poco de nieve, pero se podía estar sin problema afuera.

			—¿Cuánto tiempo?, ¿cómo está Abril? ¿Por qué no vino contigo?

			Demeteria parecía una metralleta preguntando.

			—Está muy bien, encantadora, como siempre. No pudo venir porque Martina está con exámenes, te manda un abrazo grande.

			—No se queden ahí parados en la puerta, entren se van a congelar con este jodido frío.

			En el salón, la chimenea encendida, impregnaba un calor agradable a la habitación que unido al olor que desprendía las pochas con chistorra, hicieron a Will la persona más feliz del mundo.

			—Deja el equipaje en la habitación, y vamos a hacerle un homenaje al buen vino —comentó Secundino Zacarías, y fue hacia la bodega en los bajos de la casa.

			—Subo y vuelvo al tiro, como dice nuestro amigo Roberto el chileno.

			Al regreso, le dieron la bienvenida unas aceitunas y un poco de queso curado para abrir el apetito.

			—Este vino me lo regalaron, es de la última vendimia. Un vecino cultiva la uva garnacha, en esta zona se da muy bien.

			—Las mañas nunca se pierden, tienes buenos vecinos.

			—Sí, en esta zona se mantiene. Nos intercambiamos lo que sembramos y los animales que criamos. Yo este año he dado bastantes cebollas, huevos y faisanes a los vecinos —respondió Secundino Zacarías orgulloso de su labor.

			—Por cierto, hace poco he leído que la uva garnacha no es originaria de España, proviene de Cerdeña —afirmó Will haciéndole saber que él también controlaba.

			—Bueno eso no está muy claro. Sí, es cierto que aparte de España se cultiva muy bien en Cerdeña, Australia, Francia y California, —replicó Secundino Zacarías poniendo en duda lo que Will acababa de afirmar.

			Secundino Zacarías sirvió tres buenos vasos de vino y brindó por la amistad que los unía desde hacía más de 25 años.

			—Cuando quieran podemos comer —invitó Demeteria.

			—¿Qué te parece Will?

			—Por mi, encantado, estoy herido de muerte —sintetizó Will refiriéndose a su feroz hambre.

			—¡Pues a la mesa todos! —ordenó entre risas Demeteria.

			En la mesa, aparte del vino, aceitunas, y queso curado, había un pan recién salido del horno, hecho por Demeteria. Secundino Zacarías incorporó una fuente de barro con pochas, cada uno se serviría a su antojo. Will le echó un vistazo a un trozo de pan humeante, se moría de deseos por mojarlo en el caldo de las pochas.

			—¡Buen provecho!, sin vergüenza —comentó Demeteria sonriendo.

			—Sinvergüenza tú —afirmó Will desternillado de la risa.

			Secundino Zacarías aprovechó lo distendida que estaba la charla y cargó los vasos de vino. El almuerzo fue un festín, todo un éxito. Luego de la gula, cuando Will ya estaba visualizando la siesta, Secundino Zacarías interrumpió sus pensamientos y avisó:

			—Tengo un licor de manzanas verdes que nosotros mismos hicimos, ¿lo quieres probar?, mira que es muy digestivo.

			—Eso no se pregunta, y más si es digestivo.

			Secundino Zacarías busco tres chupitos para servir el licor, y Demeteria puso un plato rebosante de canutillos rellenos de cremas.

			—El licor está exquisito y los canutillos especiales —alagó Will que saboreó el licor y el postre, y se dispuso a poner encima de la mesa los nombres del vino que Secundino Zacarías tenía en fase de fermentación.

			—¿Cómo le van a llamar al vino?

			—Pues no sabemos, ni siquiera lo hemos comentado.

			—Pues, les voy a dar una idea, cada vez cuesta más relacionarse, creo que el vino puede hablar por nosotros 

			—Explica bien eso —se interesó Demeteria.

			—El vino puede allanar el camino si se quiere decir algo, puede proponer lo que queramos, cuando no tengamos la valentía de hacerlo. Voy a darles varios ejemplos de nombres y ustedes deciden —antes de exponer los calificativos vinícolas saboreó un buen trago de licor y dijo—. ¡Tomen nota! hoy aquí haremos historia: «Ámame hasta la locura»; «mírame y bésame»; «me arrebatas»; «y después de esto, ¿qué?»

			—Muy buena idea —Secundino Zacarías levantó la copa sonriéndose y brindó de nuevo.

			Will pensó en los alcoholes inventados de su isla bella, bautizados con nombres vulgares, fruto de los duendes de algún bebedor en crisis existencial: Bájate el blume (la braga); Caite pa´tras; Espérame en el suelo, Calambuco; Sábado corto; Chispa de tren, etc., pero prefirió no mezclar el buen vino con el ron de mala muerte. Su cavilación media embriagada fue interrumpida por Demeteria:

			—A mí me gustó el primer nombre del vino. Y como ya están medios dormidos, escuchen este bolero. ¡A mí me encanta! —y mirando a su marido le dijo—. Te lo dedico a ti, mi amor.

			De fondo, Manolo del Valle con Amor por ti.31 Los amigos se arroparon cada uno en un sofá y cayeron en los brazos de Morfeo. La combinación de pochas con chistorra, vino tinto y licor hizo efecto.

			

			
				
					31	 Amor por ti. Manolo del Valle. https://youtu.be/2IIx82E23YA

				

			

		


		
			15. CRUCE DE CAMINOS

			Will al retornar de la siesta en casa de Demeteria y Secundino Zacarías, para su sorpresa estaba en otro lugar con Abril, y ni rastro de sus amigos. El origen medieval de la parte histórica del centro de la ciudad, atraía e invitaba a recorrerla. Parecía que estaba en el extranjero. Los paseantes hablaban un idioma diferente al castellano, sin embargo, algunas palabras les eran conocidas. Buscaron algún restaurante o cafetería, necesitaban un café y pasar al baño. A estas alturas, sabía que se encontraba en Reus, ciudad histórica de Cataluña.

			Cuanto más deambulaba, más le gustaba la ciudad. De inmediato, se creó un magnetismo tan grande que los enamoró a primera vista. Accedieron a la ciudad por una arcada que daba a una pequeña plaza, donde los muertos descansaban en la antigüedad, más tarde en el lugar del cementerio comenzaron a construirse viviendas y pescaderías, fue así que surgió la Plaza de Les Peixateries Velleses, uno de los espacios más pintorescos de la urbe. Se dice que los fantasmas salen de paseo a tomarse un vermut de la marca Zombi, se abrazan a sus dos pórticos, y bailan El Ball dels 12 mesos. Al detenerse y levantar la vista se podía divisar la Iglesia de Sant Peret, patrón de la ciudad. A Will le llamó la atención el estilo gótico tardío (siglo XVI) de la iglesia. Más tarde supo que en ella fue bautizado Antoni Gaudí el 26 de junio de 1852, al día siguiente de su nacimiento, aunque en los libros de bautismo recibió los nombres de Antòn, Plàcid y Joan.

			El restaurante que buscaban estaba cerrado, lo que hizo que se dirigieran hacia el centro de la ciudad bordeando el lado izquierdo de la Iglesia Sant Peret. La vejiga avisaba y tuvieron que entrar en el primer establecimiento que se encontraron abierto.

			—Buenas tardes, ¿por favor puedo pasar al baño?

			—Bona tarda. Si a la fi ho té —le respondió el camarero señalándole la dirección con la mano.

			Al salir del baño, fueron hacía el comedor, algo mágico los llevó hasta allí. El matrimonio cambió de opinión y decidieron pedir algo de comer.

			—¿Me puede traer la carta por favor? —de fondo, Júrame,32 bolero soberbio, interpretado en catalán por Núria Feliu i Mestre.

			—Clar, de seguida.

			El camarero y también el dueño, le trajeron la carta y, haciendo gala de una amabilidad extrema, se sentó junto a ellos, y les explicó en qué consistían cada uno de los platos.

			—¿De dónde vienen ustedes? Su acento me es algo familiar —les preguntó el camarero.

			—De Gran Canaria —respondió Will.

			El señor cambió de semblante y dijo:

			—Allí pasé la mili hace años, en la zona de Gando.

			—Te enviaron lejos.

			—Sí, algunos jóvenes de mi quinta fueron a Canarias. Bueno, ¿qué desean comer?

			—Nos vamos a dejar llevar por lo que creas, tú mandas —le replicó Will.

			—¡Perfecte! Mi nombre es Pau Gràtil i Driza.

			—Will, es el mío.

			—Y yo soy Abril, mucho gusto en conocerle.

			El camarero les propuso variados entrantes, y vino tinto.

			—Prueben esta amanida de salmó i formatge de cabra. Aquí se suele pedir bastante —le sugirió Pau.

			—Vale, tiene muy buena pinta, ¿y el vino de dónde es? —preguntó Will.

			—Es un vino vegano, del Priorat.

			—¿Un vino vegano? Primeras noticias, no sabía que existiesen vinos veganos —expresó Will con un gesto de admiración.

			—Pues sí, la diferencia entre un vino vegano y uno que no lo es, está en el proceso de clarificación, antiguamente le agregaban sangre de reses para intensificar su color y a otros se les añadía albúmina de huevo e incluso la vejiga natatoria de algunos peces —explicó Pau.

			—Qué curioso, todos los días se aprende algo nuevo —intervino Abril y probó el vino como si no creyera en el argumento.

			—¿Y con qué se clarifican los vinos veganos? —preguntó Will.

			—No los clarifican, los hacen con proteínas de origen vegetal como patatas, trigo o guisantes —replicó Pau.

			—No imaginé que el vino estuviese clarificado con sangre —Will no pudo evitar un gesto de asco.

			—Se utilizaba, entre otras cosas, la sangre de búfalo, pero para tu tranquilidad, la Unión Europea lo prohibió desde al año 1997 —aclaró Pau.

			—Me gustaría que compartieras el vino con nosotros.

			—Con mucho gusto, voy por una copa.

			Al regreso de la cocina Pau trajo un plato de bacalá con verduras.

			—El vino tiene una gran complejidad de aromas, al olerlo tiene notas frescas de especias y frutas. —apuntó Pau, dando muestra de un gran conocimiento enológico.

			—¿Qué uva es? —preguntó Will.

			—Es de la variedad Syrah, en boca es un vino compacto y maduro —prosiguió Pau con su exposición enóloga.

			El camarero llenó las tres copas y brindaron a la salud de todos.

			—A pesar de ser un vino vegano, marida muy bien con la carne —afirmó Will sonriendo.

			—Exacto, y también con un buen queso —amplió Pau.

			—¿Y a mí no me invitan? —preguntó una mujer alta que se acercaba a la mesa.

			—¡Claro! —exclamó Pau y cogió una copa de la mesa más cercana—, te presento a unos canarios, están de paso.

			Pau había conocido a Thelma, jugadora profesional de baloncesto, en una visita que ella realizó a Reus, según él fue un amor aguerrido, bonito, intenso y muy especial desde el primer día. Para él fue un descubrimiento, y ella encantada de que la conquistaran.

			Ambas parejas agradecieron la larga conversación. Will le comentó a Pau:

			—El mejor regalo que alguien puede hacerte es brindarte su tiempo y ustedes hoy, sin conocernos, lo han hecho.

			—Bueno ha sido mutuo —respondió Pau.

			—Espero volver a verlos —Will introdujo su mano en un bolso de piel, tipo bandolera, y extrajo el libro El hombre que amaba a los perros, de Leonardo Padura, y se lo regaló a Pau.

			—Cataluña es protagonista del desenlace en la historia de este libro. Lo conocía, pero no lo he leído. Moltes gràcies. Sí quieren mañana pasan y se toman un vermut aquí.

			—Aceptamos la invitación —sentenció Will sin esperar la respuesta de Abril.

			Se despidieron con un abrazo como si se conocieran de siempre, de camino a la salida Pau y Thelma les presentaron a dos amigos un alto directivo de Google y la dueña de la mayor almazara de aceite de oliva del Priorat.

			A la mañana siguiente, Will y Abril se levantaron más temprano de lo habitual, veneraban conocer la ciudad. Se alojaban en una casa centenaria, muy céntrica, en el Carrer Boule y casi al lado de la casa de veraneo de Josef Boule, un francés, afincado en la ciudad en 1840, que amasó gran cantidad de dinero con el negocio de un vino mezclado con hierbas. Visitar el edificio estaba dentro de la ruta programada en la mañana. Hicieron el amor, se relamieron con un sustancioso desayuno y fueron en busca del guía contratado para hacer el recorrido denominado Reus-París-Londres. Quedaron a las nueve y cuarto en la Plaza Mercadal, exactamente a esa hora un caballero alto de pelo largo los esperaba:

			—¿Bon dia, vostès són la parella de l’excursió de la ruta de Reus-París-Londres?

			—Bon dia, si som nosaltres.

			—Molt de gust meu nom és Carles Vaixell i Vela, i sóc el vostre guia.

			—Encantats, nosaltres som Will i Abril i estem a la seva disposició.

			A primera vista el Guía parecía amable, correcto y sencillo; esto a Will y a Abril les gustó porque sabían que se adaptaría a sus preferencias. Carles comenzó:

			—Desde finales del siglo XV ya existía documentación de esta plaza, una de las más notables de Reus. Su denominación se debe a que en ella se encontraba el mercado de la ciudad que perduró hasta el año 1948. También ha sido conocida por otros nombres, como la Constitución Real y España. Aquí se encuentra el edificio del Ayuntamiento, la construcción es del siglo XII y la Casa Navàs, de obligada visita, representa el modernismo en Reus y en Europa.

			—Muy interesante la información, el guía controla —le susurró Will a Abril.

			—Si voy muy deprisa me pueden interrumpir, y hacer cualquier pregunta, quedo a su disposición.

			—Pues yo tengo la primera pregunta —levantó la mano Will—: ¿Es cierto que en los bajos de esta plaza se refugiaron los ciudadanos de Reus durante la Guerra Civil española?

			—Así es —respondió Carles —el refugio conocido como la Patacada fue el tercero más grande de los construidos durante la Guerra Civil española. Tengan en cuenta —el guía hizo una pausa y bebió agua— que la ciudad fue bombardeada de manera atroz por la aviación italiana al servicio del dictador Franco.

			—¿Cuánto medía? —preguntó Abril.

			—Unos quinientos metros aproximados de galería, con cinco entradas donde se podían alojar 1200 personas.

			—¿En qué año fue construido? —volvió a preguntar Will.

			—Entre 1937 y 1938, muchos se guarecieron aquí y pudieron escapar de los injustos y brutales bombardeos.

			—¿Se pueden ver? —Abril insistía con sus preguntas, estaba ávida de conocer todo sobre la ruta.

			—Sí, pero hay que reservar y solo abre los fines de semana. Bueno, continuamos —planteó el guía, mientras se dirigían hacia los portales de la esquina de la calle Monterols —. En esta plaza, en los porches que la rodean, se solían reunir los comisionistas de aguardiente y se fijaban los precios que se publicaban semanalmente en la Llotja de Barcelona, para su posterior estimación en París y Londres. De aquí el nombre de la ruta de Reus-París-Londres.

			—¿Entonces el aguardiente fue esencial para la economía de Reus? —preguntó Will.

			—Total, tengan en cuenta que el aguardiente formó parte de la base de la industrialización y desarrollo económico de esta ciudad en particular y de Cataluña en general durante el siglo XVII —explicó Carles con emoción en sus palabras.

			Era la hora del vermut y en Reus era obligatorio hacer una parada para probarlo. El guía invitó al matrimonio a degustar un buen vermut y olivas. El último recuerdo de Will fue que estaba debajo de un refugio escuchando gritos aterradores. Buscó a su alrededor y se encontró a Abril cocinando, haciendo un guiso de garbanzos con acelgas y tomándose un vermut de Lanzarote. Se sentó en el sofá, y al meterse una mano en uno de los bolsillos de su pantalón se encontró con una servilleta serigrafiada con el nombre del restaurante Gyrolle, lo que interpretó como un mensaje para volver a la ciudad catalana que lo había enamorado. En la televisión, se desarrollaba un debate entre dos líderes políticos acerca de la igualdad de géneros.

			

			
				
					32	 Júrame. Núria Feliu i Mestre. https://youtu.be/sQW0wF5onXI

				

			

		


		
			16. ALUCINACIONES

			Como gran asiduo a la modorra, luego de un buen almuerzo acompañado de un vino del Penedés, Will se apoltronó en su sofá favorito. Sin pedirle permiso a nadie él se apropió de ese espacio para su placer diario, adjudicándoselo de por vida. Lo llamaba el Patriarcado de la Siesta. 

			Al rato de haber comenzado su ritual vespertino, viajó a Madrid, era el año 3084. Comenzó a deambular por una ciudad inmensa, particular, sin hombres. Todo estaba dominado por mujeres: taxistas, conductoras de grandes camiones, policías, guardias civiles…. El susto lo asedió, pero a la vez especuló que, sin competencia, aquí arrasaría. Razonamiento simplista, pero se sonrió saboreando el triunfo, que le duró muy poco.

			Del otro lado de la Gran Vía una impresionante morena, bella en exceso, le lanzó una pregunta a través del altavoz: «¿Españolas, Franco ha vuelto?». «Noooooo», decían todas al unísono. A su lado, otra chica, con un lema impreso en su camiseta: «Abajo el falo». Había aterrizado en un régimen matriarcal total. El varón como género se extinguió o lo abatieron en el año 2084. Estaban conmemorando los cien años de la caída del machismo totalitario. Will sabía que en estas circunstancias no podía aparecer porque sería aniquilado, y decidió transformarse en mujer e infiltrarse en la manifestación. Cruzó la avenida y se dirigió a la morena del cartel.

			—Buenos días, soy reportera de la Octava, por favor, puede decir algo para el programa La Roja Viva.

			—Sin problema, diga usted —concedió la morena muy dispuesta.

			—Es un día histórico para nosotras, por favor, me puedes explicar por qué usted hace alusión al dictador Franco.

			—Agradezco su curiosidad. Primero que todo, deseo felicitar a todas, y en particular a la directora de su programa por mantener la lucha iniciada por su tatarabuela Anastasia Cordero. El lema «¿Españolas, Franco ha vuelto?» es para preguntar y a la vez reafirmar que nunca más los hombres van a mandar en este país, y para confirmar los logros de nuestra Dictadura Matriarcal de Izquierda.

			—¿A este acto asistirá la presidenta del Gobierno Paula Parroquia?

			—Es muy probable. Su bisabuela luchó por esto, la presidenta está muy orgullosa de todos sus antepasados.

			Entre la multitud, los gritos de ¡Viva España! sobrepasaban los decibelios soportados por el ser humano. Una comitiva de mujeres policías nacionales, guardias civiles y policías locales les daban paso a la Reina de España y sus hijas princesas. La izquierda había aceptado un reinado porque la soberana era una bella mulata independentista de origen cubano. 

			Las mujeres habían culminado el trabajo iniciado por muchas jóvenes a principios del siglo XX y decidieron eliminar a los machos, ellos cada día cometían más atrocidades, el Gobierno solo ofrecía como alternativa minutos de silencio y desviar la atención de los problemas hacia un lenguaje mal llamado inclusivo porque al final siempre excluían. Por esta razón, un grupo desde la clandestinidad, buscó la forma para poder esfumar a los hombres. Dicho plan consistía en dos grandes objetivos:

			Eliminar el cromosoma «Y». Para lograrlo introdujeron modificaciones en la alimentación de los hombres, provocando que únicamente nacieran hembras. Esto iría unido a la creación de un banco nacional de espermatozoides con el cromosoma «X» para garantizar la continuidad de la reproducción de la raza humana.

			Buscar otras alternativas a las ya existentes para la satisfacción femenina. Lo masculino no importaba, había caducado.

			Las trabajadoras del Ministerio de Sanidad trazaron un plan millonario de Investigación, Desarrollo e Innovación (I+D+D) con el objetivo final de eliminar una maldición varonil: la regla.

			En la ciudad fundaron el «Museo del Hombre», aquí exhibían a celebridades varoniles que habían contribuido, sin querer en algunos casos, a la desaparición del hombre. Muchos de ellos avivaron la llama para que ellas olvidaran al sexo masculino.

			El país, y el mundo estaban divididos. Las mujeres independentistas, esgrimiendo la misma estrategia usada para eliminar el mal llamado sexo fuerte, consiguieron emanciparse.

			Will, fascinado ante aquel despropósito, se preguntó ¿cómo se las arreglarían sin ellos? Su subconsciente lo había traicionado porque las féminas lo sabían hacer todo, desde siempre, y sin ellos.

			Por la tarde se celebraría la «Romería de la Vagina», después de 50 años de tradición, continuaba siendo uno de los acontecimientos más memorables del país. Las carretas eran tiradas por vacas —Will pensó: «¿Las Reinas Magas vendrán encima de camellas?». Le llamó la atención una carroza enkarná liderada por dos mujeres muy activas: Manuela y Carmela, ambas tenían armada una monumental juerga. Todas se disfrazaban de auténticas vaginas de múltiples colores, negras, rosadas, amarillas, blancas, rojas, etc.

			—Te gusta la fiesta, ¡está de clítoris! —vociferó Manuela desde la parte alta de la carroza.

			Will se quedó pensativo, reaccionó, y mirando la facción de vagina de la chica, se llevó ambas manos a la boca, para canalizar sus palabras, y le respondió en un grito:

			—¡¡Mucho!! ¡Es muy original! ¡Está de coño!

			En su mente se quedaron atrapadas varias preguntas.

			¿Ya no se puede decir esto está de cojones?, ¿esto está de pinga?, ¿manda huevos?, todo eso eran máximas pretéritas. En la actualidad se decían, pero sustituyéndolas por palabras relacionadas con el aparato reproductor femenino.

			Will se marchó de la romería en busca de un bar, los deseos de echarse una cerveza se apoderaron de su cuerpo mujeril.

			—¿Desea tomarse algo señora?

			Esa pregunta le recordó a Will su apariencia femenina. 

			—Sí, por favor, una Tropical bien fría, aceitunas de la cumbre, de la cosecha de doña Ramona.

			—Vale, le puedo traer la cerveza, pero sin aceitunas, este año el olivar de la finca de doña Ramona dio muy pocas, dicen las malas lenguas que su nieta se las vendió, lo mismo pasó con los aguacates, a Ca´Florinda.

			—Pues entonces, lo que usted desee.

			En la pantalla del bar, se podía ver el programa Sateando,33 Will siempre lo ponía para que lo trasladara a su sueño de mediodía. Una rubia media loca le cantaba el arrorró vespertino.

			Las mujeres le habían dado la vuelta a la tortilla, lo femenino imperaba, la señora clítoris se quedó como dueña del reino.

			Will se despertó sobresaltado y lo primero que hizo fue tocarse sus genitales, estaban en su lugar, intactos. Un respiro profundo lo tranquilizó, miró a su lado, y en el otro sofá, Abril dormía plácidamente. Apagó la televisión y puso la canción Perfidia,34 deseaba que ella al despertar se sintiera como Ingrid Bergman al lado de su Humphrey Bogart, surcando las aguas de las islas griegas encima de un pentecóntero, a vela y él como único remero.

			

			
				
					33	 Coquetear en Cuba. Gestos de zalamería.

				

				
					34	 Perfidia. Ibrahím Ferrer. https://youtu.be/bDT-xuqpH2U

				

			

		


		
			17. KLEITORIS

			Al llegar a Santorini entró a un café que tenía una terraza acristalada que daba al mar. Desde la altura de la isla se divisaba el azul intenso del mar Egeo, nunca había contemplado algo tan fastuoso. Por la época del año se imaginaba un agua helada, pero la tranquilidad del mar y su color invitaban a sumergirse en ella. Las casas blancas de puertas y techos azules parecían colgadas a la escarpada costa. El entorno era ideal para un retrato de enamorados, y la vista agradecía el colirio paisajístico.

			Will observó a lo lejos como innumerables turistas desembarcaban en la isla. Parecía una invasión humana. La tranquilidad del amanecer se convirtió en enorme algarabía, las gaviotas huyeron, los pulpos se escondieron y los erizos se multiplicaron. Los majestuosos cruceros fondeados en el puerto FiraSkala arrojaban al mar lanchas abarrotadas. Al tocar tierra, la multitud escalaba la costa buscando la parte alta de la isla, todos corrían desesperados para encontrar el mejor sitio, tomarse algo y observar el paisaje idílico. Algunos lo hacían trepando la escalera al cielo de 265 metros, no la de Leed Zeppelin, otros en burros y algunos en teleférico.

			Ante el hormigueo constante de personas transitando de un lado a otro Will decidió desayunar y de paso ojear la prensa griega. En sus manos un voluminoso ejemplar del periódico Ethnos, y en primera página la noticia de moda: El succionador de clítoris, ¿amigo o enemigo? Él, gran aficionado a todo lo relacionado con el clítoris comenzó a leer con detenimiento el artículo Kleitoris, firmado por Gouliélmos Phloros. 

			Algunos dicen que Dios creó al hombre, eso no está claro, pero sí es seguro que un hombre o mujer, inventó un juguete divino, mágico, bautizado como el succionador de clítoris. Existen varias marcas, la alemana Satisfyer Pro 2 Next Generation, que fue uno de los productos más vendidos este año en el Black Friday y en el Cyber Monday. España ha sido el segundo país de Europa donde más se ha consultado el término Satisfyer en Google, el primero es Suecia. Ya se habla de Revolución sexual. No tiene ideología, ni raza, pero si sexo y muchas se atreven, al fin, a hablar sin tabúes de la masturbación, asociada casi siempre al varón.

			La mala Educación Sexual en la escuela y en la familia, ha sido la culpable de esa clandestinidad femenina. Se ha limitado a propagar el uso del preservativo con el fin de evitar, por un lado, las diferentes enfermedades asociadas a relaciones sexuales, y por otro, a eludir un embarazo no deseado. Reconozco lo simplista de la cuestión para algo tan complejo, pero es así de triste. De repente surge un aparato que está en boca de todas y de todos, y se olvidan de algo tan vital como es el placer y el deleite que emana la buena relación sexual en pareja, caricias, besos, palabras al oído, o un te quiero con lágrimas en los ojos.

			Will, emocionado continúo leyendo.

			Un amigo me comentó que estaba celoso porque su mujer le hablaba al susodicho. Lo comentaba en público, con sus amigas, en las redes sociales, en el trabajo, en todas partes. Me decía: «Me siento engañado, como puede abordar algo tan íntimo delante de todo el mundo»; le respondí: «Tú necesitas que te succionen el cerebro, aprovecha todas las ventajas del artilugio e intégrate, y pregúntate primero si conoces a la Señora Clítoris». Mi colega me miró y se marchó sin chistar, creo que fue al encuentro de su supuesto enemigo.

			Si todos entendiéramos al clítoris la vida fuera diferente, la felicidad estaría por doquier. Hay que detenerse en ella, mirarla, acariciarla, mimarla, esto innumerables hombres no lo entienden, explicárselos es como «escribir en el hielo y arar en el mar», y aunque parezca increíble, algunas no se atreven ni siquiera a tocárselo, qué pena.

			Se deberían inventar nuevas palabras que tengan su origen en el clítoris, por ejemplo, se me ocurren:

			
					Clitómano: Ladrón de clítoris, esto por desgracia pasa bastante.

					Clitofobia: Agobio al clítoris.

					Clitosofía: Cúmulo de reflexiones sobre el placer del clítoris.

					Clitólogo: Especialista en clítoris.

					Clitología: Estudios universitarios sobre el clítoris que otorgan el título de Clitólogo.

					Clitófago: Persona come clítoris.

					Clitófugo: Persona que repele al clítoris.

			

			Existe una relación entre el origen de muchas palabras y Grecia. Los griegos eran muy sabios, la palabra clítoris proviene del griego antiguo Kleitoris que significa ‘caricia’. ¡Es increíble, en la actualidad hay muchos que desconocen su significado!

			Algunos intentaron asociar la masturbación masculina a la falta de vista, ¡cuánto daño hicieron!!!!, espero que no salga un neófito diciendo «el uso prolongado del succionador de clítoris provoca ceguera en las mujeres.

			Al terminar de leer el artículo pagó la cuenta, y salió a dar un paseo por el interior de la isla buscando alguien con quien conversar y reflexionar sobre la timidez ocasional de la Señora Clítoris. En Santorini se pueden ver los mejores atardeceres del mundo, aunque el día comenzó nublado y lluvioso, el tiempo les daba una oportunidad a los enamorados. Acomodados en un banco, frente al abrupto paisaje, había a una pareja conversando, romanceando. Will se acercó y se sentó a su lado, no se imaginaban que, junto a ellos, un intruso aguzaba sus orejas.

			Pavlos, nombre del efebo, alto, de complexión fuerte y de extensa cabellera, podría ser la envidia de otros. Fabia, su novia, de belleza extrema, ojos azules como el agua del Mediterráneo y labios prominentes que invitaban a besarlos. Ambos se miraban con la ternura, exclusiva, de los flechados por cupido.

			Fabia tomó la palabra y le preguntó:

			—¿Te sigue doliendo el tobillo?

			Pavlos sonrió y le contestó:

			—Mi amor, a tú lado todo se me olvida, tú presencia me cura.

			Pavlos había sido jugador de baloncesto profesional e integrante del Panathinaikos Basketball Club, aunque las lesiones lo alejaron de la cancha.

			—¿Leíste el artículo que hoy publicó Gouliélmos Phloros en su columna dominical del diario Ethnos? —preguntó Pavlos.

			—¿Qué escribió ese loco hoy? —contestó Fabia mirando al horizonte.

			—El artículo se llama Kleitoris, es muy interesante. Va de un nuevo aparato que genera placer en las mujeres. Si quieres te lo paso por Whatsapp —le explicó Pavlos cogiéndole la mano y dándole un beso en la superficie de sus carnosos labios.

			Fabia se sonrojó, no esperaba que su adorado novio le sacara ese tema.

			Pavlos fue muy rápido y le dijo:

			—Yo soy clitófago.

			Muerto de risa y ante la sorpresa de ella, volvió a decirle:

			—Al leerlo te enterarás porqué yo soy clitófago oficial, además este tema no es novedoso, en el año 1993 P. Parpauodevàs, clitóloga francesa, ya lo había abordado.

			Pavlos cogió su móvil con los dedos torcidos, generados por los golpes del balón, y con un lenguaje meloso y claro leyó lo siguiente:

			El paradigma del artículo nos vislumbra que el clítoris pertenece a la lógica interna, donde puede ser analizado siguiendo parámetros configuradores: reglamento (las reglas siempre las ponemos nosotras); tiempo (se obtienen mejoras si se prolonga la ejecución); espacio (distancia corta o nula); gestualidad (el clitólogo puede ir provisto de implemento, y no se precisa más móvil que el del placer); siempre es mejor la cooperación que la oposición, aunque la oposición «simulada» tiene su «yo qué sé» y la estrategia (esencial y pertinente, aunque se debe comprobar el alineamiento astral y que el oponente se haya fijado en el cambio de peinado y/o en el nuevo  salto de cama.

			Will estaba maravillado con Pavlos, venía preparado para la guerra, ese huevo aspiraba a que le echaran un poco de sal y se lo comieran con cáscara incluida. 

			Fabia sin inmutarse le soltó al fanfarrón: 

			—Interesante el tema, pero eres un poco fantasma y no sé qué pretendes, ni creo que sepas el significado de toda esa palabrería —y riéndose agregó—, la mejor defensa es un buen ataque.

			Pavlos se quedó atónito al ver cómo Fabia sacaba de su mochila el libro Entre mis labios mi clítoris.35 Los enamorados se quedaron admirados al descubrir la sintonía de sus lecturas.

			—Cuando termine te lo paso. Eres un enterado. Clitófago jactancioso, estas chicas sí hablan claro, ¡perro que ladra no muerde!, ja, ja, ja, ja.

			Will se divertía e imaginaba cómo terminarían en cualquier rincón de la isla. El sol parecía besar al mar, y las nubes rojizas espiaban a los enamorados. El atardecer de la isla era indescriptible. Le hubiese gustado presenciar esa tórrida escena de fuegos artificiales amorosos que se venía venir, sin embargo, prefirió abandonar el acto, pero primero le dejó a Pavlos un mensaje en la esquina del banco, deseando que lo encontrara y se lo leyera a Fabia:

			No es una impresión, es solo un síntoma que trae el viento de mi isla fantasma cuando te vas. No estás, pero a lo lejos se escucha tu música. El aire tocará tu piel enamorándose de ella, y traerá el aroma de tu presencia convirtiendo el acto en un romance perpetuo. Continúo buscando la escalera para llegar hasta la estrella donde a veces habitas, pero mi noche está tormentosa y no te veo. Subir a tu cielo no es fácil, a no ser que me envíes una señal, aunque sea de humo. Por favor, que no sea de colores, recuerda que soy daltónico.

			Pavlos

			Corriendo por encima del mar, sorteando islas por todo el Mediterráneo llegó al Atlántico. Su compás de navegación marcaba un rumbo fijo, su destino: el Caribe. Cuando salió al inmenso océano no pudo evitar mirar a su izquierda, su meridiano magnético le sugirió que hiciera una escala para aprovisionarse de ternura en su querida Gran Canaria. La necesitaría.

			

			
				
					35	 Hubin, A, Michel, C.: (2018). Entre mis labios, mi clítoris: confidencias de un órgano misterioso. Ediciones Urano Barcelona.

				

			

		


		
			18. EL DOLOR DEL ABANDONO

			Hay algo que no he contado de Will, fue marinero por casualidad e imposición. A él le encantaba el mar, sin embargo, esto lo compartía con la intolerancia a navegar. En la época de Servicio Militar Obligatorio (S.M.O.) en un cazasubmarino, regó la bilis por todo el Caribe. Eran periodos donde se jugaba a la guerra moderna, pero con armamentos antiguos. Fueron años duros para él, no obstante, aprendió a sobrellevar todo, menos vomitar cuando a la mar no le apetecía que ningún artefacto caducado la cabalgara.

			Salir de la bahía de sus amores, lo convertía en un soldado anulado, muerto desde que se anunciaba la batalla imaginaria. Después de zarpar y hasta el regreso, acontecidos diez o quince días, no podía ingerir ningún alimento, excepto horribles compotas de manzanas cedidas por algunos aliados de la guerra invisible.

			El día soleado y en calma en la isla de Gran Canaria, invitaba a salir y llegar hasta el océano apacible. Will fue a dar un paseo por los alrededores del Puerto de La Luz, necesitaba hablar con su amigo Ramonoff Vicenskaya, inventor del cóctel «Ramonoff» —una mezcla de vodka con Ron Caney y whisky Johnny Walker etiqueta negra— él con esta bebida curaba todo, desde un simple resfriado hasta la enfermedad más grave. En el año 2032 a la edad de 70 años, Ramonoff Vicenskaya recibió el Nobel de Química. Hoy no se había encontrado con él porque viajó al siglo XVII.

			El ir y venir de la gente dentro del puerto, le hacía recapacitar que pasaba algo. Así era, aprovisionaban un navío que partiría muy pronto hacia el Caribe. Transcurría el año 1698. No se lo pensó dos veces, se enrolaría como polizón, siempre le había hecho ilusión ir de Canarias a Cuba en un carguero. A las personas que se marean casi siempre se les olvida lo mal que lo pasaron cuando navegaron en barcos, Will no era una excepción. Al igual que el amor, el mar es mágico, te pueden embrujar, atraparte en sus soledades y arrastrarte al más duro naufragio.

			Will buscó un camarote en la popa. Él estuvo casi dos años encerrado en un sollado cutre de un cazasubmarinos comandado por un teniente de corbeta de apellido vasco y conocía la zona donde menos se notaba el vaivén de las olas. Al segundo día de estar navegando a bordo del navío Jesús, María y José, salió a dar un paseo por la cubierta, el soplo nocturno lo alimentaba.

			En estribor, apoyado en la borda, un señor de mediana estatura y de unos 30 años miraba a lo lejos, parecía buscar algo en la claridad de la noche. Will se acercó, tenía necesidad de hablar con alguien.

			—¡Hola caballero! bonita noche.

			El hombre se giró muy despacio. De sus ojos brotaron dos lágrimas que rodaron por sus mejillas curtidas por el sol y las ingratitudes de su isla.

			—¡Hola! —respondió con la voz quebrada.

			—Lo siento, no quise interrumpirlo.

			—No pasa nada. Me desvelé y estoy aquí con mis espantos.

			—Me llamo Will.

			—Renemualdo Colom para servirle.

			—¿Viaja usted solo?

			—No, con mi familia. Bueno con casi toda, no tuve opción y dejé atrás a una chinija —Will sabía que así llamaban a los hijos en algunos lugares de Canarias.

			Renemualdo hacía el viaje junto a sus padres, un hijo llamado Valentino y una hija de nombre Lolanda, su otra hija Vanozza, se había quedado al cuidado de los abuelos maternos porque únicamente permitían a 5 miembros por familia.  

			—¿Y eso?, aquí hay más espacio.

			—Estos desmadrados no entienden de familia. Nos fuimos de mi tierra obligados. Nos empujaron a emigrar, y a mi hija pequeña no me la dejaron traer. Es lo más doloroso que le puede pasar a un ser humano.

			El dolor, la añoranza y sobre todo la esperanza de ver a su hija Vanozza se podían palpar. En el sentir de Renemualdo la separación de la niña se enredaba como arañas venenosas al tejer sus imperceptibles telas. Un llanto oculto salía a hurtadillas buscando la forma de ahogarse en el mar.

			—Lo importante es que usted no se olvide de ella, Renemualdo. Es muy pequeña, debe buscar la manera para que la niña sepa de usted, de lo contrario lo olvidará. Eso se lo digo por experiencia.

			—¿A usted le ocurrió algo parecido? —preguntó buscando un alivio en la respuesta de Will.

			—Sí. Mi padre se marchó un día, ni siquiera sé en qué año. Nunca supe de él. Eché de menos su olor, sus consejos, sus regañinas, con quien hablar al descubrir el amor y el desamor. No estuvo cuando lo necesité, y no supe el por qué, y jamás lo sabré. El día en que falleció sentí una sensación muy extraña. Solo sé que el silencio y la distancia mataron mis sentimientos.

			Will se emocionó, el tema le removía su pasado.

			—Señor usted puede estar convencido de que a mi Vanozza yo no la olvidaré, eso lo doy por seguro. Lo afirmo, lo confirmo y lo firmo.

			—Eso suena bien.  Mi padre tampoco me olvidó, sin embargo, no tuvo el valor para hacérmelo saber.

			Renemualdo le contó que su familia fue elegida para viajar a bordo de barcos que transportaban frutos y vinos con destino a Cuba, Puerto Rico y República Dominicana. Emigración obligatoria, por cada 100 toneladas de mercancía, añadirían cinco familias. A esto se le llamó «Tributo o contribución de sangre». 

			La inmigración hacía el Nuevo Continente estaba prohibida desde hacía más de cien años. La crisis económica en el archipiélago, unida a la superpoblación, y a la necesidad de contribuir a cualquier precio, con los lugares pocos habitados de las colonias españolas y el recelo de perderlas en favor de Inglaterra y Francia, había obligado a las autoridades a aprobar la Real Cédula del 25 de mayo de 1678.

			La población canaria fue moneda de cambio, la forzaban a abandonar sus tierras, sus costumbres, y hasta su cultura. La travesía fue muy dura. Apenas se podía dormir debido al gran oleaje y las náuseas originadas por el zarandeo del navío. Will entre vómito y vómito escuchaba Gladiadores,36 incluida en el disco «Emigrante» de la banda cubana Orishas.

			Las noches suelen ser muy duras para los navegantes, la oscuridad, la añoranza y la vigía para asegurarnos de que, si las olas son mansas o rebeldes, hacen que los ratos sean más o menos llevaderos, sobre todo, si estás en medio del océano Atlántico. La inmensidad del espacio hace sentirte mínimo y desprotegido. Para los nostálgicos, románticos y marineros de madrigueras como Will, esas eran las mejores horas para salir a cubierta. La bocanada de aire puro se metió hasta lo más recóndito de sus entrañas. Encaró sus ojos hacía la luna llena que se reflejaba en la mar en calma, y la muy coqueta le devolvió la mirada. Fue un flechazo a primera vista. Will casi aúlla, se sentía como si fuera un lobo de mar. 

			Renemualdo guardaba para el viaje un zurrón de gofio y vino que en muchas ocasiones compartió con Will. El trayecto hasta Puerto Rico duró 35 días. La familia Colom Cubas desembarcó en el Puerto de San Juan, y cuando realizaron todos los trámites migratorios, el Gobierno les obsequió una casa de madera con una yunta de bueyes incluida. A los pocos meses la familia se mudó a lo alto de la isla, primero rentaron tierras y luego las compraron. 

			Los hijos del matrimonio, como buenos isleños, triunfaron con voluntad, trabajo, y de vez en cuando bebiendo ron. Renemualdo se dedicó a la cacería, fue el primero en introducir la caza con arco y flecha en la isla, sus hijos la implementaron en USA y un nieto fue campeón del mundo en Tiro con Arco. Valentino estudió medicina y se convirtió en el médico de toda la yet de San Juan. Lolanda inventó los pastelitos de gofio, que fueron todo un éxito y con el tiempo resultó ser la dueña de la mayor fábrica de pasteles de gofio del mundo, hoy sus hijos son propietarios de «Lolandis S.A.» y no nos podemos olvidar de Vanozza, la última en radicarse en la isla, comenzó haciendo un ron casero y terminó elaborando el mejor ron de Puerto Rico, lo nombró el «Jarrito» en honor a su abuelo que tomaba vino en un recipiente de aluminio. 

			Vanozza, al cabo de los años, fundó la mayor destilería de Puerto Rico, y en la actualidad sus herederos tienen varias bodegas a nivel mundial que representan la marca El Jarrito, en Boston. Will especuló: «Increíble, la caña de azúcar, originaria de Nueva Guinea, se llevó de las Islas Canarias al Caribe, sin embargo, a los canarios no se les ocurrió inventar el ron, eso sí, se lo bebían».

			Al culminar el recorrido por el futuro de los Colom Cubas, se quedó satisfecho con el porvenir que le deparaba a la familia naviera, tendrían temporadas difíciles, pero a pesar de sus vicisitudes y de los golpes que recibirían a lo largo de los siglos, serían muy felices. Con los años la historia se repetiría, la familia Colom conoció a otros familiares que se radicaron en Cuba. Las buenas personas siempre se encuentran, por muy bravo que sea el mar o por muy intrincado que sea el sendero.

			Abril lo recibió con dos besos, le acarició la mejilla izquierda y le preguntó:

			—¿Dónde estabas? Sabes a mar.

			—Con Ramonoff Vicenskaya, sigue inventando tragos, y me dio a probar uno de sus nuevos cocteles. El último se llama Zacaney, mezcló una botella de Zacapa con otra de Caney y la dejó reposar en un barril de roble americano. ¡Está buenísimo!

			La mentira compasiva se interpuso entre los dos, y su hermano-amigo hizo de cómplice. Will no podía dar ese paso, su aflicción no le permitía caminar hacía la verdad. «Mañana se lo contaré, no puedo continuar ocultándoselo» —pensó.

			

			
				
					36	 Gladiadores. Orishas. https://youtu.be/j9V6Nz10p1o

				

			

		


		
			19. PASOFOBIA

			Will se levantó con deseos de caminar y de hacer una excursión por el campo, a pesar que la mañana invernal ofrecía un cielo cerrado con una llovizna que caía levemente. En los días así especulaba con ser un lobo herido que le aullaba a Venus. Su alma cubierta de un impoluto gris estaba de fiesta y en su intelecto se instauraba la mayor de las clarividencias. Decidió dar un paseo por la parte alta de la isla, primero quería estar listo con su escrito.

			Venus.

			La lluvia cae sobre mí, taladra mi piel, choca con mis huesos. Desordenas mis rincones grises, le das luz, por eso quiere ir contigo a una guerra de guerrillas, para allí acampar, y quedarme bajo la estrella perdida de mi galaxia, es un buen plan, quizás sea intuición, pero incitas un alboroto cuando llegas y creas un motín cuando te vas. Mi corazón agrietado está decidido a vivir para siempre en un paraíso lleno de gánster, allí, aunque esté en caída libre, me dedicaré a planchar las arrugas de mi alma y uniré todas las piezas sueltas de mi cuerpo para armar la mayor revolución de besos que haya existido. A pesar del tormentoso aguacero que provocas en mí, todos los días intento esculpirte. No puedo. Aunque a veces veo que te faltan los brazos. Hoy solo sé que volví de nuevo a la carretera para ir en busca de mi pared maravillosa.

			Will.

			¿Quién vivirá ahí?, ¿qué estarán cocinando? Estas curiosidades, y muchas otras, empezó a tenerlas Will en cada tarde dominical de sus estudios universitarios. Todos se marchaban y él se quedaba en la mísera residencia donde el desamparo lo perforaba. Esto lo paliaba con paseos sin destinos, concediéndole rienda suelta a su entelequia. A partir de esa etapa comenzó a odiar los domingos y el destierro impuesto.

			De repente, en su ilusorio viaje, se encontró con un cartel que anunciaba Puigcerdá, pueblo singular ubicado en el Pirineo Catalán. El lugar era precioso e invitaba al paseo a pesar del invierno pirenaico que casi cortaba la respiración. A Will le vino a la mente lo que su madre decía en esta situación: «No hay frío que valga si te abrigas bien», y añadía: «Andando se quita el frío», perogrullada, pero a él le funcionaba.

			Will comenzó a andar alrededor del lago del pueblo, la vegetación tiritaba de frío, a pesar de ello, los cisnes y patos se deleitaban con la quietud del estanque. El paisaje parecía la postal navideña del último año en la tierra. En la calle peatonal, dos supuestos amantes se adentraron en la vivienda más antigua del lugar. La casa estaba recién restaurada, esas que tienen un lugar preparado para el gozo del sopor. Voló directo al supuesto espacio generador de felicidad y se escurrió detrás de los amantes. El hogar, un remanso de paz, invitaba al éxtasis y al sosiego. Sus murallas centenarias te raptaban y pasabas a otra época. En todas las viviendas se notaba que el mejor carpintero de la zona había puesto su granito de madera. Nada más entrar, le echó un vistazo a un sofá situado en la opacidad del salón, su imaginación no lo traicionó y pensó que era un buen sitio para echar su idolatrada siesta. A la derecha una cocina acogedora, con un gran ventanal, que daba a una finca plantada de viñedos. El dormitorio muy amplio, decorado con gusto exquisito. De inmediato se transpuso y rememoró la barbaridad que un día le oyó a un lugareño de la parte alta de su isla: «Este seguro que es el lugar donde echan a pelear los meaderos», no pudo evitar sonreír con picardía y sonrojarse, la frase lo avergonzaba. 

			Lesaniê era muy singular, lucía un pelo precioso, que le hacía honor a su nombre de origen francés. Will pensó «las palmeras de mi tierra le harían la reverencia al verla y los barrancos llorarían cuando se marche». Él con la imagen personificada de buena persona, y aspecto de cura, no engañaba. Sí no fuera porque vio que era una pareja, creería que el falso clérigo acaba de salir de cualquier monasterio de la región. Se llamaba Lucio, por su abuelo cubano, el señor siempre aspiró a tener una hija hembra a la cual llamaría Lucía, pero como no llegó, al angelito le pusieron el nombre en masculino.

			Will se detuvo a observar a su recién conocido y detectó que algo sucedía, Lucio no sabía dar el paso. Estaba enfermo y lo desconocía. El mal se llama «pasofobia». «¿No será ambulofobia?» —pensó Will—, no, se equivocaba, ambulofobia es el miedo a andar, y Lucio lo hacía muy bien, pero le costaba dar el paso. Una pérdida lo puso a prueba. Will al ver lo entristecido que estaba Lucio pensó en decirle que los seres queridos que has amado y han quedado atrás, te darán la fuerza suficiente para continuar, sin embargo, prefirió el silencio, y catar la paz y la felicidad de la casa.

			—Estoy haciendo garbanzos de la Hoya de Huesca —le anunció Lesaniê a su novio casicura.

			—Eso debe estar para chuparse los dedos.

			—Los dedos y lo que quieras, mi amor —sedujo Lesaniê mordiéndose el labio inferior y, muerta de risa.

			—Impostora. Qué te compre quién no te conozca. ¿Qué le echaste hoy?, siempre estás innovando con la receta de tu tía Cuqui.

			—Tiene de todo lo original: jarrete de ternera, pechuga de pollo, bueno lo cambié por muslo para complacerte a ti porque no te gusta la pechuga, hueso de jamón ibérico, dos manitas de cerdo, butifarra blanca, la hecha por tus tíos en la última matanza, cebolla, patatas de nuestra huerta, apio salvaje, fideos gruesos integrales, arroz integral, col rizada y por supuesto, garbanzos. Eres un desconfiado y un desesperado —concluyó Lesaniê.

			—Eso debe revivir a un muerto. El frío no se me quita.

			A Will el olor a comida y a sexo premeditado lo tenían trastornado, observaba el escenario, con deseos de intervenir: «Tío déjate de tanta tontería, abre el vino, saca un poco de queso y entretanto se hace la garbanzada le das un buen aperitivo, te lo está pidiendo a gritos, y yo también». Lucio no sabía dar el paso, siempre lo hacía ella. De pronto, como si hubiese escuchado a Will, se levantó y fue a buscar la botella de vino, guardada para las grandes fechas, regresó con un 1777 de la bodega Maset de Lleó del Penedés.

			—Qué te pasa mon amour. Estás suelto y sin vacunar ¿Ce que nous célébrons aujourd’hui?

			Lesaniê cuando pretendía seducir al marido le hablaba en su lengua paterna.

			—Nada, bueno, no sé, yo pensaba que… —titubeo muestra de su nerviosismo— hoy el primer paso lo doy yo.

			Lucio desempacó dos copas de vino que guardaba en la parte alta de la alacena. Will se frotó las manos e intuyó que esa chica estaba pidiendo a gritos que la bañaran con sal, pimienta, aceite de la almazara de El Ingenio santaluceño y después se la comieran sin dejar ningún resto en el plato.

			—«Tú eres más rollo que película» —le susurró Lesaniê al oído.

			—No infravalores al enemigo, estás presa y no lo sabes —le contestó Lucio, mientras uno de sus nobles besos entraba muy despacio en la boca rebelde de ella.

			Lesaniê, lo apartó con mucho cuidado, con un gesto leve, dejando a Lucio con la miel a flor de labios, y mientras él servía el vino, lo sorprendió.

			—Como estamos de celebración hoy toca probar el queso Margarito, el que compraste en Gran Canaria.

			—Uff hoy me vuelvo loco.

			—Loca me tienes tú desde siempre, échame vino y prepárate para el aperitivo que te voy a dar.

			Lucio, tan parsimonioso como siempre, empezó a contar una historia acerca del vino y del queso que a Will lo sacó de sus casillas.

			—El vino tiene un sabor muy ligero a madera, a higos y cerezas rojas, en boca es muy redondo. Marida con el queso Margarito porque su vejez se equilibra con el sabor del vino.

			Lesaniê estaba que se subía por las paredes, pero fue más real y decidió ponerse encima de Lucio.

			—¿Dónde está el que iba a dar el primer paso?

			—¡Por favor, la vida! —exclamó Lucio cogiendo a Lesaniê por la cintura.

			—Para que te enteres y sepas más, tú nunca darás el primer paso —lo retó Lesaniê.

			—Le voy a dar candela a tu jarro hasta que suelte el fondo.

			—Recuerda que yo soy tu bombera particular.

			Lucio y Lesaniê se complacían sin límites. De fondo, Juramento,37 cantada por Compay Segundo. Ella le bajó el fuego a la garbanzada, y quitó de encima de la mesa una cesta con papayas, pan y mantecados. No se sabía si el intenso calor lo desprendía el horno o los amantes. Se amaron hasta la saciedad, o por lo menos eso imaginó Will porque cuando comenzó el alto voltaje decidió marcharse. Ese fue el primer día de Taydia y Eneko, gemelos buscados y encontrados.

			Will entró en su casa, y se encontró a Abril preparando un potaje de jaramago. Su mujer había organizado una fiesta, y en el salón bailaban los integrantes de Buena Vista Social Club al ritmo de El cuarto de tula.38

			—Te traigo un queso de la variedad «Margarito», está espectacular, es mezcla cabra y vaca. Compré pan de la cumbre, la receta la trajeron de Cuba. Al pan lo atan con una hoja de palma, y después lo hornean.

			—Tiene muy buena pinta, voy a por un vino de Maset de Lleó, lo acaban de traer a casa.

			Las casualidades no existen, o sí. Espero que hoy Abril dé el primer paso. Sería el día perfecto.

			

			
				
					37	 Juramento. Compay Segundo. https://youtu.be/RdwmX9wmdWM

				

				
					38	 El cuarto de tula. Buena Vista Social Club. https://youtu.be/gaKKELQWhbs

				

			

		


		
			20. DOÑA IMPERFECTA

			Will había estado todo el día raro, incómodo. Las lagunas mentales tocaban más frecuentemente a su puerta. La casa le quedaba pequeña y deambulaba de un lugar a otro sin saber qué hacer. Intentó cocinar pero no se concentraba. 

			Era un lunes del mes de octubre del año 1986. Abril salió desde temprano y estaría todo el día en su trabajo. El primer día de la semana siempre era frenético en la multinacional Another Opportunity Teachers. La empresa, A.O.T., le daba empleo a más de cien mujeres y Abril se encargada de la Orientación Afectiva Sexual de todas las empleadas. Ella al finalizar el año, realizaba un informe con todas las incidencias sexuales de la totalidad de los recursos humanos de la empresa. El atraso en el trabajo, era monumental, muchas no colaboraban porque había sido un año afectivo-sexual muy malo. Al parecer, sus parejas tampoco ayudaban. Todo este barullo le afectaba a Will. El mal humor se apoderaba de Abril, ella no se daba cuenta que formaba parte de la plantilla y su actitud perjudicaba a la empresa y a Will porque su memoria le fallaría por la abstinencia sexual a la cual estaba sometido, aunque para estas ocasiones se agarraba a un recurso pasajero: tomarse un buen trago de ron, con esto paliaba el déficit del intelecto. Fue al barcito de su casa y se preparó un Ron Will: mezcla de ron Havana 7, cola, dos granos de café, lima, rama de canela, hielo y dos gotas de vainilla.

			Esta delicia lo reanimó y decidió salir en busca de más rones. En casa ya le quedaba poco y le gustaba tener variedades para compartir con sus amigos. Sus ojos se quedaron llorando después de escribir para Abril.

			A veces te juegas la vida.

			La indecisión y el pesimismo siempre están unidos, sin embargo, el amor anda separado de ambos.

			Cuando no te decides, echas sobre tus hombros la carga de los años, y delante de tus ojos nace un no que te marchita.

			Cuando eres pesimista, renuncias a la fe, caminas sin saber a dónde y te puedes jugar la vida.

			Cuando amas también te puedes jugar la vida, pero sin un peso sobre tus hombros, con un optimismo que te desborda, y con un girasol que te cubre.

			Will.

			Salió rumbo a la casa de su familia postiza. A don William Tomás y doña Candelaria del Pino les gustaba que él los visitase. El viejo William Tomás, un químico jubilado que había dedicado parte de su vida a trabajar en una fábrica de chocolate la cual le robó su tiempo, pero lo enseñó a destilar rones singulares.

			Como siempre, dejó el coche en otra vía, imposible aparcar en la calle Doña Imperfecta.

			—¡Qué sorpresa! —anunció Candelaria del Pino al asomarse por el portillo de la puerta.

			—¿Quién es? —preguntó William Tomás con su voz ronca—, no quiero interrupciones, sigo ocupado con esta nueva línea de ron.

			—William Tomás es Will, ¡deja eso y ven a saludarlo! —le ordenó Candelaria del Pino.

			—¡Llegaste a buena hora!, me cogiste preparando uno de los tuyos —comentó William Tomás con alegría, pues sabía que a Will le gustaba el ron.

			Después de darle un beso a Candelaria del Pino y un abrazo a William Tomás, Will se sentó con ellos en la cocina. Encima de la barra, que dividía el pasillo de la zona culinaria, se podía ver una bandeja de truchas39 recién hechas, los dulces preferidos de Will. Candelaria del Pino que conocía sus gustos, le ofreció:

			—Coge, aprovecha, cuando vengan mis hijos se acaban enseguida, sobre todo el más grande. No sé qué hacer con él, solo quiere donuts y suspiros de Moya.

			Los hijos del matrimonio eran como hermanos para Will, desde el primer día en la isla fue acogido por esta familia.

			—¿Los chiquillos cómo están?

			—Bueno del mayor, tú sabrás más que yo, no lo veo desde hace tres días, dice que está muy ocupado, eso sí, no se baja de la dichosa bicicleta, un día de estos se casa con ella, y el pequeño vino ayer —respondió Candelaria del Pino compungida.

			De pronto William Tomás a medio grito dijo:

			—Sí, el pequeño vino ayer a las dos y se marchó a las dos menos diez —sonrió y le acercó a Will un vaso de tubo, casi lleno de un brebaje alcohólico preparado por él con canela, cáscara de naranja, hierbas aromáticas y ron de alta graduación, y le dijo— dale para que entres en calor.

			—¡Me quieres matar!, es muy temprano, además hoy almuerzo en casa —Will intentó rechazar el vaso estirando su brazo derecho.

			—¡De eso nada!, ¡por ahí no! —intervino la señora de la casa—, ¡hoy usted come aquí!, estoy terminando la carne estofada.

			—Bueno esta oferta es imposible rechazarla —Will sonrió con el vaso de ron en alto—: Salut i pessetes i el demés a fer punyetes.

			—¡Salud tocayo! Desde que tienes a la chiquilla por esas tierras lejanas cambiaste el brindis.

			—Mira bien lo que le das, ya está hablando extranjero. Tiene que conducir hasta el sur y hay controles en estas fechas —intervino Candelaria del Pino desde la cocina.

			—No le hagas caso —negó William Tomás con un movimiento de cabeza, haciendo una seña y rozándose el dedo pulgar con el índice de la mano derecha— comes, te echas un rato y se acabó el problema. Primero vamos a tocar un buen bolero.

			Ambos se acomodaron en el sofá del salón contiguo a la cocina. William Tomás cogió la guitarra y se soltó con Lágrimas negras.40

			Will probó el trago, el líquido le reanimó todos los lugares recónditos de su cuerpo, y lo puso a cantar hasta que los tres se sentaron a comer. 

			Al terminar el festín con la carne, Will se levantó, le regaló su mejor beso a William Tomás y le susurró: «Te quiero, viejo, pero ahora voy a entregarme a Morfeo».

			Cuando despertó de la siesta observó que no llovía, y a su alrededor todo era de un verdor intenso, su rostro se encontraba humedecido, soñar con William Tomás era un regalo, pero a la vez le entristecía, su fallecimiento fue un duro golpe para él. Para que la calle donde residía William Tomás hubiese sido perfecta solo le faltaba que él permaneciera vivo, haciendo truchas, tomando ron y cantando boleros con su clamor ronco.

			Había llegado a la Isla de Negros Occidental, conocida como la Azucarera de Filipinas. Will se imaginó estar al lado de extensos cañaverales, e imaginó el grosor de las cañas y el buen caldo que de ellas se podía extraer. Aun con el sabor en su boca de residuos del elixir de su tocayo William Tomás, comenzó a recorrer la isla en busca de esa supuesta deliciosa bebida.

			El paisaje agradaba la vista. Grandes plantaciones de cañas, se combinaban con extensos arrozales, platanales, cocoteros y arboledas de mangos. Tenía deseos de cenar, cuando el hambre se apoderaba de él no entraba en razones. Entró en una fonda pegada al mar, casi dentro del agua, y su mirada se detuvo en un lechón que asaban en el patio. En Filipinas el cerdo, en todas sus variedades, es la comida típica. Se sentó, pidió chicharrones de entrantes, y sin rodeos le preguntó al camarero:

			—¿Qué ron tiene por favor?

			El camarero en un perfecto castellano, herencia de la influencia de la colonia, le proporcionó:

			—Tengo varios, pero hay uno que se fabrica en la isla que para mí es el mejor, se llama Don Papa.

			Will pensó en su amigo Papo y se dijo: «el jodido se habrá ganado la lotería, se montó un negocio aquí y lo tiene callado, deja que lo vea», se sonrió y aceptó la sugerencia:

			—Me pone un doble a la roca, por favor.

			El camarero se acercó con un plato de chicharrones humeantes y una copa de balón con hielo, delante de él descorchó al señor don Papa y le sirvió sin miseria.

			—Este ron se envejece durante 7 años en barriles de roble que provienen del monte Kantlaon —explicó el camarero, haciendo un alarde de lo que estaba ofreciendo.

			Will pensó: «Este no sabe con quién está hablando». Primero olfateó el ron, se llevó la copa a la boca, lo probó despacio y lo saboreó con todos sus cilios, las 10.000 papilas gustativas le dieron el visto bueno. El camarero lo observaba sin marcharse, buscando su consentimiento.

			—Muy bueno. Es muy liviano, huele a caña, a frutas bañadas por la lluvia, entra muy suave en boca —el camarero creyó que había terminado, pero Will añadió— la vainilla sobresale por encima de las especias y de la miel. Muchas gracias, ha acertado con su sugerencia.

			El tipo lo miraba sorprendido, con la boca entreabierta, y atinó a decirle: 

			—Usted es un profesional, no me he encontrado con nadie que definiera este ron con tanta exactitud.

			—Le reitero las gracias. ¿Por favor, me pone dos botellas para regalar?

			—Ok, con mucho gusto.

			Will caviló: «Qué inocente es, desconoce que yo soy un curda41 profesional». No pudo evitar sonreír.

			Se quedó enamorado al primer sorbo del líquido especial. Deseaba encontrarse con Andrea, Filippo y Ramonoff Vicenskaya para que probaran el regalo.

			Abril lo esperaba muy preocupada.

			—¿Dónde has estado?, te he llamado varias veces y saltaba el buzón. Por cierto, me encantó el escrito de hoy.

			—Gracias. Fui a casa de William Tomás y Candelaria del Pino. Me invitaron a una tarde Chamanera,42 ya sabes que eso implica comer, tragos, guitarreo y cantar. Al rato llegaron Willito y Bartolo, me enredé y me quedé a cenar. Ella te manda truchas y William Tomás me regaló estas dos botellas de ron. Dice que son de las mejores de su creación.

			—Déjame probarlo, voy a por dos chupitos. 

			—Con todo lo que he comido y he bebido, seguro que esta noche tendré pesadillas con ese jodido fantasma que me quiere violar —esto lo dijo Will con cara de preocupación.

			Abril no pudo evitar reírse.

			

			
				
					39	 Dulce de batata (boniato), cabello de ángel, etc., envuelto en masa de harina cocida, frita u horneada.

				

				
					40	 Lágrimas negras. Celia Cruz. https://youtu.be/eFq8njahXdI

				

				
					41	 Borracho.

				

				
					42	 Proviene del barrio de Schamann en Gran Canaria.

				

			

		


		
			21. EL FANTASMA VIOLADOR

			Desierto.

			Me gusta el olor tierno de tus ojos, y el color de amor que tiene tu pelo alborotado. 

			Eres mi luna llena, mi mar en calma, un pedacito de sol en mis bolsillos, un espejismo en mi corazón desierto.

			Will.

			Año 2022, 23 de diciembre. Will, en estas fechas, le gustaba hospedarse con su familia en casas rurales para poder leer, escribir sin límites, cocinar, tomar vino, cervezas o cubatas y hacer gritar a Abril hasta provocar que las flores clamaran por un grano de polen. Aprovechaba que todos corrían como borregos a comprar, consumir, y a felicitarse de manera hipócrita. 

			A Abril le gustaba salir los fines de semanas a dar un paseo por el campo, sobre todo en invierno. Comer en cualquier lugar de la isla fuera del mundanal ruido, satisfacía a toda la familia.

			Will recordó que tenían pendiente una invitación de Acacia, amiga de su mujer y le sugirió saludarla, y de paso hacer las rutas turísticas organizadas por su marido. 

			La idea le encantó a Abril, por el paseo y por la lucidez con la que su marido se había despertado. Hacía días que no lo veía así y sin meditarlo fue al mercado, compró un sereto,43 sal, miel, pan de canela, aceite de la zona y la botella de vino de rigor. Con todo el cargamento arrancaron en dirección al Tirol Canario, lugar donde residían sus amigos.

			El matrimonio vivía con su hijo Enzo en una casa de encanto. En una ocasión, Will le preguntó el origen de sus nombres. A ella le pusieron Acacia por el santoral del día en que nació, era tradición en su familia y a él Fangionetti porque sus abuelos paternos, grandes aficionados a los rallys, estaban en Cuba cuando los rebeldes secuestraron al piloto de automovilismo Juan Manuel Fangio. No pudieron pegar un ojo mientras el piloto de automóviles estuvo desaparecido y prometieron que al primer nieto le endiñarían el nombre. Así funcionaban las cosas, muchas veces los padres decidían por sus hijos. Al final se decantaron por una mezcla del apellido.

			A Will se le iluminó el alma. Le encantaba el olor a romero que se expandía por el lugar. La tierra fértil, sembrada de coles, acelgas, perejil, cebollas, ajos, limoneros, hierba buena, y otros arbustos no comestibles pero que tienen la propiedad de alegrar el espíritu, rodeaban la casa. Cada vez que la visitaba la naturaleza y los olores, lo trasponía a su lejana tierra.

			Acacia salió a recibirlos, con la alegría y la sonrisa de siempre.

			—Fangionetti está en el baño, está en medio de una deyección, ja, ja, ja, debe estar terminando.

			Se adentraron en la casa y vieron a Enzo parlando en italiano. Trabajaba en la mejor escudería del mundo, levantó la testa y dijo: «¡¡Benvenuto!!!» Al segundo salió a recibirlos Fangionetti, Acacia les brindó cerveza a todos.

			—Bueno al fin vienes a conocer las rutas, aunque la fecha buena es en el verano —aclaró Fangionetti—, las más demandadas son dos, pero hoy haremos un dos por uno y la llamaremos El Fantasma Violador.

			—Me gusta la propuesta, pero explíquelas por separado para entender mejor la fusión —reivindicó Will poniendo cara de interés.

			—La Ruta del Fantasma a mí me gusta hacerla el 23 de junio en la víspera de San Juan, ese día salen brujas, hay fuego y cuento lo que les pasó a tres adolescentes de por aquí cuando regresaban a su casa en una madrugada cerrada, en la que llovía a cántaros. A uno le decían Pepe el Cubano, sus bisabuelos estuvieron en Camagüey, Cuba a finales del siglo XIX, al otro Luisito el Platanera, gran aficionado a comer estos frutos y al último el Dandy porque presumía de ser el más guapo de la zona. Esta ruta siempre la inicio en la tienda de aceite y vinagre de los hermanos Pascanio —argumentó Fangionetti

			Will lo interrumpió.

			—Sí, la conozco, en ese sitio se comen los mejores quesos de la zona.

			—¿Sabes por qué? —lo retó Fangionetti, y sin dejar que Will se pronunciara respondió— porque los Pascanio tienen un olfato increíble. Ellos los traen de toda la zona y de otras islas. Además, te ofrecen un botellín muy frío para acompañar al queso.

			—Coño, entonces serán los primeros fromelier44 del Tirol Canario ja ja ja. No, en serio, eso debe tener buena pinta —afirmó Will.

			—No lo dudes.

			—Cariño, después que visitemos la tienda, vamos a la iglesia para ver a la Virgen del Pino y pedir por todos —interrumpió Acacia.

			—Claro, como se me va olvidar eso. La otra ruta es la de Antoñito el Violador, la llamó así porque se comenta que ese señor abusó de algunas oriundas en su juventud. La ruta comienza desde la colina donde se divisa la casa de Antoñito el Violador. Después visitaremos a las ruinas de la fábrica de galletas, y, por último, iremos a los lugares donde se cometieron los atropellos.

			—Me parece un poco macabro de tu parte —se pronunció Will apenado.

			—La vida es macabra, más de lo que te imaginas.

			—¿Y lo de violador está confirmado? —preguntó Will.

			—Yo hago un relato ficcionado, digo lo contado por mis abuelos, ellos siempre me dijeron que Antoñito padecía de sexomnia, un trastorno del sueño —aclaró Fangionetti.

			—¿Sexo quééé? —volvió a cuestionar Will, abriendo los ojos en expresión de extrañeza.

			—Si mis clientes me preguntan por el título de la ruta siempre les explico que Antoñito padecía de sexomnia.

			—¿Y eso en qué consiste?

			Fangionetti se acomodó en su silla y con conocimiento de lo que significaba, le explicó.

			—La sexomnia es algo infrecuente, quien lo padece mantiene relaciones sexuales dormido, y después no lo recuerdan.

			—¿Lo mismo que les pasa a los sonámbulos? —preguntó Will más asombrado aún.

			—Sí, muy parecido, actúan igual, pero con la diferencia que añaden el acto sexual.

			—Bueno si me dan a elegir prefiero la sexomnia al sonambulismo —interrumpió Will riéndose.

			Fangionetti muy serio, le aclaró:

			—Es mejor que no tengas ninguna. Los que padecen de sexomnia lo pasan muy mal, el problema es que por lo general hacen el acto sexual en contra de la voluntad de la otra persona.

			—Coño, eso está fuerte. ¿Y cómo supiste que Antoñito sufría esa enfermedad? —preguntó Will.

			—Eso ocurrió hace un montón de años y en el campo los comentarios vuelan de barranco en barranco. La esposa de Antoñito se lo contó a su mejor amiga.

			—Y su amiga, a otra amiga —afirmó Will muerto de risa.

			—Exacto.

			Los dos colegas se rieron y brindaron chocando las botellas.

			Acacia interrumpió la conversación:

			—Venga, terminen, se nos hace tarde para comenzar la ruta.

			—Fangionetti tú diste en la diana al conocer a esta mujer —señaló Will a Acacia y riendo preguntó— ¿es cierto que si vienes al Tirol Canario debes saludar a la Virgen?

			—Muy cierto —respondió Fangionetti—, mi abuelo me contó que, si la visitabas, ella te correspondería con lo que pidieses. 

			Todos se subieron en el Mercedes-Benz Maybach Exelero. El coche, un deportivo de lujo, olía a nuevo, el cuero y la caoba predominaban en su interior. El destino era el casco antiguo del pueblo. Aparcaron y dieron un paseo por la calle Real. Fangionetti explicó que algunos balcones fueron acabados con maderas expoliadas a los oriundos de la zona a finales del siglo XIX. La hambruna los obligó a desmantelar sus casas y venderlas a precios irrisorios a los más pudientes. Las maderas la traían a hombros por todo el barranco del Tirol Canario. La necesidad de alimentar a la familia no pone límites al atrevimiento.

			—Cerca de la iglesia, es casi obligatorio comprar retazos de hostias a los monaguillos. El cura les da retazos de hostias divinos y ellos los venden para hacer el viaje de fin de curso celestial, es tradición —esto lo decía Fangionetti sin estar muy convencido.

			Después de comprar tres paquetes de trozos de hostias fueron a la tienda de Emilito. El ritual del queso con la cerveza era fundamental en los planes de Fangionetti. La tienda estaba abarrotada de gente, todos riendo a carcajadas y brindando.

			—¿Qué pasa hoy aquí, Emilito? —le preguntó Fangionetti, al dueño de la tienda.

			—¡No te has enterado!, ayer cayó aquí el número de la lotería de navidad, salió el 18011 y algunos compramos, ¿tú?

			—No, yo soy rico teniendo a Acacia, ¿y tú lo tienes? —le preguntó Fangionetti

			—Tengo dos. Al fin me podré comprar el velero que me gusta, la Virgen atendió mis plegarias —le contestó Emilito dándole 4 botellines bien fríos de la marca Tiroliza—. ¡¡Hoy invito yo!!

			—¡Pues entonces me aprovecharé!  Nos pones dos cuñas troceadas de queso, del duro de la cumbre y de ese semiduro que tienes para los amigos —le pidió Fangionetti riéndose.

			Terminaron de degustar el queso y se despidieron de Emilito deseándole suerte con su nueva vida. La próxima parada, sería en la iglesia.

			—No vayan a pedir dinero que a la Virgen eso no le agrada —se adelantó Acacia sabiendo de qué pata cojeaba su marido y Will.

			—¡Coño, pero sí le hizo caso a Emilito!, ya me quitaste la idea —dijo Will, muerto de risa.

			—Tú pides lo que quieras y ella te dará lo que le dé la gana —apostilló Abril. 

			Al salir de la iglesia, Will compró dos números del 57017 a un vendedor ambulante, uno para Fangionetti y otro para él.

			—Espero que doña Pino me haya oído.

			—¡Eres morrúo!45 —Acacia se dirigió a Will, sin poder evitar sonreír.

			Bueno vamos a por el coche, y continuemos con la ruta —indicó Fangionetti.

			La comitiva salió hacía la destartalada fábrica de galletas, donde se comentaba que Antoñito materializó sus agresiones. Pararon para ver las ruinas del lugar. «Estoy seguro que el alcalde del Tirol desea restaurar este lugar emblemático para el pueblo», pensó Will. Durante el recorrido, divisaron varias cuevas guanchíes, según los lugareños en noches de lluvia salían fantasmas y Prepucio, el perro de Antoñito el Violador, ladraba hasta la saciedad.  Todos permanecían, muy serios y atentos a la historia, excepto Will que estaba medio mareado porque Fangionetti haciendo gala de su saber al volante, conducía por las pronunciadas curvas como se dice en cristiano, a toda leche, o si lo prefieres a velocidad no adecuada. Sin pedir permiso, bajó la ventanilla, el olor a retama y a eucalipto blanco penetró en el coche, gracias a esto se le pasó el mareo.

			Fangionetti contó todo al detalle, el misterio de Antoñito El Violador, y del fantasma sanjuanero.

			—Bueno ahora viene lo mejor de la ruta, vamos a comer, y a beber un buen vino. He reservado en un restaurante de por aquí.

			—Al fin, mi apetito está ciego —replicó Will.

			En el bodegón, Fangionetti fue recibido con honores. Lo conocían porque siempre traía a sus clientes a comer al lugar idílico. Ese día tenían como cóctel de bienvenida daiquiri al estilo Hemingway y martini blanco o rosado. Después del homenaje gastronómico, regresaron a casa de los amigos. Will tiritaba, su cuerpo bailaba, pero sin música, sino debido al atrevido frío.

			—Tengo un ron que te quitará esos temblores —le ofreció Fangionetti a Will— además te voy a poner un bolero que te calentará hasta el lugar más apartado de tu flaquencia.

			—Date prisa, que me congelo, por favor, —rogó Will, mientras se frotaba ambas manos.

			Fangionetti le preparó un trago doble de «Havana Club Maestro», con hielo y una rama de canela. 

			—Aquí tienes, esto es un elixir anticongelante —le invitó Fangionetti riendo y le puso No me platiques más,46 de Lucho Gatica.

			Para disfrutar el trago se sentaron en la mesa de una terraza rodeada de límpidos cristales, desde donde se podía divisar el paisaje del Tirol Canario en todo su esplendor, el verdor del campo agradaba la vista.

			Acacia se encontraba un poco triste a causa de las contradicciones, puntos de vistas diferentes con su compañera de trabajo. Fangionetti lo notó y le dijo:

			—No todos tienen por qué estar de acuerdo contigo. Tus razones pueden ser diferentes a las de ella, pero no te lo quedes para ti. Háblalo. Mientras estés viva hay solución.

			—Eso es cierto, no le des más importancia, —intervino Abril.

			—Como hoy podemos, brindemos por la amistad y por la ruta —Will levantó su copa de ron, buscando la forma de invertir el tema.

			Durante la sobremesa hablaron muy distendidos. Entre ellos el humor siempre estaba presente, se rieron a carcajadas, al contar Fangionetti que en una ocasión siendo novio de Acacia, fue atacado por un gato salvaje del Tirol Canario y le gritó: «¡jurshia, jurshia!», y el gato se asustó más que él. 

			En medio de la conversación se sumó el hijo del matrimonio que había terminado la conferencia virtual y anunció: 

			—Mi mejor amigo se ha enamorado, pero no sabe cómo decírselo a la chica.

			—Le dices, de parte mía, que cuando una mujer lo intimide, se la imagine jiñando y se acabará el problema —planteó Will

			—¿Esto vale al revés? —preguntó Abril riendo.

			—La desnudez, la muerte y el defecar nos hace iguales a todos —sentenció Will.

			—Depende, si tienes diarrea o estás estreñido —comentó Fangionetti muerto de risa.

			—Otro consejo para tu colega —Will se puso de pie— que escuche la canción Quesos, cosas, casas,47 de Ricardo Arjona, en ella, con un tono casi hablado, lo deja claro: «Y al final, la mierda huele igual, sea de príncipe o sirvienta».

			—Se lo diré, tomo nota.

			—Niño no le hagas caso a estos, el ron les está haciendo efecto, así que cambien de tema, —interrumpió Acacia dirigiéndose a su hijo.

			—Bueno, en fin, pues nada. Es la hora de irnos. Tú nunca te has quedado hasta tan tarde en casa de nadie —Abril se puso de pie, cortando de raíz el tema.

			En la puerta de la casa Fangionetti le preguntó a Will:

			—¿Cuál es tu plan para el futuro?

			Will lo repasó de pies a cabeza, y le respondió:

			—Tengo montones, pero hay uno que cumpliré con total seguridad.

			—¿Cuál? —le preguntó Fangionetti con cara de curiosidad.

			—La muerte, pero entre más tarde se cumpla mejor.

			—¡Coño, ese ron tenía algo! —exclamó Abril llevándose las manos a la cabeza.

			Los amigos se despidieron con un fuerte abrazo, y con el deseo de reencontrarse.

			A la mañana siguiente Abril le comentó:

			—Creo que soñabas con algún fantasma porque te pegabas a mí y hacías un ruido extraño con la boca, algo así como ¡jurshia, jurshia! Ayer bebiste demasiado.

			—Ja, ja, ja soñé que el Ratoncito Pérez te había robado los pendientes de perlas que tú pones debajo de la almohada y le dije: «eres un hijoeputa, solo tenías que coger el diente, seguro que a la Señora Pérez le van a quedar muy bien, me hizo un corte de pata y le grité: “¡cabrón ojalá te coma un gato!”».

			—¡Madre mía!, a ti últimamente te están sucediendo muchas cosas raras.

			

			
				
					43	 Caja, cesto, bulto.

				

				
					44	 Catador de quesos.

				

				
					45	 Caradura.

				

				
					46	 No me platiques más. Lucho Gatica. https://youtu.be/TiIWSOSiXe0

				

				
					47	 Quesos, cosas, casas. Ricardo Arjona. https://youtu.be/tBO-NwA9QWA

				

			

		


		
			22. LO QUE SUCEDE CONVIENE

			Por todo el alcohol ingerido el día anterior, Will se levantó resacado, sin embargo, prevalecían en él los deseos de visitar cualquier parte recóndita de su isla. En el cielo de la mañana otoñal, predominaba un gris cenizo, lluvia mansa, pero constante, esas que no mojan, pero empapan. Creó, innovó, recibió, manufacturó, suministró amor y una claridad mental extrema lo dominó. El intenso orgasmo contribuyó a ello.

			Anatomía.

			Un roce inesperado. 

			Tu piel y la mía sienten miedo.

			Desde lo alto te diviso, me he quedado desnudo y sin sombra.

			De pronto mi médula está frente a ti, tus palabras desgarran mi espalda, trepan, se agarran de un bronquio, se apoyan en una vértebra.

			Desde la parte invernal de mi cerebro las veo, ya las esperaba.

			Will

			Junto al escrito, le dejó a Abril dos jazmines: uno rojo y otro blanco. Con el jazmín blanco, le decía que deseaba saborearla y con el rojo, que el deseo ardía, y con ambos, que ella embriagaba sus sentidos y que la llenaría de besos.

			Decidió salir solo. Quería ir en busca de aventuras, de lo desconocido, de sacar su lado voyeur para enterarse de otras experiencias, y contárselas a Abril, como si fueran imaginaciones. 

			Llegó a Oranjestad, capital de la isla de Aruba, un sábado del mes de mayo de 1968. La ciudad se llamaba así en honor al Rey Guillermo de Orange-Nassau el Taciturno. El turismo era el sustento de vida arubeña, y Will, por experiencia, podía inferir que a los foráneos los acogían muy bien. Él siempre había aspirado a conocer la isla neerlandesa.

			Le llamó la atención el restaurante Mollo´s Bar, ese nombre le recordaba algo, pero no sabía qué. En la entrada leyó en un cartel:

			En este lugar, el Sr. Sinforiano Moll, inmigrante canario, creó en el año 1963 el e-molloSport, primer videojuego de Aruba. 

			También se llevó gran sorpresa al saber que en este bar se inventaron los Emollo, sus creadores fueron un grupo de deportistas que al fotografiarse sacaron sus lenguas. Para ellos eso significaba felicidad.

			En una de las mesas desde donde se vislumbraba el resplandeciente mar, dos jóvenes compartían unas cervezas y confecciones, el calor y el agradable lugar lo propiciaban. Por su apariencia no debían pasar de los 30 años. A Will le llamó la atención la manera en que hablaban, la preocupación surcaba la atmósfera.

			—¿Qué desea tomar? —le preguntó el camarero a Will en papiamento, lengua oficial de la isla, aunque también hablaban español por su cercanía a Venezuela, inglés y neerlandés.

			—Deseo algo muy frío, ¿qué me puede ofrecer? —respondió Will haciéndose entender sin dificultades.

			—Le recomiendo un cóctel local. Si es de fuera, y eso me parece, lo debe probar.

			—Perfecto. Es usted muy amable.

			El camarero se marchó, y pasado unos minutos regresó con una flamante copa. El recipiente sudaba, invitaba a probarlo.

			—Aquí tiene, espero que le guste.

			—¿Me puede decir qué es lo que tiene?

			—Vodka, un poco de granadina para darle el color rojizo, crema de plátano, ron de la isla, «coecoei», un licor arubeño y jugo de frutas de la temporada. Todo esto se mezcla, se le añade abundante hielo y, por último, se le echa un poco de licor Grand Marnier que le da el sabor a naranja amarga.

			Ante la clase magistral del camarero Will no pudo evitar preguntarle:

			—¿Cómo se llama esta bomba?

			—Aruba Ariba, fue inventado en los años 60.

			—¿Por el mismo que inventó el videojuego? —preguntó Will sonriendo.

			—Pues no lo sé.  Hace poco que trabajo aquí, aunque es probable porque me dijeron que a ese señor le gustaba mucho el ron.

			—Espero que tengan una cama muy cerca porque esto cuando lo pruebe me debe tumbar —replicó Will riéndose.

			—No se preocupe. Disfrútelo muy despacio, que enseguida lo invito a un entrante.

			En el bar aún conservaban una vitrola, uno de los jóvenes se levantó, y optó por Si tú me dices ven,48 interpretada por Los Panchos. Por la elección, se notaba que algo no funcionaba en su vida amorosa, sus temores enmarañaban a sus decisiones predilectas.

			Will se dio un trago y se dispuso a prestarle atención a la conversación de los chicos. El moreno, de incipientes canas, saboreó su cerveza, y le dijo a un rubio de pelo largo:

			—Las cosas a veces no son como se dicen sino como en realidad se conciben, lo que pasa es que, en ocasiones, no somos lo suficiente valientes para contarlas.

			—Si fuera así, estaríamos todo el día enfadados —le rebatió el rubio mientras se hacía una coleta.

			—Es necesario que dejemos la hipocresía a un lado y digamos lo que en realidad sentimos —el moreno muy serio, intentó argumentar su criterio.

			—Tú eres el único que sabes lo mucho que ella me gusta, pero no tengo valor para decírselo —confesó el rubio mirando a ambos lados y bajando el tono de sus palabras.

			—Tienes que ser valiente, la vida es una sola y, que sepamos, no se puede repetir. Tal vez ella también está enamorada de ti —el moreno pretendió relajar el tema poniendo expresión chulesca.

			—Tú eres muy extrovertido, te da igual que te rechacen o no. A mí la timidez me mata. 

			—Por eso ligo más que tú, tienes que ser más atrevido.

			—Eso es fácil decirlo. Aparte ella es mayor que yo y a mi madre eso no le va a gustar, ella está chapada a la antigua —intentó justificarse el rubio.

			—Si decidimos hacer un cambio, puede que sea complejo o no, y nos creamos expectativas e incertidumbres. Pueden ser para bien, para muy bien, para regular, incluso para mal. Al final tu madre lo entenderá

			—Es evidente, si lo decidimos hacer, es porque creemos que será para bien, para mejorar lo de antes.

			—Mira, hermano, muchas veces el cambio conlleva tomar decisiones que implican a la familia, a amigos, a la pareja, los hijos, y el trabajo... 

			—Está claro, pero hay que asumir que no todo es sustituible, la familia y los hijos son únicos.

			—Exacto, pero lo fundamental es que sepas que el cambio será para bien, recuerda mi máxima preferida «lo que sucede conviene».

			¡Coño, igual que yo, este me copió! —se dijo a sí mismo Will como si la frase fuese de su propiedad.

			—No lo sé, estoy hecho un lío, igual le escribo algo, una carta, un email, qué sé yo.

			—Siempre tendremos la duda del amor que no fue, la oportunidad malograda, y de si la decisión fue correcta o no. Enamorarnos de alguien y no ser correspondido, igual fue lo mejor que nos pasó —explicó el moreno—. En definitiva, no hacer algo y no saber si eso fue bueno o malo, puede que no te lo perdones. Pero así es la vida, está llena de dilemas y de aciertos.

			Will observaba con atención la charla. Al parecer uno de los dos lo estaba pasando mal y el otro intentaba ayudarle.

			El rubio se levantó a por dos cervezas y de paso eligió otra canción, en este caso Usted,49 también cantada por Los Panchos. A Will le llamó la atención que en la vitrola hubiese boleros y aprovechó que el camarero vino a traer el aperitivo para hacerle una pregunta, pero primero el mesero le dijo:

			—Me gustaría que probara este ceviche de mero. Es típico de nuestra isla.

			—Muchas gracias, el ceviche es uno de mis platos favoritos. Tiene muy buena pinta —agradeció Will y sin dejar que el camarero se marchara, le preguntó—. Tengo una curiosidad, ¿por qué perteneciendo esta isla a las Antillas Neerlandesas, apuestan aquí por boleros en castellano?

			—Siempre nos preguntan eso. Tengo entendido que el mismo creador de los e-emolloSport solía venir por aquí con su guitarra, se tomaba varios rones y casi siempre terminaba cantando boleros.

			—Ahora lo entiendo.

			El camarero observó que Will terminó el cóctel y le ofreció otro.

			—No, gracias, prefiero tomarme algo fuerte ¿Cuál bebía ese señor canario?

			—Siempre se pedía el Ron Palmera en un vaso de tubo.

			—Quiero uno igual, por favor.

			—Aruba es conocida por ser La Isla Feliz, siempre buscamos un minuto para brindar por estar vivos, y el ron es el intermediario. No se arrepentirá, este tiene un sabor dulzón con toques de vainilla —afirmó el camarero con gran sonrisa.

			En la charla ronera su querido William Tomás estuvo presente, el ron le hubiese encantado. Los jóvenes de la mesa de al lado se marcharon, y él ni se enteró. Salió del Mollo´s Bar, levantó la vista y se encontró frente a su casa. Abril lo esperaba en la puerta con un paragua. La lluvia no le daba margen al sol.

			—Llegas justo para el almuerzo, te he preparado un ceviche de mero que te vas a chupar hasta los dedos.

			Encima de la mesa del salón, dos jazmines, y a su lado un florero con un ramo de rosas amarillas de tallo corto dispuestas para dárselas a alguien que necesitara pedir perdón. La compasión, aunque te hagan daño, es precisa para continuar la cruzada. Con odio y rencor no se puede andar. Odiar es muy fácil, decir te quiero, perdonar y amar está solo al alcance de las buenas personas.

			

			
				
					48	 Si tú me dices ven. Los Panchos. https://youtu.be/4r7pdOtdC7s

				

				
					49	 Usted. Los Panchos. https://youtu.be/9AKHiPhKG3M

				

			

		


		
			23. CON ODIO NO SE AVANZA

			El mes de julio se instauró con una mañana muy oscura, el cielo empedrado, como cubierto por negros adoquines, las nubes cargadas de agua, dispuestas a regar el cálido verano. En breve comenzaría la función en forma de lluvia. Will permanecía contrariado, su boca amarga sabía a olvido, a indiferencia, a pesimismo, no sabía dónde habitaba. Su último recuerdo se lo dejó a Abril la noche anterior:

			Al pasar dejas una estela apacible, comparada con la caída de un pétalo en otoño. Trotas, cabalgas por senderos intrincados, la hojarasca te hace reverencia y las flores te aplauden. A veces te detienes, tu mirada transparente se parece al mar o al universo, no lo sé. Tu voz se convierte en melodía, escucharla es mi petición. En lo más alto de ti está lo sorprendente, corto y tímido, a veces largo, pero no extenso, a veces terso o encrespado como una caracola.

			Existes, y hasta en lo rebelde eres grandiosa.

			Will.

			Se encontraba en Castries, capital de Santa Lucía en Antillas Menores en el Caribe, conocida por la Helena del Oeste en alusión a disputas entre franceses e ingleses, y en honor a Helena de Troya. En la calle, la alegría de la población contagiaba al visitante y la música animaba el ambiente. El 25 de julio los lugareños saboreaban los carnavales. En la isla, como ocurre en la mayoría de los lugares del mundo, las fiestas se celebraban antes de la Cuaresma, pero a partir del año 1999 fueron trasladadas al calor del verano, pretendiendo con esto que no coincidieran con los de Trinidad y Tobago. El ron, la música y el baile invitaban a mezclarse con la población que lucía trajes típicos de colores vivos, acicalados con pinturas, tocados y plumas.

			A Will le sorprendió la combinación del verdor de la inmensa vegetación con el color esmeralda del mar, le fascinaba y lo relajaba, además necesitaba tomarse un buen ron y comer algo lejos del bullicio carnavalero, pero primero buscaría un urinario, su vejiga se lo pedía a gritos.

			Delante de sus ojos emergió un imponente restaurante de madera pintado de azul y blanco, se notaba en él la influencia colonial de la arquitectura francesa y británica. Al fondo una terraza espléndida rodeada de palmeras con la bahía por testigo. El lugar parecía una invitación divina, no lo dudó y entró. Fue directo al baño para evacuar el residuo del líquido que su cuerpo ya no admitía, y como siempre, se detuvo a leer lo que algunos de manera incívica rotulaban en las paredes y puertas, manía de lector empedernido, se detuvo frente uno que decía: «Mi corazón en estos momentos está cerrado por fragilidad. A.», y pensó: «La persona que firmó esto debe estar pasándola mal, alguien le hizo daño con total seguridad». Salió del retrete y se dirigió a una mesa que daba a al puerto, desde donde se podían percibir varios botes, unos atracados y otros en plena navegación. Una hermosa mulata santalucense se acercó y le preguntó:

			—¿Qué desea beber, señor?

			—¿Qué cerveza tienen?

			—Varias, las elaboramos aquí.

			—¿Me puede sugerir alguna, me da igual pero que esté bien fría?, es lo que me apetece con este calor caribeño.

			—Ok, le traigo la rubia con sabor a maracuyá.

			—Perfecto estoy thirsty, otra cosa, por favor, me trae algo de picar, y si es típico de aquí, mejor.

			Cuando la camarera fue a por el líquido artesanal, dos mulatos se colocaron muy cerca de Will, maquinaban con algo porque conversaban muy bajo y miraban hacia todos lados, previendo no ser oídos, sin percatarse que Will se enteraría de todo.

			La camarera le sirvió tacos humeantes de pez volador y una jarra de cerveza de maracuyá, por fuera, casi blanca; esto Will lo llamaba «la novia vestida de blanco».

			—Este pescado se come bastante por aquí. Es fresco, casi se mueve —detalló la chica sonriendo y enseñando su blanquísima dentadura.

			—Muchas gracias, daré buena cuenta de ello.

			Le dio un trago largo a la birra, la sed le quemaba, el sabor lo condujo a su isla y le recordó a la cerveza Galotia fabricada por una amiga de Abril. Al probar los crujientes tacos de pescado, estuvo a punto de emitir un grito de satisfacción, pero se contuvo al ver que no estaba solo.

			Los conspiradores de la mesa de al lado continuaban cociendo algo. Will recordó lo que se decía en su tierra en estos casos: «Aquí hay gato encerrado». El mulato que llevaba la voz cantante, con un gesto desagradable, ácido, casi vomitivo, le dijo al otro en lenguaje criollo antillano:

			—Hay que estar. Mandar a cualquier precio, vivir con el odio, con lo tóxico, en contra de ellos. Tenemos que pedir su cabeza, no sé cómo ni por qué hoy continúa en nuestras vidas.

			El otro hombre lo miró con cara piadosa, y le comentó:

			—El odio y el rencor no tienen un buen final. Es cierto, si alguien te hace daño te dolerá, incluso te decepcionará, pero debes actuar desde la coherencia, a través del diálogo, con amor, si lo haces así tendrás éxito, de lo contrario tu triunfo aparte de ser desabrido, será pasajero.

			Will escuchó cómo en la conversación intestinal, los dos hombres usaban palabras desgarradoras, él en absoluto, ha entendido a los que se sustentan con un pacto de odio y rencor, esos sentimientos laceran el alma, y confinan los corazones malditos de sus portadores.

			Como un crío se relamía, por un lado, con la helada cerveza artesanal y el pez volador y por el otro con las reflexiones filosóficas-dañinas de la mesa de al lado.

			—Estoy preocupado, no me confío demasiado de algunos hombres y mujeres de a bordo, apenas los conozco —manifestó el de la voz cantante.

			—Eso puede tener sus ventajas, pero tiene, como toda decisión, sus riesgos. Hemos esperado innumerables años. Ahora o nunca. Si sale mal asumimos el trance.

			—Tienes razón, pero no olvidemos que, si a un animal lo hieren, algunos compañeros de la manada se transforman en aves carroñeras.

			—Por desgracia eso forma parte de la condición humana.

			—¿Por qué no redactamos algo muy sencillo para tener el acuerdo por escrito?

			—Eso no servirá si la intención del resto del grupo no es buena.

			Will supuso por lo escuchado que pretendían traicionar a otras personas, y concluyó que la propuesta no los llevaría a ningún lugar. Uno de los mulatos, el que lideraba la situación, se frotó los dedos y comenzó a redactar de prisa, sus palabras salían disparadas como si sus manos apuntaran al enemigo, daba igual de quién se tratase, lo primordial era dar en el blanco, lo que ellos no sabían era que la diana se exponía y lo retaba.

			La camarera pasó por delante de Will con un plato que agudizó su olfato, aquello olía de maravilla.

			—Por favor, me pone otra igual de fría. ¿Y por curiosidad qué tiene ese plato que le acaba de servir a esas chicas? —siguiendo con la mirada el apetitoso manjar.

			—¿Quiere la misma cerveza? El plato es muy típico de la isla se llama chicken roti.

			—Soy muy dado a probar lo nuevo, mejor me trae otra diferente, no artesanal pero que sea santalucense y me arriesgo con el chicken roti.

			Los individuos continuaban confabulando, al rato se sumó un tercero con excesiva cara de matón. La reunión tenía mal pronóstico.

			La camarera le trajo la Piton, la más original, y el plato con la comida.

			—Le va a gustar, es típica de aquí.

			—Aparte de pollo, ¿qué más tiene esta exquisitez?, me muero por probarlo —con la boca hecha agua salivó, miró al plato y a la camarera, sin saber bien cuál prefería.

			—El roti es un pan caribeño, lo preparamos aquí se parece mucho a las tortas mexicanas, pero más livianas. Lo rellenamos con pollo al curry, pimiento morrón rojo y verde, ajo, cebolla, papas, perejil y si el cliente lo prefiere le añadimos varias ramitas de albahaca, en este caso te las puse —explicó como si la receta fuese de su creación.

			—¡Qué delicia!, le agradezco la sugerencia. Pongo boca a la obra culinaria.

			La camarera se marchó con un andar grácil. Will no pudo evitar mirar, su fantasía voló muy alto.

			Los vecinos de mesa no cesaban en sus maquinaciones, y tampoco con sus propuestas engañosas. Al suponer que sus mentiras calarían en la ciudadanía, la felicidad les apresaba; sin embargo, no imaginaban lo efímero de la aventura. Antes de marcharse se dieron el abrazo de Judas, aquel lugar paradisíaco no merecía ser testigo de un acto traicionero. 

			Las mentiras a veces son necesarias, en ocasiones se dicen por supervivencias, otras para no hacer daño, algunas infantiles, pero muchas son crueles y dañinas hasta taladrar los entresijos del destinatario.

			Will los siguió, deseaba saber a quién o a quiénes iban destinados los dardos venenosos, pero recapacitó y prefirió, en este caso ignorarlo por lo que eligió continuar en el inusitado lugar.

			—Por favor, la cuenta, y para terminar un chupito que me cure las heridas.

			—Pues le voy a proponer, para mí, el mejor ron de la isla, que es el Chairman´s Reserve.

			—Ok, pero tengo entendido que aquí ya no hay mucha caña de azúcar.

			—Tienes razón, se trae la melaza de caña de Guyana, que destilamos aquí y los últimos 6 meses se envejecen en barricas de roble blanco americano, y la mezclamos con piel de limón, naranja, vainilla, frutos secos, algarrobas, especias como clavos de olor, pimienta, canela, nuez moscada y guayabita.

			—Esa canción tiene buen ritmo —afirmó Will refiriéndose al ron—, y la letra debe estar mejor. Por favor, me trae un trago doble.

			—Enseguida, no se lamentará.

			Cuando la camarera le trajo el elixir y lo probó, su mente se marchó rumbo a Gran Canaria. No podía apartarla de su mente. Terminó de tomarse el ron, y salió a oxigenarse junto al mar. ¡Sorpresa! Hay ocasiones que por mucho que quieras evitar los problemas, son estos los que te buscan, te acechan hasta que te dan la estocada. A unos metros de la puerta de entrada del restaurante se encontraban los tres traidores junto a una mujer. Will escuchó como al día siguiente se daría un golpe de estado en la isla. Solo pidió que no hubiese daños colaterales. Continuó caminando y al rato, se sentó en un banco que estaba cobijado a la sombra de un árbol, e inhaló el aire puro que venía del mar. En ese instante, Abril irrumpió en sus visiones, su mirada le decía que el enfado siempre te conduce por rutas llenas de obstáculos. Cerró los ojos y recordó que ella en una ocasión le dijo: «Cuando los enemigos del Gobierno hagan las paces, olvidarán todos los insultos, y las mentiras que se han dicho entre ellos, y una vez más utilizarán a los plebeyos y lacayos de todo el reino para que los apoyen. Los que critican hoy, mañana se subirán al carro de la victoria, sin importarles el precio». 

			Desde un bar cercano se escuchaba la canción Ódiame,50 de José Feliciano, y a lo lejos los fuegos artificiales que sonaban como disparos. El escenario presagiaba un futuro parecido a las locuras del Oeste Americano.

			

			
				
					50	 Ódiame. José Feliciano. https://youtu.be/DAXFYpcHI2s

				

			

		


		
			24. WESTERN TOWN HUNDRED FIRES

			Amigos serán amigos.

			Cuando necesitas amor, te brindan cuidado y atención.

			Cuando termines con la vida y toda esperanza se pierda, 

			extiende tu mano porque los amigos serán amigos

			hasta el final.

			John Deacon / Freddie Mercury

			Will se despertó muy temprano, y se dio una ducha bien fría para quitarse el sudor viscoso de su cuerpo. Gran Canaria se asemejaba al desierto. La calima provocaba un calor extremo y traía consigo un aire leve, denso e irrespirable. Durante el desayuno compartió con Abril un alegato dedicado a las mujeres aparceras que trabajaron en la recogida y el empaquetado de tomate en Vecindario. Fermina, Angustia, Sebastiana, María y muchas más, eran felices, pero estaban marchitas y entristecidas por la dureza de antaño. No sabía la razón, pero la nostalgia le calaba el alma, echaba de menos a sus amigos de juventud:

			Tu pelo alborotado por el viento insinúa el largo trayecto del sendero que quema; y tu faz se esconde detrás del polvo.

			Tus ojos brillan como nunca.

			No estás cansada, o al menos eso parece.

			¡Qué grande eres!

			Vienes de algún lugar y alguien te espera, no se sabe quién ni cuántos son.

			La algarabía te invade, tu falda se hace pequeña, y aún queda espacio para mí en tu regazo.

			Vienes de algún lugar, él te espera.

			Del otro lado hay un deseo, del tuyo no lo sé, pero como siempre, estás dispuesta.

			Tus manos duelen, pero tu risa ocupa el vecindario confundiéndose con el devenir de las olas.

			Vienes de algún lugar y yo te espero.

			Will.

			El sol quemaba la piel y de las calles arenosas brotaba un vapor ardiente tan intenso que el corcel apenas tocaba la tierra, y casi volaba. La calma, solo era interrumpida por el movimiento de los estepicursores al rodar por el campo, y por el aullido que generaban las rachas de viento. Una línea del ferrocarril ladeaba el pueblo, sin embargo, por todo el lugar no se divisaba ningún tren.  El territorio parecía un pueblo fantasma, muy diferente al narrado por Marcial Lafuente Estefanía y a los vistos en las películas del Oeste. En el año 1859 Will irrumpió en Western Town Hundred Fires, un pueblo del Oeste Americano. 

			Se dirigió al Saloon, la sed lo dominaba y le urgía tomarse algo. Antes de entrar observó a lo lejos a un vaquero que disparaba a los celajes y se acercaba a todo galope encima de un caballo azabache. Todos salieron, ansiaban saber por qué un jinete cabalgaba tan veloz y cuál era el motivo de los tiros que interrumpían la tranquilidad del pueblo. Nadie, al parecer, lo perseguía, la gran cortina de polvo detrás de su corcel impedía verlo. Algo grave le pasaba para ocasionar tanto alboroto. El cowboy, un jovenzuelo flaco, escuálido, casi desnutrido, con semblante alicaído trasmitía desamparo, de pronto saltó del caballo y se quedó a su lado sujetándolo por las bridas.

			—¿Qué te pasa, forastero? ¿Por qué tanta prisa? —preguntó el sheriff.

			—En mi pueblo no me quieren…, no tengo amigos…, es lo peor que le puede pasar a alguien, y tengo entendido que ustedes acogen a todos, por favor, —rogó el recién llegado, apenas se entendía lo que decía, a causas de sus jadeos y por lo rápido que hablaba.

			—Tranquilo, cálmate. ¿Cómo te llamas, forastero?

			El sheriff se acercó y con una mano sujetó las riendas del caballo y con la otra le acarició la crin. Las palabras del intruso apenas salían de su boca.

			—Soy Peter.

			—¡Traigan agua y aten al caballo! —ordenó el sheriff señalando la talanquera que se encontraba afuera del bar— ¡Bienvenido! Para nosotros, no te llamarás Peter, serás el Forastero, y desde hoy eres uno de los nuestros —le dijo cogiéndolo por el brazo y llevándolo hacia la puerta del Saloon.

			Will siempre se imaginó abriendo de par en par la puerta de entrada a un Saloon, si fuera a patadas, mejor, y disparando al techo. Le llamó la atención que los vaqueros, además de pistolas en sus cartucheras y de rifles en bandoleras, atesoraban flores y poemas en sus bolsillos escritos por ellos o por otros, y que todos bebían en jarras grandes. Algo curioso, en el Saloon no había rastro de mujeres, pero todos hablaban de ellas.

			El sheriff, el más viejo de todos, no tendría más de 25 años, se llamaba Charly Yeris, alto, corpulento, de bigote prominente, lucía un sombrero negro de fieltro, con alas anchas de doblez exagerada. Vestía un chaleco de piel marrón con la chapa de sheriff en el lado izquierdo y un sobretodo también de piel, pero de color negro que le rebasaba sus rodillas, en su cintura dos cartucheras de color rosa con dos pistolas colt 45, ambas con empuñadura dorada. El pistolero imponía. Para enfatizar algo, usaba la muletilla, «entre paréntesis», y después soltaba el palabrerío. 

			El cantinero, posicionado detrás de la pulcra barra de caoba, era un gigante sacado de cualquier libro de aventuras, sus bíceps sobresalían por encima de las mangas de su camisa de cuadros de colores rojo y negro, tenía un chaleco muy ajustado a sus prominentes pectorales, una bandana alrededor del cuello y un tabaco sin encender en la boca, su nombre, Brave. El tipo era un grandullón con rostro de matasiete, sin embargo, en el lugar donde portaba el rifle Springfield, dejaba ver un gran ramo de rosas rojas. «Uf, un matador», se dijo para si Will.

			En una mesa redonda estaban sentados dos jovenzuelos apuestos, a uno le decían Joe The Fast, al parecer no había forajida que se le escapara si la apuntaba con su Winchester. El vaquero siempre llevaba un cinturón con dos colts 45 con culatas de nácar y fundas sujetadas por dos tiras de cuero que caían hasta muy cerca de las corvas. También era conocido como el Cazarrecompensas porque siempre estaba dispuesto a ir a otros pueblos a por jaleos.

			En otra mesa, más alejada de la puerta de entrada del Saloon, cuatro cowboys jugaban al póker: Ralph el Predicador, Alf el Carcelero, John el Médico y Anthony el Barbero. Apartado de todos estaba sentado un tipo con cara de malas pulgas, Brother in Law el Enterrador. Detrás de la barra, colgaba un pasquín: «WANTED. Silver the Trigger. 20.000,00 $». Este cuatrero se dedicaba a robar caballos, esperaba que los vaqueros se durmiesen a mediodía, se hacía pasar por un amigo, los pedía prestado y después no los entregaba. Ellos mismos regalaban la bestia al ladrón.

			Todos con un comportamiento muy amable se acercaron a hablar con el Forastero y lo invitaron a sentarse para que brindase con ellos.

			Brave le preparó un trago en un pequeño vaso de aluminio, sabía a rayo encendido, pero no podía ofrecer otra cosa y le espetó con autoridad sin quitarse el tabaco de la boca.

			—Debes ir a la casa del sheriff para ponerte en forma, ¡estás muy flaco!

			El gigante parecía enfadado, como si se hubiese tomado un limón acabado de levantar. Aparentaba un carácter muy fuerte, se hacía el duro, el misterioso, pero al conocerlo, descubrías su nobleza. El tipo era como una flor dentro de un tanque de guerra.

			Ralph el Predicador le propuso:

			—Pasa por mi rancho, te presentaré a mis padres y te pondré al día —no pudo esperar, y le adelantó—. Forastero, has tenido mucha suerte, este es un pueblo muy bueno, yo diría que el mejor del Oeste.

			Los hermanos Anthony y Alf lo invitaron a su granja, según ellos, su madre Maricusa hacía el mejor café del pueblo. Manny y John también eran hermanos, Manny no paraba de contar chistes para distender el momento, la risa era necesaria y John le ofreció ayuda médica, además lo invitó a su boda con su prometida Agnes que vivía en el lejano Oeste. 

			—La diligencia tarda tres días, pero valdrá la pena, probarás el mejor puerco de la zona. 

			The Brother in Law el Enterrador le dijo que lo llevaría a la vaquería de su familia en la sierra. Allí probaría la mejor leche de las montañas.

			—Si te mueres me comprometo a darte la sepultura que te mereces, te aseguro que tu ataúd será el mejor, no olvides que tiene que ser en duelo, y te advierto que aquí somos muy rápidos.

			En la esquina de la barra, un borracho mexicano, atado a media botella de tequila y con la lengua enredada, cantaba Pénjamo,51 canción dedicada a su pueblo natal.

			—Rub The big head, para o renuevas la letra, entre paréntesis, nos tienes locos —le ordenó el sheriff. Su cara de risa lo traicionaba, no imponía.

			—Déjalo, tiene nostalgia de esa muchacha que lo abandonó —intervino Brave, prendió el tabaco y le dio una calada profunda.

			A Will le encantaba lo bien que se toleraban. Los pistoleros se reunían todos los días en el Saloon o se sentaban en los rieles que bordeaban la línea del tren, al ritual lo llamaban Do half. En ese acto, casi obligatorio, se contaban de todo. Cuando visitaban a sus novias en otros pueblos cercanos, hasta que el último no llegaba los demás no se iban a la cama. Para el Forastero era como una terapia grupal.

			Will se enteró de varias historietas en esas reuniones, la mayoría de ellas muy divertidas. La acción que más le despertó su curiosidad, por lo bien planificada que estaba, fue el robo del tanque de agua a uno de los colonos que construyeron la línea férrea aledaña al pueblo. Todo fue ideado por Ralph El Predicador. Ese día, Ralph vestía un chaleco de piel marrón de la marca Yumurí, unos jeans protegidos con chaparreras y botas exageradamente grandes. No se sabía el motivo, quizás era porque su pie no estaba acorde con su cuerpo, o porque no tenía otros zapatos que ponerse. El Predicador suspiraba por agradar a su nueva novia y planificó el Gran robo del Tanque, así se llamaba la operación. Según relataron, disponían de un carromato tirado por dos hermosas yeguas, para poder transportar el tanque desde Caunao, pueblo apache con mucho oro, hasta donde ellos vivían. La distancia era de siete leguas. El plan se frustró a causa de la borrachera que todos cogieron esa noche. Al día siguiente se inventaron un pretexto absurdo pero sus novias no les creyeron.

			A Will le sorprendió que en el Saloon no hubiera painted lady. Era el único pueblo del Oeste donde no había mujeres que se cambiaban por dólares, a ellos les gustaban las contiendas difíciles y arriesgadas. Otra cosa, el grupo de pistoleros estableció su propio código de conducta. Entre sus compromisos estaba no rechazar la invitación a jugar al póker los sábados por la tarde en casa de Alf y Anthony, no contar a otras bandas lo hablado en las Do half, se denominaban hombres de ley, y si sufrían el engaño de alguna mujer, dejaban de saludarla, el perdón no estaba en sus preceptos. «Craso error, seguro que en el futuro recapacitarían. Si fuese al revés, se le añadiría una raya más al tigre de cartón» —meditó Will.

			En aquellas tierras estériles y salvajes siempre triunfaba el más veloz. El Forastero, al ser novato, era muy lento para vivir en el Oeste, pero con la ayuda del sheriff, de Joe The Fast, la fortaleza de Brave, la fidelidad incondicional de Ralph y Alf y la gran amistad del resto de la banda, pudo lidiar en lugares complicados y vencer a muchos cuatreros.

			Al cabo de varios años, el Forastero le dijo a Joe The Fast: «Nunca olvidaré a el sheriff Charly, él me salvó la vida, para mí fue como un padre».

			A Will le gustó la atención y la discreción de los pistoleros, jamás le preguntaron a el Forastero de dónde venía huyendo y el por qué. Igual lo sabían, pero prefirieron no hablar del tema.

			Will llegó a su casa con un ramo de lirios amarillos y un mensaje escrito, «amarte me hace feliz». Abril escuchaba Friends will be friends,52 de Queen, mientras se tomaba un whisky a palo seco.

			—Muchas gracias, mi amor; por cierto, te acaba de llamar Gaspar, que, entre paréntesis, dice que está con Carlos y Augusto en el bar Azul, llámalos te están esperando. Tienes mucha suerte, tus amigos siempre están.

			—Lo sé.

			Para Will tomarse un buen ron en el bar Azul de su pueblo le traía muchos recuerdos, algunos buenos y otros no tanto. Su mente se trasladó hasta el mítico bar cienfueguero.

			

			
				
					51	 Pénjamo. Pedro Infante. https://youtu.be/ZvNp3x9Ag1Q

				

				
					52	 Friends will be friends. Queen. https://youtu.be/TLzFvpa_Dm0

				

			

		


		
			25. BLUE BAR

			Estaba preocupado, su memoria se ausentaba, y eso no lo soportaba. Se resistía a que el olvido anulara todo lo que sentía por Abril. La inseguridad de no saber si había hablado con su familia le infundía inmensa impotencia y lo agobiaba. Will a veces no distinguía ni siquiera el año o el día en que vivía, y sus evocaciones más intensas eran retrógradas. 

			Muy temprano en la mañana salió a dar un paseo, quería ver el mar que rodeaba su isla. El destino lo desconocía. Al salir dejó sus palabras aturdidas encima de la mesa del comedor.

			Si no estás es un dilema.

			Si te marchas un problema.

			Si llegas un enigma.

			Si te tengo un estigma.

			Si desapareces, te busco.

			Si te encuentro, no lo creo.

			Si me amas, me molestas.

			Si me dejas de amar, me complico.

			Si te olvidas de mí, será un misterio.

			Si me olvido de ti, no lo recuerdo.

			Will.

			Cienfuegos, ciudad del Centro-Sur de la isla de Cuba, un sábado del año 1958. El barco en que navegaba Will arribó a la bahía por una entrada muy estrecha, las orillas de ambas costas se podían tocar con las manos. A babor se divisaba la fortaleza de estilo colonial el Castillo de Nuestra Señora de los Ángeles de Jagua o Castillo de Jagua. Desde este enclave los españoles se defendían de los ataques de corsarios y piratas en el siglo XVIII. A los pies de la fortificación se alza un lindo y abigarrado pueblito pesquero. Will había leído que el pirata el Niño Henry se enamoró del lugar, y de tarde en tarde solía merodear por los bares del pueblo cantando y tomando el ron destilado por los pescadores. Desde la proa de la embarcación se distinguía Cayo Carena, cuentan que el indio Cabadatuey solía bañarse desnudo al atardecer rodeado de bellas indígenas. Will curioseaba con esmero, y a lo lejos vio a un hombre barbudo de pie en un viejo muelle, su mirada se perdía en el horizonte, como si esperara que el acongojado atardecer lo abrazara.

			En la medida que la nave se abría paso por las quietas aguas de la bahía, el placer se acentuaba. Will sentía un cosquilleo en su estómago, un mariposeo que se apoderaba de él, esto le ocurría si se enamoraba y también cuando se encontraba con familiares y amigos. Desde lejos, la ciudad parecía una postal colgando desde el cielo. A estribor, y a la altura de Punta Gorda, lengua de tierra bañada por el mar Coleta, un bote cuatro con timonel navegaba a alta velocidad. Los remeros volaban sobre el agua impulsados por sus paletadas armoniosas. 

			Will pensó en su casi padre Flavio Clemente, el mejor entrenador de remo de la ciudad de Cienfuegos, en ese instante no pudo impedir que sus lágrimas brotaran. Siempre a la derecha, resaltaba en medio del vecindario el Cienfuegos Yacht Club, una edificación blanquísima de la arquitectura ecléctica cubana y cuna del remo en Cienfuegos. El lugar le encantaba.

			Finalmente atracaron en el Muelle de la Real Hacienda, y observó varios barcos de pasajeros en los espigones, le llamó en especial la atención uno de madera, el Juraguá, este apelativo le recordaba algo y no sabía qué. La nave esplendorosa, radiante, según le contaron, llegó a la bahía de Cienfuegos en el año 1893 procedente de New York donde hacía el itinerario hasta Staten Island, flirteando con la Estatua de la Libertad. Aparte del Juraguá, otros barquitos de nombres llamativos, entre ellos El Pura y el Santa Bárbara, esperaban ser abordados por pasajeros. La ciudad abierta al mar gozaba de gran esplendor.

			A Will le saltó la curiosidad al ver el Catherine, transatlántico mercante de bandera griega, anclado en la bahía, de gran tamaño y malas condiciones, oxidado de popa a proa y lleno de escaramujos. Su tío se había enrolado en uno parecido para salir de forma clandestina de la isla. La bahía hermosísima, probablemente la más linda del mundo era dinámica y muy viva. Un hervidero de cargueros, yates, remolcadores, prácticos, y pescadores que iban de un lado a otro. Por experiencia sabía que, en las ciudades con puertos, la vida en tierra era festiva, sobre todo alrededor de los desembarcaderos.

			Era la hora del mediodía, se saboreaba pensando en comer y beber algo apetitoso en alguna cantina aledaña al puerto para más tarde visitar la Perla del Sur, como también se conocía a la ciudad de Cienfuegos. Dejó todo en orden, desembarcó y comenzó a transitar por la calle La Mar, bordeando el astillero donde reparaban los buques. A lo largo de todo el trayecto se alzaban enormes y majestuosos almacenes acorde a la gran actividad marinera de la zona. El olor a calafateo, a diésel, y a salitre, penetró hasta lo más profundo del cerebro de Will arrastrándolo hasta su infeliz infancia. A lo lejos, un tranvía se acercaba, venía repleto de alegres jóvenes marineros, todos extranjeros. Sin calcular el peligro que corrían, saltaban a la calle para dirigirse a sus naves después de gastarse sus locuras nocturnas. 

			Caminó durante diez minutos hasta toparse con la calle Casales. Ambiente excepcional, vendedores de pan con minuta,53 churros, maní, croquetas, café recién colado. ¡Su rico café!, calentito. ¡La mejor minuta!, caliente y crujiente. ¡Manííí el manisero se va!, vociferaban los tenderos. La calle era un enorme bullicio, mujeres agraciadas, muy amables, te invitaban a pasar, hacían de relaciones públicas de los locales de donde salía una música melosa, esa que tiene la exclusividad de los bares y cantinas.

			El olor a pescado recién frito le incitó un ataque jilórico, el hambre, como es sabido, lo convertía en un ser insufrible. Dios o alguien, le puso enfrente un pequeño, acogedor y limpio local, su nombre Tony Bar gravado con letras grandes. Dentro de la taberna se podía leer en una pizarra la gran variedad de platos y bebidas.

			—¿Qué desea el señor? —le preguntó la camarera sonriendo de oreja a oreja.

			—Por favor, estoy al borde del desmayo, los olores de esta calle tienen a mis jugos gástricos en plena batalla. ¡Traiga lo que usted quiera!

			—¡Ay, papi, habla claro y sin rodeo! Mi trabajo es usted, tú no eres de por aquí, ¿verdá?

			—No, y veo que se nota. Vale, quise decir que me traigas cualquier cosa de comer y una cerveza.

			—Ok, mi cielo, así eres más claro.

			La camarera se marchó y con la prisa requerida, trajo la cerveza helada y para comer, un pan con minuta. La delicia, un pescado pequeño abierto por la mitad, empanado con harina, pan rallado y frito en aceite bien caliente. La exquisitez se salía del pan redondo y suave que la cubría, dejando ver parte de la cola del pescado.

			—¿Por aquí dónde puedo tomar un buen ron? —le preguntó a la camarera al finalizar la cerveza y comerse en un pis-pas el pan con minuta.

			—Mi vida, yo a ti te puedo dal eso y más, si quieres te puedes quedal, estás en el lugar ideal, aquí vienen hasta los santos a relajarse —la camarera coqueteando se mordió el labio inferior.

			—Te lo agradezco, pero prefiero conocer más sitios de la ciudad.

			—Eeeeh, míralo, se puso rojo, ¿y esa pena?, yo no me como a nadie mi amol, estás en buenas manos —le dijo la camarera meneando los hombros al ritmo salido de la vitrola, cantado por el Benny Moré:

			…pero qué bonito y sabroso bailan el mambo las mejicanas mueven la cintura y los hombros igualito que las cubanas…54

			—Es que soy medio tímido. ¿Me puede traer la cuenta?

			—Ya que insistes, en un momentico te la traigo —y agregó con expresión serena —, aquí al ladito está el mejol de la zona, se llama el Blue Bar, pregunta por la Rubia, dile que te manda la más distinguida de la calle Casales, con eso ella sabe.

			—Gracias, así lo haré —en recompensa por la información Will le dejó buena propina.

			Cuando salió a la calle, el barullo ascendía al mismo nivel de la música y del alcohol que se bebía en todos los garitos. Acariciaba su paseo como un niño pequeño por aquella calle nombrada Antonio Casales en honor a un gallego que había vivido en la ciudad. Las casas mantenían su estilo original y se conservaban muy bien. En el número 84 entre las calles Argüelles y San Fernando, se detuvo frente a un cartel azul que anunciaba la magia del Blue Bar, el sitio recomendado por la camarera del Tony Bar. Empujó la puerta, a su izquierda la barra con un extenso stock de bebidas y alimentos preparados. El aire acondicionado le golpeó en todo el cuerpo, precisamente lo que necesitaba para calmar el calor horrendo. La camarera, bella, excepcional, se acercó y le preguntó:

			—Hola, cariño, ¿se te perdió algo por aquí?

			—No, pero no me importaría extraviarme. Es más, he cambiado de opinión. Sí se me perdió algo y lo acabo de encontrar —se lanzó Will al ver lo guapa que era la chica. Fue atrevido, algo inusual en él.

			—Yo solo deseaba ayudarte —sonrió—, claro siempre que tú quieras mi amol.

			—Encantado de que así sea, por lo pronto ofréceme algo bueno, de eso que tienes en esa barra —esto Will lo dijo fijándose en la diversidad de botellas del expositor.

			—¿Quieres algo fuerte o suave?, mi cielo —la camarera seguía atacando.

			—Con este frío artificial, prefiero lo fuerte, para que me suba la temperatura —le respondió Will comiéndosela con la mirada.

			Ok, maifren, no te arrepentirás, aquí preparamos los mejores cócteles de Cienfuegos.

			La vitrola de color rojo y blanco, con su frontal de botones con letras y números para elegir los discos de 45 rpm, esperaba en la esquina de la barra por los amantes despechados. «Al hermano de Abril seguro le encantaría» —pensó Will—. El bolero Contigo besos salvajes,55 de Ñico Membiela amenizaba el lugar.

			Era curioso, una muchacha de mirada verde trabajando en un bar azul. La exuberante mujer regresó bandeja en mano, con una botella de Bacardí carta blanca, coca-cola y un vaso con hielo.

			—¡Para que te enteres y sepas más!, estoy segura que esta maravilla no la has probado, de dónde tú vienes no tienen esta ricura —afirmó, removiéndose como si le hubiese dado un corrientazo.

			—No sabes de donde vengo, y para que no seas tan enterada nosotros tenemos muy buen ron —se sonrió y le mantuvo la mirada.

			—¡Por favor, la vida!, el tipo ha salido contestón. Mírame bien mi cielo y abre bien las entendederas. ¡Como el ron cubano no hay dos! —concluyó la rubia dándose la vuelta y con un meneo exagerado, avanzó tres pasos, y se volteó—. ¡Espero que me invites!

			Will se quedó paralizado al advertir lo terrible que eran las cienfuegueras, sin embargo, el juego le gustaba. Probó el cóctel que le sirvió la rubia de ojos verdes y se dijo: «Tiene razón, está delicioso».

			Desde su posición podía apreciar todo el movimiento del bar. La rubia se desenvolvía como pez en el agua, atendía a todos los clientes, la mayoría extranjeros. Un americano le pidió un whisky y al servirle le dijo: 

			—Can you kiss me girl —«Uf, se equivocó el yuma»,56 pensó Will.

			—De eso nada mi amolll —su mirada de desprecio lo decía todo, y con la lengua trastabillada le soltó—: neforfariforicen one cigarrette please. 

			El yanqui se encogió de hombros al escuchar el lenguaje inentendible utilizado por la rubia, sin embargo, le ofreció Chesterfield mentolados, ella le quitó la cajetilla y no le dio las gracias.

			Mientras la rubia encendía un cigarro con la fosforera del americano, apareció un individuo alto de tez morena, con el rostro acongojado, vestía muy elegante con un pantalón de lino blanco, camisa azul oscuro y zapatos de dos tonos, blanco y negro fue directo a la vitrola y seleccionó el disco Un amigo mío,57 de Orlando Vallejo, y delante de todos le pitó a la rubia:

			—¡Esta te la dedicó a ti y a ese descarao, falso amigo! —gritó aludiendo a otro hombre que estaba en el bar.

			La rubia se acercó y vociferó:

			—¡¡No te hagas el gracioso!! No vengas a buscar problemas, y menos a mi trabajo, eres muy pestífero para eso.

			El otro personaje, apoyado en la barra, vestía todo de blanco, guayabera, pantalones bataolas de dril 100 %, y una cerveza Hatuey por bandera, se sonrió con semblante victorioso, fue directo al aparato, marcó la tecla F26, Amigo de qué,58 de Orlando Contreras. Will predijo: «Aquí se va armar la gorda». La rubia terminó de tomarse el trago de Bacardí carta blanca en su jarrito de aluminio, llamó a los dos tipos y muy alterada les ordenó:

			—«¡¡¡Se van ahora mismo de aquí porque les voy a romper la cabeza!!! —rugió y cogió una jarra de cristal, blandiéndola en actitud amenazante.

			El de los zapatos de dos tonos, le suplicó:

			—Mi rubia, yo lo que pretendo es que tú seas para mí, no quiero que otras manos te toquen.

			El vestido de blanco intervino, y como si el otro no existiera le rogó a la rubia:

			—Mi vida, no sé qué hacer ni contigo, ni conmigo.

			La rubia no aguantó más y les fue para arriba a los dos y a un palmo de sus caras, les chilló: 

			—¡Cundangos! ¡Fuera de aquí!, me están espantando a mis clientes, ¡¡¡cojones!!!, y tú —dirigiéndose al de los zapatos de dos tonos, por cierto, el que parecía más cobarde— ¡cuando te coja en casa te voy a decir hasta del mal que vas a morir porque no se puede venir a bailar en casa del trompo!

			Will no entendía aquel lenguaje barriobajero, asistía como oyente a un acto bronco por celos. Los dos machos, al ver la bravura de la hembra, se marcharon con el rabo entre las piernas. La rubia temible, de carácter pingüe, un poco burda, pero a la vez muy elegante, era la más linda de todas las del Blue Bar. Ella elegía con quién hablar, y con quién compartir cervezas y tragos de ron. «El alcohol cura heridas, aunque te deja el alma desierta y el corazón apenado», se dijo Will para sus adentros.

			A finalizar el altercado, llegó la calma, y la rubia eligió En las tinieblas,59 un bolero de José Tejedor. La vitrola la esperaba, siempre ponía esa canción si la sensación de abandono se guarecía en sus meditaciones huérfanas.

			Will terminó de tomarse el ron y caviló: «Mis cálculos son falsos, uno más uno no es dos, para la rubia son tres, y creo que a pesar de ser muy valiente no ha tenido el valor para decir la verdad».

			—Por favor, me puede traer la cuenta.

			—Claro, mi cielo, y olvida lo que viste, estos mañana vuelven, de lo contrario se lo pierden —a la vez que decía esto se pasaba ambas manos por su cuerpo y de detuvo en sus prominentes tetas.

			—Una pregunta: ¿Por qué bebes el ron en un jarro de aluminio?

			—¡Oye, chico, te fijas en todo!, no quiero que nadie me contagie sus virus, forma parte de mí, ya le dije a mis hijos que cuando me muera me lo echen en la tumba con un cartel que diga: «Me voy, pero volveré».

			—Ocurrente epitafio.

			—¿Epi qué? Hablas demasiado lindo, mi amol, eres más rollo que película —se dio la vuelta y se marchó, dejándolo con las gracias en la boca.

			Will, junto a la multa,60 le dejó a la rubia una camelia, y la siguiente nota: «Por favor, deseo que ponga la canción Amor de la calle,61 de Rolando Laserie». 

			La rubia lo marcaría para siempre. Se marchó de aquel lugar del pecado sin que ella se diera cuenta. Al salir, un señor le ofreció que comprase un billete de lotería, y como gran fanático de la charada se decantó por el chulo, el número 013.

			En la calle, a pesar del calor, la muchedumbre vestía muy bien, algunos señores con trajes de lino y corbata y otros con guayabera, pero el dril 100 % estaba presente en las ropas de todos. Las señoras muy elegantes con vestidos o faldas plisadas y zapatos de tacones bajos. ¿Algún día este pueblo se apropiará del mal gusto?, se preguntó Will, y él mismo se respondió: «Es probable, mejor dicho, seguro».

			Se encontró a Abril muy feliz y contenta, con un «Cuba Libre» sobre la mesa y como testigo el bolero Plazos traicioneros,62 interpretado por Vicentico Valdés.

			—Hola, mi amor, que nostálgica estás.

			—Es que me acordé de tu madre. ¿Quieres un trago?

			—Sí, por favor, un Bacardí Carta Blanca, lo necesito: me esperan tres días muy complicados por delante.

			

			
				
					53	 Filete de pescado empanado.

				

				
					54	 Pero qué bonito y sabroso. Benny More. https://youtu.be/wt_6DvvNl7I

				

				
					55	 Contigo besos salvajes. Ñico Membiela. https://youtu.be/F_zmLp2jWig

				

				
					56	 Término usado en Cuba para referirse a un extranjero, preferiblemente a los estadunidenses.

				

				
					57	 Un amigo mío. Orlando Vallejo. https://youtu.be/9TtREPOsjUU

				

				
					58	 Amigo de qué. Orlando Contreras. https://youtu.be/v6nCRfRxJ-A

				

				
					59	 En las tinieblas. José Tejedor. https://youtu.be/1F1yVvnnbmc

				

				
					60	 Cuenta.

				

				
					61	 Amor de la calle. Rolando Laserie. https://youtu.be/tBq-KhGgTXY

				

				
					62	 Plazos traicioneros. Vicentico Valdés. https://youtu.be/AjMPppRdvXs

				

			

		


		
			26. TRES DÍAS EN HOLLYWOOD. PRIMER DÍA

			Will volvió a la ciudad de Cienfuegos, de la cual nunca se había ido, pero en esta ocasión pretendía no ser visto. En la entrada de la majestuosa casa, cuatro columnas soportaban el espacioso y elevado portal. A la vivienda se entraba por una puerta de color caoba gastado, detrás de ella, una barra de hierro permanecía siempre de guardia para cerciorarse que nadie entrara o escapara. A un lado, la ventana enrejada con dibujos que simulaban hojas en forma de caracol, los techos de madera y tejas le concedían una frescura que contrastaba con el bochorno de la calle. En el patio, lo mejor de la casa, se erguían cuatro matas de mangos chinos, limoneros, aguacateros, guayaberos, mamoncillos, y guanábanas. Varios animales campeaban a sus anchas en el trozo de tierra, entre ellos Carmona, un perro enviciado con la masturbación, y Cuco, un gallo corner de color blanco brillante que era el rey del gallinero.

			En la casa cohabitaban un montón de cometidos: militares, pescadores, profesoras de historia, técnicos de laboratorio, maestras, recolectores de mangos, loteras, profesoras de taichí, mecánicos, cantineros, profesores universitarios, pintores de naturaleza muerta, enfermeras, y varias criaturas más. «¡Inaudita mezcla!», pensó Will. Durante el día venían vecinos de todo el barrio, aquello parecía un ejército, sin embargo, todos se sobrellevaban, o por lo menos así lo aparentaban. ¿Cómo podrían vivir más de 16 humanos en aquella casa de dos cuartos?, seguro que el lugar se convertía en un cuartel de campaña al anochecer.

			El distrito donde vivía la familia se llamaba La Gloria, sin embargo, quedaba muy lejos del Edén. Las casas permanecían abiertas hasta la caída de la tarde, se entraba sin anunciarlo, hasta encontrarse con el sexo consumado a deshora. Will percibía que esa apertura natural y sana sería imposible en el futuro porque horrorosas rejas treparían los muros, condenando puertas y ventanas hasta convertir a los hogares en cárceles. Además, los habitantes de la ciudad dejarían de hacer el amor, lo comprarían hecho con antelación y envasado al vacío. Harían un falso celibato.

			A pesar de estar entretenido con todo aquel ambiente digno de películas de Buñuel o de Almodóvar, no pudo dejar de sentir un toque fuerte e insistente en la puerta de la casa, seguido de un silbido largo.

			—¡Osvaldito te buscan!

			—¡Okey tía! son Facundo y Sami, estaré tres días fuera.  

			—Este muchacho no para en casa. ¡Tengan cuidado! ¡y no beban demasiado! —advirtió la tía.

			—¡Qué bolá! ¿Cuál es el plan? —preguntó Osvaldito.

			—¡Carretera y manta! —se adelantó Sami, y se fundió en un abrazo con Osvaldito.

			—¡Tengo deseos de nuevas presas! —agregó Facundo, refiriéndose a las mujeres, y dándole otro abrazo al colega— los voy a llevar a dar un volteo por Hollywood.

			Hollywood era un barrio donde había más bares y cantinas que casas, se ubicaba muy cercano a la bahía de Cienfuegos razón por la que era muy frecuentado por marinos extranjeros.

			—Sí, pero primero vamos a otros bares —aseveró Sami.

			—Señores estoy muy jodido, ayer Marcela me dejó, me encuentro fatal, necesito alcohol para ahogar mis penas —rogó Osvaldito, con mirada triste. En su voz había algo de ironía.

			—¡No comas tanta mierda brother!, mujeres hay de sobra —le espetó Facundo, a la vez que le echaba un brazo por encima del hombro, y le recordó metiendo el dedo en la llaga—. Te lo advertí con un cartel en letras grandes: ¡PELIGRO! NO TE ENAMORES DE ELLA, pero no me hiciste ni puto caso.

			—Asumí el riesgo, y hoy, a pesar de todo, te digo que valió la pena —esto lo dijo el larguirucho al borde del llanto.

			Will alucinó, le encantaba aquella amistad, se notaba la sinceridad. Haciendo uso de sus poderes, supo que Sami era profesor con afición de artesano, un lince para las mujeres, de una resistencia sobrehumana si se trataba de beber alcohol, y para equilibrar despropósitos los domingos acudía a misa; Facundo, la fiera de la calle, un león, un leopardo para enamorar, siempre fue muy hábil para conquistar a chicas y un fósforo para encender peleas, y por último Osvaldito, un flacucho todo oído, muy inteligente, que sabía observar y decidir lo más correcto. Aprendió con golpes a granel y sufrimientos recibidos por todos lados, por esta razón se hizo boxeador por obligación y el rey del desamor nombrado por decreto, menos mal que nunca se lo notificaron.  Se contaban la mayoría de las cosas, como hacían los jóvenes, aunque mantenían un pacto, todo quedaba entre ellos.

			Empezaron a vagar por la avenida Santa Elena en dirección a la calle Prado, Will se quedó paralizado con lo que pasaba a su alrededor. En un abrir y cerrar de ojos la realidad se transformó por completo, viajaban, a veces hacía atrás y otras al futuro. La población modificó la forma de vestir, de peinarse, incluso caminaban diferente, a veces gritaban, nadie saludaba y muy pocos te daban los buenos días y decían, por favor. Los carros en ocasiones eran americanos, lujosos, en otras, rusos, nuevos, pequeños, y de nuevo carros americanos y rusos, pero todos destartalados. Las guaguas pasaban de vez en vez, todas abarrotadas, era como si diez personas se subieran a un dromedario, las bonitas eran de marcas europeas y norteamericanas. A la izquierda un precioso ferrocarril, que contrastaba con los vagones oxidados por las mordidas del tiempo, estacionados en la próxima cuadra.

			El escenario era una montaña rusa de sueños y pesadillas. Ellos no parecían enterarse de los cambios porque estaban muy entretenidos en su charla. En la esquina de la avenida Santa Elena y la calle Gloria, un colegio majestuoso muy cuidado, en la otra calle, al final de la colina una escuela deportiva deteriorada por completo. Más adelante, la cárcel blanquísima que contrastaba con la pesadumbre negra de los presos, y de inmediato la iglesia sin creyentes, o lo que fue de ella. 

			De pronto se encontró con varios obreros y maquinarias que estaban asfaltando la calle, en la acera un cartel anunciando el Plan de Obra del Gobierno. La cafetería en la esquina del paseo del Prado, ofertaba croquetas al plato, al parecer estaban en trámites de divorcio con el pan. Enfrente una farmacia abarrotada de medicamentos, al otro lado un restaurante chino con sus maripositas agridulces y cervezas bien frías. El Prado, maravilloso, como ningún otro, negros de un lado y blancos del otro. ¡Qué horror! y ¡qué atraso! —concluyó Will—La Biblioteca Provincial, ubicada en la parte baja del Palacio Municipal, al entrar numerosas mesas de color caoba te invitaban a estudiar y a leer —¡colosal lujo!, exclamó Will—. El restaurante El Pollito, sin pollo, daba grima. En la esquina de Prado y San Carlos, la cafetería con el mejor café de la ciudad y disimiles pasteles, ¡una maravilla! Pidieron tres rellenos de guayaba, al morderlos el hojaldre crujiente se deshacía en la boca. ¡Una delicia! 

			Después trocaron la dirección, y fueron hacía la Plaza de Armas. En la esquina de San Carlos y Gacel, Will descubrió a su derecha un cartel donde se podía leer Ómnibus Menéndez, S.A., y a su izquierda la librería La Bohemia con lo mejor de Ediciones Huracán. El olor a libros viejos llegaba hasta la acera, cruzaba la calle y se metía en la sede del Partido Comunista de Cuba. Cuantiosos carteles por doquier, el capitalismo se mezclaba con la revolución, el teatro era un caos ordenado.

			Facundo, Sami y Osvaldito, llegaron sobre las 11:00 a.m. al Hotel San Carlos, deseaban empezar a beber en el Roof Garden, les encantaba este rincón ubicado en el sexto piso del hotel, era el mejor lugar para observar parte de la ciudad, pero tuvieron mala suerte, en el local un tal Pancho ensayaba un baile de quince que se celebraría por la noche. Aprovecharon, y en el bar de los bajos se tomaron la primera del día, acompañado de un vaso de ostiones mezclado con sal, limón, jugo de tomate y un toque de picante. De paso Sami devolvió la camisa que le había prestado el camarero en su última salida.

			Sami y Facundo anhelaban patear la ciudad de sus amores, bebiendo, comiendo y de paso, que Osvaldito calmara su desengaño. Del Hotel San Carlos salieron con dos o tres frías en el cuerpo, y se toparon con La Casa del Queso y sus múltiples variedades: españoles, franceses, cubanos y canarios. Siguiendo el recorrido se encontraron con la cafetería Juraguá, tiendas La Catalana y la mítica Cienfueguera, un banco sin dólares, el bar Aire Libre, hasta llegar al Hotel La Suiza, donde hicieron otra parada.

			—¿Desean algo? —preguntó, la despampanante mulata de ojos verdes. Un escándalo de mujer.

			—Sí. ¿Qué vas a hacer con esos ojos tan verdes cuando se maduren? —se adelantó Facundo con la rapidez que le caracterizaba.

			La camarera se puso seria, pero no pudo evitar una sonrisa —Will pensó: «El tipo en el Oeste sería el más rápido, no deja caer nada al piso».

			—Tres frías, mi amor, y un plato de chicharritas como entremés —pidió Sami para calmar la situación.

			La camarera se marchó a buscar el pedido mientras Osvaldito le soltó a Facundo:

			—Oye, compadre tú tienes un problema, a todas las mujeres le tienes que decir alguna de tus tonterías.

			En eso asaltó el lobby del hotel una rubia que quitaba el hipo.

			—Mira esa nena Osvaldito, igual a la que te recetó el médico —le soltó Facundo. La mueca de su boca la señaló.

			—Deja eso, no jodas más. No estoy para nadie.

			—En tiempo de guerra, cualquier hueco sirve de trinchera —intervino Sami.

			—Te lo vuelvo a decir, te advertí que no te enamoraras de esa tipa, recuerda el cartel —la pancarta ¡PELIGRO! NO TE ENAMORES DE ELLA, estaba desplegada en el espacio—. Aparte la susodicha es de las que se comen un plato de harina y eructan pollo —Facundo pinchó más en la herida de Osvaldito.

			—El problema, y es algo que no entenderán, es que no podemos decidir de quién y cuándo nos enamoramos. Con ustedes no hay arreglo, no sé para qué les dije lo de Marcela. Brothers, privilegiados aquellos que sabemos amar, que hemos sido amados, y por qué no, también rechazados, así que no se rían más de mí porque ustedes son unos infelices a la máxima potencia —apostilló Osvaldito.

			Terminaron el segundo aperitivo del día, y fueron a por el tercero, que sería en el Palatino, un bodegón instalado en uno de los edificios más antiguos de la ciudad de Cienfuegos. Aquí podían degustar buenos quesos, -con el permiso del Hotel Bristol-, y vinos, pero, sobre todo, era el sitio ideal para amar la música en directo. En los portales del local, un mulato muy elegante cantaba boleros, don Benny Moré arrancó con Mi amor fugaz.63

			—Coño, Osvaldito, alguien parece que te quiere joder —pronosticó Facundo.

			—Esa canción te viene como dedo en el culo —se sumó Sami.

			Will observó que Osvaldito se quedó ensimismado, como buscando algo en su memoria, y detrás de un silencio incómodo, les largó:

			—Ustedes son comemierdas por separado, y cuando se juntan, son supercomemierdas. No saben de amor y mucho menos de desamor, pobre de ustedes. 

			El Sami quiso decir algo, pero Osvaldito lo dejó con la palabra en la boca, se levantó de la silla y fue en busca del baño. Facundo y Sami se ensañaron con el chico, pero ellos no sabían que «a cada cerdo le llega su San Martín». El flaco ostentaba la dicha de amar y el disfrute de sentir todo lo contrario, y eso no lo puede decir todo el mundo. Cierto, no era el día del Romeo Caribeño porque en la pared del baño alguien dejó una huella con sus trazos: «El desamor es siempre noticia de primera plana en mi corazón. A».

			Cuando Osvaldito regresó ya había en la mesa tres vasos de vino y un plato de queso grancanario de la zona de Fagajesto. Facundo y Sami sabían que Osvaldito se encontraba jodido, y hacían todo lo factible para que se olvidara de Marcela. Asumían que hacer bromas era lo mejor, pero se equivocaban, él lo que precisaba para apartarla, era vino, ron, queso y ¡otra mujer!

			—Me leyeron el pensamiento, aquí venía mi abuelo a tomar vino y a comer queso. ¡Coño, qué rico! —exclamó Osvaldito.

			—Al fin te vemos contento brother, has estado infumable —se alegró Facundo y se dio un largo trago.

			—Bueno pasemos página y brindemos, por ella, la más bella, la botella —remató Sami. Los tres chocaron las botellas.

			A Will le embrujaba la unión de los jóvenes, le faltó poco para robarles un trozo de queso. Observando el espacio, les llamó la atención dos hombres sentados en un rincón del bar, trasmitían intelectualidad, el que apoyaba su guitarra en la pared, tenía grabada en la tapa del instrumento, muy cerca del puente, las iniciales del portador: H.L.A., el otro leía el periódico El Heraldo de Cienfuegos, un conocido los saludó y dirigiéndose a ellos les dijo: «Buenos días, Sr. Howard, Sr. Héctor Luis, me gustó mucho su última actuación». A Will la cara de los señores les resultaba familiar, quizás los había visto en algún concierto musical de Los Moddys,64 en Cayo Carena.

			—Seguimos, ya es la hora de almorzar. Le toca al Hotel La Paz, aunque ya lo dejamos atrás —manifestó Sami y se tomó el sobrante de cerveza que le quedaba.

			—¡Qué ricooo!, allí hacen la mejor ropa vieja de la ciudad —dijo Osvaldito.

			Este plato típico cubano, es un deleite para los sentidos. La receta es de la Chef Roquefeli, lleva carne de res, la falda es la mejor parte, laurel, sal, pimienta, comino, ajo, cebolla, ají, perejil, salsa de tomate, vino blanco y aceite de oliva. Para ella lo importante es la materia prima. Will y Osvaldito se relamían sus imaginaciones.

			—¡Para luego es tarde! —exclamó Facundo, se levantó y pagó, esa ronda le tocaba a él.

			—El cocinero es francés y lo que prepara tiene mucha fama en todo el país, mi padre solía ir por ese lugar —apostilló Osvaldito.

			El Hotel La Paz era señorial, todos los que estaban en el hall vestían muy elegantes.  Los tres chicos se quitaron los sombreros de copa y los dejaron junto a los bastones en un lugar habilitado para esos menesteres.

			—Buenas tardes, ¿los caballeros desean tomar algo? —preguntó un camarero, su educación algo exagerada.

			—¿Qué cerveza tienes? —inquirió Osvaldito.

			—Muchas, españolas, noruegas, francesas, británicas, alemanas, norteamericanas y por supuesto cubanas.

			—Una Tropical, por favor, —pidió Osvaldito mirando el cartel publicitario donde se podía leer: All drink TROPICAL BEER, Cuba`s Best.

			Will sabía que el nombre de esta cerveza solo era coincidencia con la Tropical de Canarias. La grancanaria se creó en el año 1924, y la cubana en 1841, pero no es casualidad que las dos estén buenísimas.

			—Para mí, la Polar bien fría, por favor, —pidió Facundo.

			—Y para que sean tres diferentes, yo quiero la Hatuey —terminó Sami.

			El camarero volvió con la bebida, butifarras catalanas, invitación de la casa y les explicó el menú del día.

			—Hay ropa vieja, bacalao a la vizcaína, riñones en salsa, arroz a la portuguesa, pescado a la catalana, buche de bacalao a la catalana, minuta de carne de puerco, carnero y caracoles —recitó el camarero haciendo alarde de su buena memoria.

			—Yo quiero ropa vieja —decidió Osvaldito, lo tenía claro.

			—Bacalao a la vizcaína, por favor, —pidió Facundo.

			—Para mí carnero, por favor, y si puede ser con arroz blanco mejor —culminó Sami.

			—Ah, y nos pone un poco más de butifarras, con media de jamón y queso para ir haciendo boca —solicitó Osvaldito.

			Will estuvo, otra vez, a punto de saltarse el encierro invisible y aparecer para unirse a los amigos, todo tenía tremenda pinta, y desde luego no era de piedra. Pero ni siquiera él se imaginaba lo que iba a acontecer.

			Todo fue así de sencillo. Tres elegantes chicas irrumpieron en el hotel y fueron directo a la carpeta para registrarse, dejaron sus equipajes, y se acomodaron muy cerca de ellos. A Facundo y a Sami se les hizo la boca agua y no fue por la comida. Se miraron entre ellos y sonrieron, sin decir una palabra, cada uno sabía lo que filosofaba el otro. Aquello lo llamaban «sincronización en estrategias y tácticas amorosas».

			—¡Nooo! ¡Conmigo no cuenten!, a Marcela no la puedo engañar —reaccionó Osvaldito, riéndose a carcajadas.

			—Oye —intervino Facundo—, déjate de pendejadas que una cana al aire la tira cualquiera.

			—Pero que cana ni ocho cuartos, si ella fue la que lo dejó, no comas tanta mierda, igual la jeva está ahora con otro —comentó Sami dispuesto a guerrear.

			Will sabía que el alcohol no era lo más acertado para la fidelidad, sobre todo siendo débil como Osvaldito. Seguro que el enamoradizo caería en la red.

			La estrategia de abordaje estaba muy clara y acordada de antemano. El primero en abrir fuego sería Facundo, luego se sumaría Sami y por último presentarían a Osvaldito. Este último por ser el más tímido se quedaba con la menos agraciada, aunque no siempre. «No van lejos los de adelante si los de atrás corren bien» —pensó Will.

			Facundo atacó de lleno, dio el primer paso, fue muy rápido, casi al unísono atacó Sami, al minuto parecía que conocían a las chicas de toda la vida. Osvaldito, como siempre, se quedó atrás, tirado entre corazones descuartizados, disfrutando de la comida y la bebida fermentada.

			—Socio, ven para acá, incorpórate, arrímate, que ellas no muerden. —Miren mis cielos les presento a Osvaldito —se aventuró Facundo.

			—Y esa timidez, ¿no tienes lengua o te damos miedo? —preguntó la más flaca.

			—Ninguna de las dos cosas. Mi amor, el tema es que mi cabeza está en otro lado. ¿Cómo se llaman ustedes?

			—Pues ponla aquí mi cielo. Alfonsina y Anny, y yo Patricia.

			—Encantado de conocerlas —respondió Osvaldito, y se sumó a la estratagema.

			Will intuía que Osvaldito era demasiado formal para la batalla que se le venía encima, deseaba sustituirlo en el tres para tres, pero por desgracia no podía. Anny se sentó al lado de Facundo, Patricia con Sami. Alfonsina y Osvaldito no tuvieron más remedio y comenzaron a hablar. Estaban cortados por la misma tijera.

			—Alfonsina, nombre muy bonito. ¿Dónde dejaste el mar? —le preguntó Osvaldito, disparando primero.

			Ella lo contempló con su mirada azul intensa, insuperable.

			—Ya lo sé, no me respondas, está en tus ojos —continuó atacando Osvaldito—. ¿Tú no serás la Alfonsina vestida de mar?

			Will pensó: «Facundo y Sami, subestimaron al flaco enamorado». La sonrisa de Alfonsina te podía subir hasta las nubes. Daba la sensación que ella viviese en el cielo y formara parte del universo. Se unieron dos corazones frágiles, rajados por la mitad.

			—Ojalá hubiese sido esa Alfonsina. ¿Has leído a Dulce María Loynaz?

			El encuentro prometía, las balas venían de ambos bandos. Se auguraba por lo menos dos muertos de amor.

			—Sí, me gusta, bueno en realidad me encanta, ¿por qué?

			Alfonsina sacó de su bolso un libro manoseado por restos de amor y de desamor, y sin darle tiempo a responder, le soltó:

			—Esto es de ella, se titula La extranjera:

			No era bueno quererla; por los ojos

			le pasaban a veces como nieblas

			de otros paisajes: No tenían 

			color sus ojos; eran 

			fríos y turbios como ventisqueros... 

			La chica terminó de leer el poema, y Osvaldito le declaró:

			—Seguro que alguien se habrá atrevido a quererla —y acercándose al oído de Alfonsina le susurró—, y te advierto que me encanta el riesgo. Escucha otro poema de ella, me lo sé de memoria. Se titula, Quiéreme entera. 

			Osvaldito tragó en seco y pregonó:

			—¡Allá voy!

			Si me quieres, quiéreme entera, / no por zonas de luz o sombra... / Si me quieres, / quiéreme negra y blanca. Y gris, y verde, y rubia, / quiéreme día, / quiéreme noche... / ¡Y madrugada en la ventana abierta! / Si me quieres, no me recortes: / ¡Quiéreme toda... o no me quieras!

			Will sintió como la intensidad de la mirada de Alfonsina podía derrumbar corazones de hierro, y el de Osvaldito, en ese tiempo, era de barro mojado bajo un aguacero interminable.

			—Vuelvo enseguida, tengo que subir a la habitación. ¿Vamos chicas? —propuso Alfonsina poniéndose de pie.

			Las tres jóvenes, de la misma manera, disponían de tácticas, estrategias y sobre todo de una lógica interna apabullante. La decisión de la jugada dependía de ellas. En ocasiones no vemos las señales que emiten las mujeres, cuando esto pasa, nos damos de bruces contra un muro que tenemos delante de nuestras narices.

			—Oye, Osvaldito —le advirtió Sami—, aterriza que te noto torpe y en la misma bobería del enamoramiento. Un clavo saca otro.

			—O se quedan los dos clavados —remató Facundo descojonado de la risa.

			—Hoy esto no va de carpintería ni de bricolaje, lo que toca es reparar corazones —respondió Osvaldito a los ataques de sus amigos. Se acomodó en su silla, se dio un trago y se dispuso a esperar a su amiga de guerra.

			—Sigue así, que un día te morirás de amor —le previno Sami mirándolo fijo.

			—Sería la muerte más hermosa, la más linda.	

			—¡No seas pendejo! —gritó Facundo—, ¡no hay muerte bonita!

			—Te equivocas —le dijo muy tranquilo Osvaldito—, la de amor, sí lo es. Ya la he probado varias veces, aunque siempre resucito.

			—¡No jodas!, ahora eres San Lázaro. ¿Dónde están los perros? —Facundo miro a todos lados como si estuviese buscando a los animales de Babalú Ayé.65

			—¡Espabílate!, oye, Osvaldito no puedes estar en misa y repicando, ahí vienen, ponte pa’ esto —avisó Sami arreglándose el pelo con los dedos de la mano derecha.

			Will no se equivocó, las tres amigas consultaron y acordaron lo que harían con aquellos soldaditos de barro.

			—Te pusiste muy linda —piropeó Osvaldito a Alfonsina.

			—Gracias. El calor nos asfixiaba, de paso aprovechamos y nos bañamos. ¿Ustedes se están quedando aquí? 

			—No, hoy estamos de ruta de bares. ¿Son de Cienfuegos?

			—Somos de La Habana, venimos a un certamen de poesía invitadas por la Asociación Hermanos Saiz.

			—¿Entonces son poetisas?

			—Sí, pero aficionadas.

			—¡Me encanta!

			—¿La poesía? —le preguntó Alfonsina haciéndose la ingenua.

			—También, pero me refería a ti.

			«Uff, ¿enamorado hasta las trancas?, qué si Marcela, qué si se moría, qué si no tenía ojos para otra», todo esto lo pensó Will al mismo tiempo que se decía: «Es un farsante, un impostor en toda regla».

			Alfonsina creó un desorden Carildisio engendrando un seísmo corporal en Osvaldito. Eso era para él como estar bajo la sombra de un libro, saboreando trozos de lunas y leyendo a Carilda Oliver Labra.

			La voz entrañable de Nat King Cole, flotaba, se columpiaba, tal vez desde algún tocadiscos cercano. La melodía de Aquellos ojos verdes,66 se deslizó por debajo de la puerta de la habitación de Alfonsina, siendo la única testigo de aquel derroche de amor.

			La besaba milímetro a milímetro, exploraba uno a uno sus rincones escondidos, saltaba de un pezón al otro, de allí a la pelvis, solo se detenía para pasar muy despacio a la parte interna de sus muslos. El cráter lleno de lava, observaba y rugía. Ella se dio la vuelta, sabiendo lo que venía y dispuesta a corresponder con todas sus fuerzas. Su espalda colmada de lunares diminutos fue invadida a besos. Él, con milimétrica exactitud, no dejaba ninguno atrás. Debajo de su espalda un relieve prominente lo invitaba a detenerse. Los labios de Osvaldito eran fuegos que derramaban amor. No aguantaba más, y buscó en el puerto escondido de Alfonsina, ese punto que todos saben dónde está, pero pocos lo encuentran. Ambas explosiones fueron tan inmensas que todo el universo se estremeció como resultado del placer más grande que dos amantes podían sentir.

			Osvaldito con sus manos buscó el cuerpo de Alfonsina, y encontró el vacío. Ella se había marchado con su olor a mar a otra parte. La nota encima de la mesa, junto a la cama, presagiaba algo duro. A su lado, agarrada de su mano, permanecía la esperanza. Primero leyó la nota:

			Después de hundirme en tus galaxias y besar los cráteres de tu Luna, y sentirte hasta morirme en ti, me falta el valor para despedirme, lo siento, no podemos seguir con esto. No nos hagamos daño. A.

			Y a continuación la carta:

			A usted…,

			Cuando le digo que se quede ahí, no es solo una frase, aunque a lo mejor no se quedó contento con mis palabras o quizás dudó de ellas.

			Es muy sencillo, ¿sabes?

			Hay muchas formas de existir y de quedarse. Existir no es estar en el día a día, es sentir el roce de lo más sensible y que a pesar de los años, y las distancias, se cuele por cada poro y trasciende espacios y tiempos. Y ahí, está precisamente ese momento, ese instante del que nunca nos podremos desprender.

			A usted no se le olvidará y sabe por qué, porque a mí tampoco se me va a olvidar. Chao. A.

			Osvaldito lo aceptó, pero le dolió tanto que su corazón averiado se resintió. El abandono volvió a presentarse en su vida, esta vez como la ola del mar que fluye hacia la orilla y no regresa.

			

			
				
					63	 Mi amor fugaz. Benny Moré. https://youtu.be/TavOc58aLfw

				

				
					64	 Grupo musical de la ciudad de Cienfuegos, uno de los preferidos por los jóvenes.

				

				
					65	 Padre del mundo. Orisha de la lepra, la peste, en enfermedades venéreas, etc. San Lázaro en el sincretismo en Cuba.

				

				
					66	 Aquellos ojos verdes. Nat King Cole. https://youtu.be/5opXC2oIP8o

				

			

		


		
			27. TRES DÍAS EN HOLLYWOOD. SEGUNDO DÍA

			—Mira, ahí viene el tipo, te noto feliz —le dijo Facundo a Sami refiriéndose a Osvaldito.

			—Lo nuestro fue locura en el Oeste, no hemos dormido, pero ellas volaron. ¿Tú sabes algo Osvaldito? —sonsacó Sami. 

			Will, de igual forma había desaparecido, estuvo toda la noche conociendo la mágica y esplendorosa ciudad. Solo él conocía el destino de las mujeres misteriosas.

			—¿Por qué te has quedado callado? —preguntó Sami de nuevo a Osvaldito.

			—No lo sé —acto seguido, un silencio eterno, y dijo—, bueno en realidad creo que si lo sé. Alfonsina no se me quita de la cabeza, y no sigas, no me apetece compartir mi historia.

			—¡Coñooo, te volviste a enamorar! —exclamó Facundo y se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Este no escarmienta! —arremetió Sami, y cambiando de tema dijo—, señores, aunque el tiempo pase y todo cambie, es fundamental que no perdamos la sonrisa, los deseos de amar y, sobre todo, que sigamos siendo amigos. ¡A la batalla!

			—«Olviden el tango y canten boleros» —soltó Facundo haciendo alusión a las tres amigas—. ¡Un brindis por la amistad! Los invito a desayunar a la cantina de un conocido mío en el barrio de Hollywood.

			«La hermandad es un buen motivo para brindar, pero deberían hacerlo por estar vivos, lo demás es cuaternario» —pensó Will.

			Salieron hacía la calle San Fernando, dejando atrás la tienda El Encanto y los Almacenes Cuba. El Boulevard parecía un río humano. En La Eureka, la cola interminable daba la vuelta a la esquina, la aglomeración aspiraba comprar refrigeradores rebajados. En la bodega La Princesa, un molote inhumano. ¡Llegaron los huevos!, gritaba un tipo.

			—Cogemos el tranvía en la calle Arguelles y nos quedamos en la calle Casales —sugirió Sami.

			El tranvía de la ciudad lo explotaba la corporación Cienfuegos, Palmira and Cruces Electric Railway and Power Company. A pesar de la corta distancia, los chicos quisieron subirse para dar un paseo. A Will le venía muy bien la decisión, nunca se había montado en un tranvía. En su isla no existían. Al encaramarse, dos toques de campanilla dieron la señal de partida. En un santiamén se bajaron en la calle Casales. Los tres iban vestidos de manera impecable, pantalones de dril y zapatos de dos tonos negro y blanco, preparados para otra cruzada alcohólica caribeña.

			—¡Oyeee! Nos tiramos aquí —vociferó Facundo.

			Los amigos y Will se lanzaron raudos y veloces desde el amasijo de hierro andante, ni siquiera esperaron el toque de la campanilla del conductor. La calle Casales estaba en reforma, un rótulo lo anunciaba: «Paz, trabajo y progreso. Ministerio de Obras Públicas». Unos cuantos obreros trabajaban junto a la aplanadora de asfalto.

			—Vamos al Club Marino, está en la esquina de Santa Clara y Casales, es un bar restaurant-dancing. El dueño se llama Alejandro y es muy amigo de mi madre —Osvaldito muy convencido, no dio otra opción.

			Avanzaron por las anchas aceras hasta encontrarse con un cartel que sobresalía de la fachada para ser visto sin dificultad. El nombre del establecimiento inducía a los transeúntes a que entrasen sin preguntar, y así no fueran en busca de la competencia.

			—¡Buenos días! ¿En qué les puedo ayudar? —preguntó una camarera muy atractiva, con mirada de hechicera. Will estuvo a punto de pedirle algo arrodillándose y sacarle el anillo de su bolsillo roto.

			—Deseamos desayunar —dijo Facundo eufórico—, pero minutas sin pan, no queremos nada más.

			—¡Tranquilo chico!, te noto un poco alterado, ni si quieras me has permitido decirte lo que tengo. ¿Eres así para todo?

			—No le haga caso, este señor es un desesperado, a veces es un poco cuadriculado y su carácter está avinagrado —intervino Osvaldito, intentando calmar la situación—. Por favor, traiga tres minutas de rabirrubia, tres cócteles de ostión, y tres cervezas Cabeza de Perro.

			—Mi amor, tú amigo «vinagrito» parece que se acaba de tomar un jugo de toronja. Contigo si vale la pena hablar, no con este cascarrabias —y con un gesto de enfado se fue en busca del pedido.

			—Hoy te levantaste con el rabo torneado, no es tú día ¿Ayer el gato no levantó presión? —le sonsacó Osvaldito, descojonado de risa.

			Will, pensó: «Las tornas se viraron. Los pájaros le están tirando a la escopeta. El flaco se sublevó y el tal Facundo al parecer no triunfó la noche anterior». La camarera regresó con tres lagartos bien fríos a pesar de lo temprano que era. Estos no tenían hora ni fecha en el calendario para entregarse a la bebida.

			—¡Coño, qué rico, vestidas de novia como me gusta a mí! —Sami aludía a la blancura de las botellas.

			—A ti, y a todo el mundo, brother con este calor de horno, hay que tener valor para tomárselas caliente —le dijo Facundo echándose la cerveza en dos tragos.

			La camarera les sirvió tres minutas humeantes y tres vasos de ostiones que invitaban a meterle mano a toda velocidad.

			—¡Buen provecho!, mis cielos —y dirigiéndose a Facundo le dijo—, ten cuidado con las espinas, te puedes atragantar. Si les hago falta ya saben dónde encontrarme. Chaooo.

			—Uy, ese huevo quiere sal —dijo Sami con la boca llena.

			—No me gusta. No me cuadra —comentó Facundo como si con él no fuera la cosa.

			—En peores plazas has toreado, amigo —sentenció Osvaldito con sarcasmo.

			Un caballero robusto y bien vestido se dirigió a la mesa.

			—¡Qué pasa, Osvaldito!, vienes a aquí y no me avisas. ¿Y tu madre cómo está?, hace días que no la veo.

			—¿Qué tal, Alejandro?, ahora iba a saludarte, es que teníamos mucha hambre. La vieja está para La Habana con mi hermano, fue a cumplir lo que le prometió a San Lázaro. Mira, ellos son dos de mis mejores amigos de toda la vida.

			—Encantado —sin prestarle mucha atención a los colegas de Osvaldito, comentó—, el que está aquí al lado es tu tío, con un montón de alcoholes encima.

			En una casa cercana celebraban el nacimiento de una criatura de ocho libras de infelicidad. Los gritos al nacer sacudieron a Will, se acercó, y supo que ese lastre poco a poco lo tiraría en el río infestado de pirañas de su azarosa vida. La canastilla completa, bordada con las iníciales del chamaco O.L.S, ron en exceso, rumba, boleros y gritos de alegría, acompañaban las contracciones del parto.

			—Perfecto, enseguida paso a saludarlo. Por cierto, ¿cómo se llama la camarera? ¡Es muy linda!

			—Petronila Úrsula Torres Álvarez, emprendedora, la mejor trabajadora que tengo, es muy buena persona. ¿Pasó algo con ella?

			—No, no, es por curiosidad porque su cara me suena de algún lugar —respondió Osvaldito buscando algún indicio en sus recuerdos borrados.

			Will se quedó de piedra. Los padres de la camarera la condenaron a no pronunciar, ni anotar, todas sus iniciales.

			El arrabal donde se situaba el Club Marino era muy concurrido por tripulantes de barcos, sobre todo, griegos y norteamericanos, por esa razón había una numerosa oferta de bares y casas de citas. Entre ellos: el café Cantina Jai-Alai, los bares Hermanos Junco, Fuego y pa´lante, Cuatro Naciones, Azul o Blue bar, el Tony Bar, La Gallega con su anuncio, «finos licores y las cortesanas más lindas», el Bar de María la Gorda, y otros que animaban la zona. Alcohol, mujeres y vitrolas con su música herida le daban una apariencia bohemia a toda la barriada. Will en su trocha noctámbula conoció al historiador de la ciudad Adriano Milano, hijo de un inmigrante italiano de nombre Angelino Milano, fundador de la factoría de Ron Tingolino, su lema: «El mejor ron y el más divino». Adriano regentaba el bar de Tingo, donde se vendían las mejores papas rellenas y todo tipo de rones».

			Los jóvenes se encontraban encandilados con la exquisitez del pescado y el coctel de ostiones, estaban en el cielo, pero un individuo con muy malas formas los bajó a la tierra. Vestía pantalones bataholas,67 pelado a las motas y caminaba con un monumental aguaje68 como si el mundo le debiera algo, y a puro grito le pidió una cerveza a la camarera. Todos se quedaron pasmados, nadie se movía. En eso llegó el tío de Osvaldito. 

			—Ahora sí se formó —susurró Osvaldito a Facundo llevándose la mano derecha a la boca. 

			El tío era demasiado valiente, y muy conocido por todos. Saltaba a la primera, le gustaba defender a los más débiles, pero en ocasiones su torpeza no le permitía distinguir a unos de otros. No le intimidaba nadie, todos lo respetaban. En otras palabras, un «echao pa´lante».

			—¿Qué tal sobrino?, ¿qué hacen por aquí?, este lugar no es para ustedes. Cualquier cosa estoy aquí en la barra tomándome un laguer.69

			El tío de Osvaldito fue a la vitrola y como de costumbre seleccionó el bolero Muerto en vida,70 de Orlando Contreras, la canción la había hecho suya, todo lo que le gustaba se lo agenciaba. Detrás de él, el tipo problemático eligió otra sin esperar a que se acabará la primera, la vitrola que estaba defectuosa, interrumpió el disco anterior.

			—Se venía venir, aquí se va a armar la gorda —le dijo Osvaldito a Sami.

			El espécimen se acercó a los tres amigos. 

			—Vayan terminando, necesito la mesa. 

			Facundo mirándolo bien, le dijo:

			—Mucho asco en haberte conocido ¿Tú sabes manejar?71

			El muy energúmeno le respondió:

			—Sí, tengo el carro parqueao afuera.

			—Pues arranca y dale —le dijo Facundo poniéndose de pie.

			—¡Oye, qué cojones te pasa a ti, de mí no se ríe nadie! —gritó el tipo haciendo un montón de movimientos raros con las manos.

			—¡Yo soy Sami en Cuba! —gritó más alto Sami y se puso de pie.

			—¿Pasa algo sobrino? —intervino el tío de Osvaldito y se acercó a la mesa.

			—Este nos quiere quitar la mesa —le respondió Osvaldito apuntando con el dedo al delincuente de pantalones bataholas.

			—Oye, menda, haz como que te vas y vete. ¡Esta es mi familia y te despingo tooo! —le amenazó el tío de Osvaldito. En su mano derecha una botella de ron estaba preparada para la guerra.

			El mamarracho hizo un intento por levantar la mano, pero el tío de Osvaldito le rompió la botella en la cabeza. En medio de la bronca un policía grandísimo asomó su robusto caparazón, todos lo conocían como el Alemán, el guardia sacó la pistola Smith Wesson y apuntando al tío, le gritó: 

			—¡Déjalo coño! —no había terminado de dar la orden, y el tío de Osvaldito, con un movimiento de lince, le quitó la pistola y le gritó al dueño del bar:

			—¡Alejandro, échale aceite al cañón de la pistola que se lo voy a meter a este chivatón por el culo!

			—Deja eso, hermano, aquí no quiero problemas —imploró el dueño del bar.

			—¡Sobrino, corre, correee vete de aquí, coñoo, te lo dije, este lugar no es pa ti! ¡Si das un paso te vuelo la cabeza, cojones!

			Lo último se lo dijo el tío al mayimbe,72 mirándole con los ojos llenos de sangre y de odio. Algo más ocurría entre los dos. Will lo vio, si el policía hubiese dado un paso, la bala saldría en dirección a su cabeza.

			Hasta Will salió por patas. Facundo, Sami y Osvaldito se dirigieron a la calle Arguelles y doblaron en la esquina del café Olimpo, en la medida que huían, la calle se atiborraba de baches, parecían piscinas. El medio de transporte pasó de una calle a otra, de ser el tranvía a carretones tirados por caballos. Corrían como locos. Desesperados y sedientos arribaron a Prado y Arguelles. El Palais Royal anunciaba en un cartel el lugar donde hacían el mejor pie relleno de guayaba de la ciudad. Miles de personas iban de un lado a otro. Los carnavales cienfuegueros, estaban en su apogeo.

			

			
				
					67	 Pantalones muy anchos.

				

				
					68	 Forma de caminar alardeando.

				

				
					69	 Cerveza.

				

				
					70	 Muerto en vida. Orlando Contreras. https://youtu.be/PRP3QwtG-9g

				

				
					71	 En Cuba, conducir.

				

				
					72	 En Cuba, miembro de la casta militar.

				

			

		


		
			28. TRES DÍAS EN HOLLYWOOD. TERCER DÍA

			¡Abre que ahí viene el cocuyé!73 ¡Abre que ahí viene el cocuyé…! tantarantán tan tan tan, tintirintín… La música de la conga embriagaba el espacio. Los hombres, la mayoría negros o mulatos, tocaban distintos instrumentos: trompetas, sartenes y tambores, y detrás de ellos la multitud se movía al ritmo de la música con movimientos exagerados. Los pies se le iban solos y después no querían regresar. Las mujeres movían sus caderas como si tuviesen cojinetes, de un lado a otro, y de adelante hacia atrás. La escena era una danza multiorgásmica, y las insinuaciones mostraban el erotismo caribeño.

			Las mascaritas irrumpían en el Prado cienfueguero y las comparsas de todo el país exponían sus coreografías como si fueran serpientes emparejadas. «¡Floores! ¡Floores! Ahí vienen las Jardineras regando flores…», cantaba la multitud.

			—¡Oye, qué rico está eso! —gritó Sami, moviéndose al ritmo de la música.

			—¡Ya le salió a este lo de negro! —exclamó Facundo.

			—¡Tengo hambre, ayer no cenamos y hoy no hemos desayunado! —gruñó Osvaldito, cogiendo a Sami por un brazo, y añadió—. No soy persona, vamos a echarnos algo y regresamos.

			Facundo se enloqueció detrás de una diosa mestiza que se movía como poseída, y le decía «esta mulata me lleva de lao, me lleva de lao». Will se relamía con aquel hechizo afrodisiaco.

			—¡Facundo nos vamos! ¡Osvaldito está insoportable! —lo llamó Sami.

			—¡Coño, ustedes siempre maleando la historia! Me jodieron el palo74 con un material especial —dijo Facundo enfadado.

			¿Cómo se le puede llamar material a una mujer? —se preguntó Will, si le digo eso a Abril me sienta con la mirada. Para Facundo era un símil, insinuaba en su lenguaje, que estaba muy buena, hecha de algún material duro.

			—Vamos brothers, comemos, y nos quedamos hasta el amanecer. Hoy tengo el presentimiento de que tendremos un buen día, y una mejor noche —esto lo prometió Osvaldito para meter en cintura a Facundo.

			—¿Cuál es tu propuesta? Recuerda cómo acabamos ayer —preguntó Facundo, no muy convencido. En su mente aterrizó el tío de Osvaldito.

			—La Cueva del Camarón está aquí al lado en la calle Gacel, el dueño se llama Ramón Vega y el cocinero Guillermo, son amigos de mi familia.

			—Pues nada, ¡nos fuimos! ¡Andando se quita el frío! —dijo Sami poniéndose de pie.

			En la esquina de Prado y Argüelles se encontraron con Pedro Coppelia, personaje cienfueguero, rodeado de bellas jóvenes. Un grupo de chicas le hacían compañía. Pedrito, aparte de ser buena persona, te daba el salvoconducto para empatarte con cualquier mujer. Toda la juventud lo conocía por la fuerza que tenía en sus manos, cuando te agarraba, era como sentir un disparo de arpón debajo del agua.

			—¡Pedrito, no sé cómo lo haces, siempre te veo bien! —le gritó Facundo desde lejos.

			Al abandonar el Prado, se les acercó, el loco-cuerdo de la ciudad y les susurró en su lenguaje trastabillado: «Los voy a llevar con las niñas de formadores», con esto se refería a la Escuela de Formación de Maestros, Sami sabía muy bien de qué se trataba. Se partieron de risa y enfilaron en busca de la fonda.

			—Buenas tardes, ¿está Ramón?

			—Sí, tomen asiento, ¿de parte?

			—De Osvaldito, él me conoce.

			La fonda olía a comida, a cerveza derramada y a amistad. Entrar en ella te hacía volar, y cuando probabas su comida te sentías como el ser más feliz de la tierra. El enchilado de camarones era el plato estrella. Los bichos los cogían en la bahía de Cienfuegos, de la red al caldero. Lo más importante es hacer un buen sofrito con cebolla, ajos, vino seco, perejil, sal y pimienta al gusto, pimiento morrón, aceite de oliva, laurel, y salsa de tomate sin miedo. Lo ideal es acompañarlo con arroz blanco y ensalada de aguacate. A Abril y a las niñas les va a encantar. Yo lo maridaría con un buen vino blanco de Lanzarote. El pensamiento de Will saboreó la ricura.

			—Coño, chama, ¿cómo estás?, ¿sabes algo del viejo? —cuestionó un señor de mediana edad al salir de la cocina para darle la mano a Osvaldito.

			—Nada de nada, se tomó la Coca-Cola del olvido. Nosotros no tenemos nada que ver con lo que pasó entre ellos, somos víctimas. Me han dicho, y no sé si es verdad, que se dedica a vender durofríos y bicicletas en Australia. No será millonario, pero algo de cariño pudo darnos, eso es gratis. 

			—Bueno papo dale otra oportunidad. Él los quiere un montón, en cualquier momento se pone en contacto con ustedes —el dueño del bar intentaba excusar al padre de Osvaldito.

			—No lo juzgo, y tampoco lo culpo, igual ha tenido sus razones. Pero bueno, cambiemos de tema, hoy toca alegría, ¿qué nos puedes ofertar?

			—Sabes que somos los mejores haciendo enchilados, hoy tenemos de camarones, cangrejo, jaiba y de langosta. Además, arroz a la chorrera con camarones que son una delicia, pata y panza, a tu madre les encantan, y por último los ajíes rellenos con arroz y picadillo de res, que están recién sacados del horno.

			—No sigas, no sigas, tengo la boca hecha agua. Pago yo, y decido por ellos —Osvaldito fue cortante—. Nos pones media ración de camarones empanizados para picar, no lo dijiste, pero sé que tienes para los amigos, el enchilado de camarones no puede faltar, otro de langosta y el arroz a la chorrera en fuente de barro.

			—¡Vienen fuerte!, ¿y de beber?

			—Tres Hatuey bien frías —respondió Osvaldito.

			—Eres cagao a tu padre, tienes sus mismos gustos.

			En la vitrola sonaba Orlando Contreras, con Por borracha,75 el momento era propicio para brindar y comer. Ramón les trajo cervezas, y dijo: «Esa canción le encantaba a tu viejo. Estaba enamorado de tu mamá hasta las trancas. A veces somos tan estúpidos, que levantamos un muro cuando nos dejan».

			—¡Salud que haya porque belleza sobra! Yo no tengo abuela —expresó Osvaldito riéndose, y levantando la botella—. Un brindis por el amor pasado, presente y el que está por venir, que seguro serán montones. Ponte una fría Ramón, te invito.

			Will conocía el sufrimiento de Osvaldito, el chico de la misa no sabía la mitad, o quizás nunca fue a misa. El abandono no es bueno, pero empeora cuando desconocemos las razones. Renunciar a saber de los hijos jamás se podrá justificar. Ni distancias, ausencias, despechos, ni el mayor odio razonan el olvido ¿Qué podrá pasar por la cabeza de un padre que decide hacer eso? Will no quería ni imaginarlo, Adelaida y Martina eran todo para él.

			Mientras los chicos se lamian los dedos con el manjar marino, Will aprovechó y se introdujo en la conversación de dos tipos que tomaban ron y contaban historias curiosas.

			—Me encantó esa casona de citas de la calle Comercio entre La Mar y Dorticós —comentó uno al otro—, muy guapa la francesa, y con inmenso carácter, viste como tiró a un borracho del segundo piso, parece que se pasó. El gilipolla se lo merecía.

			—Tienes razón, pero lo que me dejó frío fue al ver que la otra ramera, la morena, se puso un lápiz en sus partes, lo partió, y exclamó: «¡Esto es para entrenar el músculo de la felicidad femenina y alargar el placer masculino!»

			Vaya tontería de conversación —pensó Will—, el alcohol en ocasiones provoca inimaginables barbaridades y convierte al ser humano en descerebrado.

			Terminaron de comer, Osvaldito pagó, se despidió de Ramón con un abrazo, y le rogó: 

			—Si mi puro76 se pone en contacto contigo, por favor, le dices que me hubiese gustado poder hablar con él.

			—Así lo haré, pero no le des más vuelta al tema, cada cual que cargue con su muerto. Cuídate mucho.

			Con la barriga llena y el corazón contento volvieron al Prado. El bullicio carnavalero te enamoraba, y el olor a cerveza a granel te guiaba hasta a ella. Lo primero que hicieron fue comprar tres pergas77 del líquido frío. Desde la acera observaron cómo una carroza se aproximaba muy despacio, encima traía a varias mujeres, la Estrella del carnaval y los cinco Luceros, todas resplandecían por su lindura. A un lado de la carroza una pancarta publicitaria con el eslogan: «Tabaco…Deportes…Playa…Bacardí. ¡Qué suerte tiene el cubano!». Vaya mezcla, tabaco, ron, deportes. ¡Qué mala suerte tiene el cubano! —clamó Will—. En la actualidad esto sería un escándalo, sin embargo, para la época, parecía que no. Había otros artilugios rodantes promocionando a comerciantes de la calle Castillo, de la Calzada de Dolores, Cartoqui, y hasta del Central azucarero Soledad. Esto le traía a su memoria a varios de sus amigos de la isla de Santa Lucía, juerguistas por excelencia y roneros reconocidos, aquí, con total seguridad, hubiesen hecho de las suyas.

			Sami volvió a la carga, tocaba comprar cervatanas78 en el kiosco del Ministerio de la Agricultura, muy cerca de la plataforma de Prado y Dorticós, donde amenizaba el «Bárbaro del Ritmo, Benny Moré». En la tarima de Prado y Zaldo, el Órgano Oriental, especie de cajón musical originario de Francia, emitía armonías riquísimas, sobre todo para los que bailaban agarrados, como lapas, en la parte trasera de la tarima.

			Will aprovechó para ir a uno de los provisorios baños de madera situado en las calles cercanas. ¡El que tenga el bate corto que se pegue a jon!79 —gritó un bigotudo—, todos se rieron, menos él, no sabía a qué se referían. En muchos lugares del Caribe el miembro viril se asocia al bate de béisbol.

			Al regreso, Will supo que Facundo pretendía ir al Cabaret Costa Sur, allí cantaría Celia Cruz, complicado, no tenían invitación, pero él sabía cómo colarse. Finalmente, Sami y Osvaldito lo convencieron para no hacerlo porque se podían meter en problemas. En el Kiosco de la Pesca le tocó comprar el laguer a Osvaldito, Ñeco, el padre de un amigo trabajaba esa noche, y quería aprovechar la situación, para saludarlo y no pagar, pero tuvo mala suerte, lo atendió otro cantinero y le dijo: «El muerto alante y la gritería atrás» refiriéndose a que le diera el dinero por adelantado.

			El malecón cienfueguero, de fiesta, la luna llena colgaba encima de la bahía alumbrando a los innumerables cruceros fondeados en el puerto. La brillantez del astro aumentaba para unirse con los cientos de fuegos artificiales que salían de todas partes. A pesar de la aglomeración, las personas se comportaban de forma muy educada y respetuosa. La Patana, cabaret flotante, iluminaba la avenida, y la locución de Orlando Contreras, conquistaba al gentío que estaba acomodado en el muro. Esa noche, también actuarían Ñico Membiela, Orlando Vallejo y Olga Guillot ¡Épico elenco! Además, en la Plaza, preparaban una tribuna gigante, primero tocarían Los Van Van y Orishas, y cerraría Gloria Estefan con la Fania All Stars, la juerga estaba garantizada.

			El destino de los tres amigos era el Hotel Jagua, la programación incluía la actuación de Meme Solís y cerrarían con Los Moddys, grupo favorito de la juventud cienfueguera. Facundo rellenó en el Kiosco de Educación, aprovechó y orinó haciendo gala de su técnica muy original, atrevida y un poco asquerosa. Consistía en pegarse a la barra, y mientras hacía el pedido, se sacaba el aparato vaciando el residuo cervecero. «¡Lamentable!, eso yo no lo hubiese podido hacer, con tanta gente a los lados y a sabiendas de que me pudiesen ver» —se dijo a sí mismo Will—. Pero no podemos olvidar que Facundo era un loco atrevido.

			Al finalizar el malecón, y hasta el hotel, la avenida permanecía semioscura y muy tranquila, se hacía un paréntesis entre la algarabía del carnaval, y la juerga que se armaba todas las noches en el cabaret Guanaroca. Will siempre pensó que ese espacio era un pacto entre pobres y ricos, para que la carne corrupta no entrase en sus majestuosas casas.

			—Mi gran amigo y casi hermano, Ricardo José, vive en esa casa, la que tiene el nombre de La Habana dibujado en su fachada. El patio da al «mar Coleta» de la bahía —detalló Osvaldito y su mirada se infiltró en el salón de la casa, se sentó en una silla de mimbre y desempacó una botella de ron, exigía tomársela con el alma de Riqui.

			—A lo mejor está en el cabaret del hotel, me hubiese gustado verlo, necesito cambiarme de camisa —dijo Sami y se olió los sobacos.

			En la puerta del hotel, Facundo, con seriedad lapidaria, sacó el carnet, lo enseñó de forma rápida, y se dirigió al portero:

			—Estamos trabajando. 

			A pesar de la cantidad de personas que esperaban, a Sami y a Osvaldito les permitieron pasar con el salvoconducto de Facundo.

			—¿Qué les enseñaste Facundo? —preguntó Osvaldito con cara de intriga.

			—Tú sígueme, no jodas más y no hables alto que hay pitirres en el alambre.

			Will, no salía de su fascinación con aquellos chicos, Facundo le mostró al portero un carnet caducado del Servicio Militar Obligatorio, increíble se hizo pasar por Agente de la Seguridad del Estado ¡Qué loco!

			Los amigos se colaron a la velocidad de un tiro en el «Bar Escambray», y se encontraron con la voz de Cary Cuellar, amiga de Osvaldito, cantando Veinte años.80

			La barra era fantástica, tan preciosa que impresionó a Will. Seguro que había sido testigo de numerosas confesiones amorosas, de esperas, abandonos, e infidelidades. ¿Cuántos engaños y rencores innecesarios vertidos sobre ella? —se preguntó—. El olor a ron, a sexo clandestino, y a engaño dominaba en la penumbra del lugar.

			—¿Qué tal Sami?, ¿tú por aquí cuando estamos en carnavales? —preguntó el camarero.

			—Muy bien Carmelo, estos me enredaron.

			—¿No será al revés?, tú podrás cantar misa, pero a ti no te enredan tan fácil ¿qué van a tomar?

			—A mí me dejas un Havana 7 años a la roca.

			—Un Bacardí a la roca, pero doble —Facundo bebía a matarse.

			—Para mí un Ron Collins, que la noche será larga —pidió Osvaldito, necesitaba refrescar.

			—Bueno Osvaldito, ¿ya estás mejor que el primer día? —cuestionó Facundo, con la intención de continuar fastidiando.

			—Las apariencias engañan, sabes que soy un sobreviviente. El océano de mi corazón está en calma chicha.

			—El cóctel y la cantante, están haciendo efecto en el enamorado, se remueven sus cimientos —soltó Sami riéndose.

			—Ustedes no saben, pero ni siquiera se imaginan lo que a mí me pasa, los sentimientos son únicos —Osvaldito se refería a su ex novia. Le echó un sorbo largo al Ron Collins, y continuó—. Conocí a Marcela en un amanecer radiante y la perdí en el atardecer más afligido de mi vida. A partir de ese día me enamoré de la luna llena.

			—¡Muy bonito! Mira, Osvaldito, no comas tanta mierda, por mucho que te quiera, si se marchó no vale la pena, y recuerda que todos los días hay luna, aunque no la veas —reflexionó Sami, entrelazando sus brazos a la altura del pecho.

			—No me canso de decírtelo, eres un gilipolla, recuerda el cartel, el cartel, el cartel —hurgó en la herida Facundo, asomando a sus labios una sonrisa burlona, haciendo alusión al cartel de ¡PELIGRO NO TE ENAMORES DE ELLA!, y dibujando en el aire un cuadrado con sus dedos índices.

			—Osvaldito, la mayoría de las cosas son finitas, menos el universo, los números y la vida, olvida esa onda hermano —afirmó Sami, estaba un poco cansado del tema.

			—Coño, Sami, ese ron está bueno, estás filosofando —se pronunció Facundo desde su corazón de piedra.

			—Inténtalo de nuevo, el amor es muy agradecido, y quizás algún día se deje ver, pero tienes que ser paciente. Mientras, saborea la espera, y si no vuelve, peor para ella, te perderá y no podrá contentarse con tu parte quijotesca —Sami, a pesar de todo, aspiraba trasmitirle un poco de esperanza al despechado.

			—Descuida, otro le dará lo mismo que tú o más —apostilló Facundo con cinismo.

			—No, no hay dos amores iguales. La podrán querer, pero será diferente, te lo aseguro —sentenció Osvaldito.

			—Facundo eres un hijo de puta de marca mayor. No tienes corazón, en su lugar debes tener la croqueta más grande de Cuba, hecha sin harina y aceite —concluyó Sami, a la vez que levantaba el vaso para brindar por el amor puro de Osvaldito.

			Will sonrió, analizó a Osvaldito y pensó que lo de puro no resultaba claro porque hacía dos noches que le había echado un polvo monumental a Alfonsina.

			—Una pregunta Facundo, ¿tú crees en alguien? —le preguntó Osvaldito con atrevimiento, y un poco enfadado.

			—Todos creemos en un Dios, pero solo nos acordamos de él cuando nos urge, si estamos bien ni siquiera lo invitamos a una copa. Dios puede ser nuestra madre, nuestro padre, un amigo, y le debe gustar el ron, qué sé yo, si eso te alivia y te ayuda bienvenido sea —expresó muy serio Facundo.

			—¿Y qué crees de los curas? —le preguntó Sami, a ver por dónde salía el tipo.

			—Los curas son el «corre ve y dile» de Dios y a mí no me gustan los intermediarios —respondió Facundo, y se metió un trago de sopetón.

			—¿Entonces tú crees que Dios es terrenal o celestial? —le preguntó Osvaldito muy serio, confiando en que Facundo se mojará con el tema.

			—Eeeeeeh, dejen esa trova, no jodan más, estamos pasmao —interrumpió Sami, y dándole un golpe en el pecho a Facundo, añadió—, este no cree en nadie.

			—Si Dios existiera, para mí estuviese en la tierra, aquí, ahora mismo, entre nosotros tomándose un ron y a favor de que haya mujeres sacerdotes. Él seguro que no apoyaría el celibato. La creación forma parte de la condición humana, seguro que si todo esto se subsana la iglesia tendría más seguidores —razonó Facundo, dispuesto a seguir con la conferencia.

			—Alcohol, sexo, boleros y religión, con eso no iremos a ningún lugar, dirán que somos terroristas. Vamos echando que ya comenzó el cabaret —Sami intentó suavizar el enfado de Osvaldito.

			Estos lo mismo hablan de mujeres, que, de la iglesia, son un poco raros —reflexionó Will. Facundo, Sami y Osvaldito, no entraron por donde todo el mundo lo hacía. Gracias a la complicidad de un camarero, primo de Sami, se escurrieron por la puerta que conectaba el bar, el restaurante y el cabaret.

			El ambiente contagiaba, en la oscuridad buscaron una mesa en la segunda planta, no les convenía que los vieran hasta el comienzo del espectáculo, era el precio que tenían que pagar por no tener reservación. Will como buen fisgón, observó, que muy cerca de ellos, había un tipo grandísimo, un escaparate con un pullover metido a empujones, «Pedagógico 79» se podía leer a la altura de sus prominentes pectorales. Le llamó la atención que la pareja bailara al lado de la mesa, más tarde supo por qué a veces te robaban el ron. Los tortolitos se movían al ritmo de A whiter shade of pale,81 el gigante tenía menos cintura que una jicotea, pero se pegaba como la lapa recién sacada del agua. «Estos cienfuegueros aprovechan cualquier lance para meter mano» —meditó Will con expresión de envidia.

			Osvaldito miraba con pasión a los enamorados y rememoró lo que decía su madre al ver a dos pegados: «¡Zafa conejo!», sonrió, no pudo evitarlo. Facundo y Sami andaban en busca de algunas chicas para poder bailar, pero hoy no les tocaba.

			—¡Hola! ¿nos conocemos? —le preguntó Osvaldito a un ángel que venía sola del baño.

			—No lo creo, es la primera vez que lo veo.

			—Por curiosidad ¿cómo te llamas?

			—Casilda Oliva Labrador.

			—¿Tendrás algún poema nuevo que me desordene?

			—Lo siento, no sé a qué se refiere usted. Perdone, tengo que marcharme, me están esperando.

			—Disculpa pensé que te llamabas Alfonsina, y que vestías de mar, lo siento.

			Un rubio alto la esperaba afuera. Ella sonriendo le dijo a su novio: «Me acabo de encontrar con un compañero de trabajo».

			Alfonsina no quiso saber de Osvaldito. En la vigilia más hermosa de su vida supo que él traspasó los límites que pueden hacer feliz a cualquier mujer. Decidió alejarse, y quedarse en su zona de confort, por pánico a amar a alguien que no le pertenecía o quizás fue muy cobarde. 

			Facundo, Sami y Osvaldito continuaron bebiendo hasta la saciedad, no dejaron de moverse por todo el cabaret intentando dar el amorío gratis y fino, guardado para la eventualidad. Los Moddys cerraron con Some kind of wonderful,82 de Grand Funk Railroad. Bailaron solos, no lo pudieron evitar, era la única opción.

			—Bueno ¿ustedes tienen hambre?, yo sí. Invito al Papito´s Bar, es un chiringuito que abrieron en la carretera del Junco, se comen las mejores almejas de la ciudad y de postres, unos bollos exquisitos, y de paso nos echamos la arrancadilla.83

			Fueron más de 72 horas sin pegar un ojo. Osvaldito se sentó en su cama, cayó hacia atrás y se transformó en un muerto viviente.

			Will llegó a su casa en una bicicleta china, que le habían prestado en el último bar fantasma.

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Abril—, parece que llevas tres días sin dormir, y, por favor, quítate esa ropa, hueles fatal. La radio vibraba con A mis amigos,84 de Alberto Cortez: 

			A mis amigos les adeudo algún enfado / que perturbara sin querer nuestra armonía: sabemos todos que puede ser pecado / el discutir, alguna vez, por tonterías…

			—No me pasa nada, solo que montar en esta bicicleta china me mata, entre más pedales le doy, menos avanzo, ojalá algún día pueda volar con ella.
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			29. EL ATLÁNTICO EN BICICLETA

			Existen mañanas de risas, de amor, de enfados, de tristezas, de amigos, de trabajo, de quietud, dañinas, de ayuno, de hastío y muchas más, pero para Will, por encima de todas estaban las que olían a salitre cuando se sentaba a la orilla del mar, percibiendo el graznido lejano de las gaviotas, y viendo como los pelícanos se lanzaban al agua en busca de los escurridizos peces. En esas alboradas le encantaba peregrinar sin saber a dónde, y terminar bebiendo cerveza en cualquier lugar de la costa.

			Una de esas mañanas, salió muy temprano. Llevaba días sin escribirle a Abril, no sabía la razón, sin embargo, en esta ocasión le dejó lo que pudo, no daba para más. La tristeza, lista para atacar y conquistarlo, lo merodeaba, sus afilados colmillos tenían retazos de melancolías ajenas:

			Te sueño, te imagino. No encuentro explicación. Llegaste tarde, pero te siento dentro de mí. Eres real. Deseo que entres en mis locuras, las recorras y te quedes solo una media noche. Por favor, no pido mucho. ¡Solo una media noche! Al fin entraste, me besaste, te olí antes de probarte, ¡jodida manía animal!, te besé, te bebí, te comí, aunque solo fuera en mis delirios. Fue muy real. Hablé con mi sueño y me explicó por qué le gustabas. Cuando el sueño terminó de contarme le dije que tuviese cuidado, amarte era peligroso. Creo que no me hizo caso. ¿Sabes cuál fue su respuesta?, aquí la tienes: tengo los pies en la tierra, sin embargo, cuando la veo levito. Tuve que salir corriendo, mi valiente cobardía no soportaba más dolor.

			Estoy atrapado en ti.

			Will.

			La turba de gente se asemejaba a las olas del mar. Entre ellas se presentaban, leían sus apuntes para decidir a qué charla asistir, o aprovechar para tomar y comer algo. Un congreso de Medicina Deportiva en el Palacio de Convenciones de La Habana era la génesis de aquel movimiento humano. Un señor apuesto, de aspecto caribeño, barba y bigote que suscitaba un gran respeto, esperaba en la cafetería del recinto.

			—¿Por favor, una Coca-Cola? —pidió el señor.

			—Solo hay cola del país y en moneda nacional —respondió la dependienta, y sin esperar la conformidad volvió a preguntar—, ¿usted no tiene dinero de aquí?

			—No, solo dólares —respondió el señor, con gesto incrédulo.

			—Esa es la moneda del enemigo compañero —se pronunció un joven de alta estatura y extrema delgadez, interrumpiendo la conversación—. ¡Yo lo invito!

			«Algún día la moneda del enemigo será el sustento fundamental en la isla» —presagió Will.

			—Muchas gracias, mi nombre es Josep Vispo Vela.

			—Sam Vilamont Mesa, para servirle. Señor, este es el único lugar del país donde no vale el dólar, aquí nosotros jugamos con ventajas.

			—Eso pensé. Llevo días en la isla y es la primera vez que me pasa —expresó el Sr. Vispo Vela, sin salir de su asombro, por el tema de los dólares, y porque era la primera vez que alguien lo invitaba y él no tenía que pagar.

			Sam se dio cuenta que el Sr. Vispo Vela no estaba cómodo con la invitación y buscó la forma de cambiar de conversación.

			—¿De dónde es usted?

			—De Cataluña, vengo a presentar un programa de doctorado, soy el Decano de la Facultad del Movimiento Humano de Barcelona —explicó el bigotudo y sacó de la cartera su tarjeta de presentación.

			—Yo soy profesor en una pequeña facultad del interior del país, y lo siento, no tengo nada que lo acredite.

			—No te preocupes, conozco el dilema. Si lo deseas puedes venir a la difusión de mi programa de doctorado, es a las 11:00 en la Sala B.

			Will no entendía bien aquella diferencia, y se hizo un montón de preguntas: ¿cómo no podías comprar Cola con dólares?, y lo más sorprendente, ¿no vendían Coca-Cola?, ¿sería el único lugar del universo donde la dañina bebida no reinaba? 

			Necesitaba saber más de aquella amistad creada alrededor de un refresco, y no se despegó de ellos. Al final del día, el señor de barba y bigote poblado hizo tanta amistad con Sam que lo invitó a cenar a su residencia, estaban alquilados en el centro de la ciudad.

			—Te vienes a casa, y así conoces a mi esposa, ella estaría encantada —se brindó Josep al terminar la exposición de su programa de doctorado.

			—Sin problemas en este país no se puede rechazar una cena y, sobre todo, si es en buena compañía. ¿A qué hora quedamos? —preguntó Sam, con disponibilidad absoluta.

			¡Vaya rapidez!, el flaco no se lo pensó ni un segundo, su respuesta fue supersónica. Cuando hay hambre, no hay vergüenza.

			—A las 21:00. ¿Tienes carro?

			—Sí, mi bicicleta china está en perfectas condiciones, se desplaza a alta velocidad —la ironía y la risa se mezclaron en Sam—. Ese es el medio de transportación por excelencia de nosotros, así estamos tan saludables como me ves.

			Will, sin dejar de observar a Sam pensó en el concepto de sano del joven porque parecía un cadáver, su cara famélica insinuaba que su dentadura estaba en huelga, además la ropa que protegía su esqueleto tenía tres tallas más grandes de lo normal.

			Diez kilómetros encima de la bicicleta china comprada en el mercado negro, fue suficiente para que los poros de Will regaran todo su cuerpo. Él tampoco tenía carro.

			—Adelante. Te presento a mi mujer.

			—Xisca Pena, encantada de conocerlo.

			La rubia despampanante besó dos veces a Sam.

			—Sam Vilamont, igualmente.

			—Ese apellido no es de aquí, ¿verdad? —interrogó Xisca, ella necesitaba tener todo bajo control.

			—No, mis abuelos eran gallegos.

			—Me lo supuse ¿De qué parte?, Galicia es bastante grande —acoso y derribo por parte de Xisca, la mujer era una detective en potencia.

			—De Pontevedra. El pueblo, si mal no recuerdo, se llama Cambado.

			—Sí, lo conocemos —afirmó Josep, abriéndole los ojos a su mujer para que dejara de preguntar.

			—Mis abuelos emigraron a principios del siglo XX, en Galicia la vida estaba cruda. Como aquí ahora. Trabajaron de sol a sol, y con los ahorros compraron 60 caballerías de tierra en las llanuras del occidente del país, allí se dedicaron al sembrado tabaco —explicó Sam con orgullo.

			—Pues no sé si será casualidad o no, pero Cambado hace años, fue conocido por el tráfico de cigarros —aclaró Xisca, a ella le daba igual que los ojos de Josep se salieran de sus órbitas.

			—Sobre eso se ha escrito mucho, pero en ocasiones se ha exagerado —interrumpió Josep acariciándose el bigote.

			—En los años 70 en Cambado, los propietarios de la mayor flotilla de ambulancias de Galicia aprovecharon el transporte de los enfermos para trajinar con cigarrillos —continuo Xisca sin prestarle mucha atención a lo dicho por Josep.

			—No lo sabía, nosotros por desgracia no conservamos el contacto.

			—Bueno, sigamos conversando en la mesa —propuso Josep—, espero que la comida que cociné te guste.

			—Cocinamos —rectificó Xisca, y se quedó tan pancha.

			Josep prefería hacer merluza en salsa verde, pero Xisca como sabía lo que pretendía Sam, eligió carne. Al final, por el bien del invitado la pareja llegó a un acuerdo.

			—Por cierto, ella preparó el bistec de res, yo las almejas y todo lo demás.

			Las almejas de Josep eran espectaculares. Will vio cómo las preparaba, primero rehogó en aceite de oliva una cebolla y cuatro dientes de ajos, ambos bien picados, añadió sal y pimienta al gusto, y cuando la cebolla estaba trasparente le puso dos cucharadas de harina, a la vez revolvía, en esto estaba la clave para que no se apelmazara, echó las almejas y un buen chorro de vino blanco. Mezcló todo, y dejó que se cocinara a fuego lento durante veinte minutos, al final le espolvoreó un poco de perejil, y listo. «Esto lo hago el próximo fin de año en casa», pensó Will.

			Al Josep pronunciar las palabras mágicas «bistec de res», Will leyó en Sam: «Me voy ahora mismo, aquí hay trampa. Lo sabía, este señor y su mujer son de la Seguridad del Estado, me han engañado, y en cualquier momento avisan a la policía. Yo lo que únicamente aspiraba era conocerlos en el plano profesional, por favor, se lo imploro, a mí no me gusta la carne de res». Así le respondería al Juez.

			El hambre puede con cualquier convicción y todo riesgo se hace pequeño. Las almejas que hizo Josep estaban deliciosas, sin embargo, cuando Xisca puso encima de la mesa aquel bistec gigante, los ojos de Sam estuvieron a punto de hacer un asalto visual y caer encima del plato.

			—La compré por ti, y no es de contrabando —Xisca se sonrió para tranquilizar a Sam, a sabiendas que en la isla tenían prohibido consumir la carne de res si no acreditabas su procedencia— por cierto, ¿a qué te dedicas? Josep no me lo ha comentado.

			—Soy profesor, ¿y usted?

			—Yo soy agitadora cultural del ayuntamiento más bonito de Canarias.

			—Bueno, bueno, será de uno de ellos —la interrumpió Josep con aspecto sagaz intentando molestar a Xisca.

			—Dije del pueblo más bonito y punto —respondió con contundencia la rubia— estoy muy segura y además es el más cultural.

			Josep no se atrevió a decir ni esta boca es mía, hacía años que aprendió a ceder a la primera, no tenía sentido discutir, al final haría lo que ella quisiera. Delante de Will había un técnico «V» con futuro en inversiones en la bolsa.

			—Josep, por favor, si no te importa puedes traer más vino —pidió la rubia, como si no hubiese ocurrido nada.

			Luego de la pelotera monumental se podía asegurar que Xisca disponía de buena técnica para pedir. Su dicción dulce y sus formas educadas convencían, y sin pensarlo, se hacía lo que ella solicitaba.

			Josep se irguió con un poco de altanería, respiró despacio, su mirada parecía perdida en la historia que lo rodeaba. Xisca cometió el grueso error de asumir que no la había escuchado, pero no era así.

			—Sí me importa, como todo lo que me pides, mi amor, ¿quieres tinto o blanco?

			—Blanco, por favor.

			Sam intentando suavizar la situación se dirigió a Josep.

			—¿En su facultad, los profesores imparten siempre la misma asignatura?

			Josep rellenó la copa, se reclinó en su asiento, saboreó el vino, se pasó la mano por la barba y se dispuso a responder:

			—Es complejo, no siempre es así, hay ocasiones en que otra persona del departamento puede optar a tu asignatura, la impartida desde siempre. ¿En la tuya no es así?

			—No, damos una asignatura, como máximo dos, el resto de las horas son para investigar y publicar. Nos especializamos en dos materias que deben estar siempre relacionadas. De ningún modo, otro profesor, por mucha antigüedad que tenga, te puede desplazar. El currículo, como es obvio, se hace en función del alumnado y no del profesorado.

			—Son modelos distintos, pero en nuestro sistema eso no es viable.

			Xisca preparó el café y puso el bolero La gloria eres tú,85 cantado por el cubano José Antonio Méndez.

			—Es precioso, me gusta lo singular, gracias mi amor —destacó Josep con los ojos brillosos.

			Xisca tiró a matar, la canción hizo olvidar el cabreo a Josep. Después de saborear un buen café cubano se despidieron, al día siguiente tenían que madrugar. El congreso llegaba a su fin.

			—Por favor, no se olvide de lo que me prometió —le rogó Sam a Josep.

			—No suelo hacerlo. Siempre cumplo mis promesas —respondió Josep con contundencia. Lo abrazó, le tiró el ancla, los cabos, izó las velas y hasta el viento le dejó.

			—Volverás a comer carne de res más pronto de lo que te imaginas —le auguró Xisca y le estampó dos besos.

			Will al marcharse observó que encima de la mesa donde comieron reposaba la flor de un ciruelo.

			Sam se ahogaba en sus miserias y no sabía nadar. Josep sí, había nacido en un pequeño pueblo de mar, y sin meditarlo se lanzó de cabeza al agua putrefacta. En el último momento estiró su mano y le salvó la vida, por sus desdichas no pudo hacer nada, se quedaron en el fondo del mar Caribe, aunque algunas veces salen a tomar el aire y llegan hasta las islas Canarias.

			Jamás en la vida una Coca - Cola enemiga hizo tanto bien, la bebida fue la intermediaria entre los amigos y logró que un hombre cruzara el atlántico en bicicleta. Ironía del destino, made in China.

			El olor le decía que estaba en su casa. Abril cocinaba carne de res al horno, y se movía al ritmo de El Niágara en bicicleta,86 de Juan Luis Guerra.

			—¿Bailamos? —abordó su mujer con un gesto zalamero.

			—Por supuesto, mi amor, no me importa, tus movimientos de cadera resucitan a un muerto y yo necesito vivir.

			

			
				
					85	 La gloria eres tú. José Antonio Méndez. https://youtu.be/hQlAE4y6Y50

				

				
					86	 El Niágara en bicicleta. Juan Luis Guerra. https://youtu.be/xhpJqdZgF5U

				

			

		


		
			30. DE LA MUERTE A LA VIDA

			Will se incorporó desorientado y angustiado por las terribles pesadillas. Cuando esto le sucedía, el mundo se le venía encima, daba gritos desesperados, sus alaridos no eran causados por el miedo, eran súplicas para que alguien lo despertara, y lo sacara del terror onírico. No podía desalojar su pasado, el muy cabrón se agarraba a su osamenta con todas sus fuerzas, y surgía a diario en sus desagradables sueños. Con el tiempo, la secuela de la infelicidad tendría consecuencias, menos mal que solo eran alucinaciones. 

			Esa noche, un Galligato se coló en su cama, era un animal mezcla de gallina y gato con alas, cuatro patas, parte pluma y pelos, con un pico mortal y se movía a la velocidad del sonido. De un picotazo te podía matar, o atraparte con sus garras, levantarte y en pleno vuelo devorarte. En la fantasía vio cómo ponían huevos que las vacas se comían. También se le apareció otro gato amarillo mezclado con perro, de un aspecto redondeado, con mofletes, y muy manso. El estrambótico animal se llamaba Oxú y expelía ambientador a través de las glándulas que tenía en el cuello, se utilizaba en las casas para dar un aroma agradable. Will, al igual que su madre, odiaba y temía a los gatos.

			Salió a la calle. Su memoria reivindicaba distraerse y empezó a caminar sin saber a dónde iba. Estaba más muerto que vivo.

			Un navío de guerra que surcaba las apacibles aguas de la flamante bahía cienfueguera fue el lugar escogido por Will para relegar a los malditos gatos. A su lado un marinero vomitaba la bilis, devolvía todo lo que comía después de haber estado diez días navegando. Alguien le había comentado que ir al servicio militar era necesario para hacerse hombre, sin embargo, esa persona nunca le preguntó si él escondía dudas. ¡Vaya historia!, no, mejor, ¡vaya prehistoria!, tenerte de manera obligatoria encima de un cazasubmarino para hacerte macho. 

			Pensó en su amigo el Doctor Miguelé de Lallorquié, profesor de la Universidad de La Sorbona, especialista en Psychomotricité Arrulladoré. Su colega formaba a personas que se dedicaban a arrullar a otras, que al graduarse obtendrían el título de «arrulladores profesionales», con el mérito de haber sido alumnos del principal arrullador del mundo. Airam, así se llamaba el marinero, sería un paciente de libro para el Dr. Lallorquié, y con total seguridad le hubiesen dado varias sesiones en el seminario de la ciudad de Le Laguné. Will recordó un comentario del doctor: «a los niños que no se les arrulla, de adultos tendrán mareos en barcos, coches, norias, y si además fueron zarandeados o les pegaron, las consecuencias podrían serían mayores». 

			El buque continuó su navegación y al aproximarse al dique militar el «ratón de puerto», así llamaban los marineros a Airam, comenzó a zampar sin importarle los otros navegantes. El falso marinero, en altamar no probó sólido, y apenas bebió agua, pero al sentir las aguas apacibles bajo la quilla del cazasubmarino, se le desató una gula atroz. 

			Después de recuperarse de los días de inanición, y gracias a la total oscuridad de una noche sin luna, el marinero escuálido se fugó. Saltó un gran muro que daba a la solitaria línea del tren y anduvo durante varios kilómetros, era la mejor manera de escapar sin ser visto. 

			Will reflexionó: «El enamoramiento hace enloquecer. El tipo no es consciente, está desertando, y esa acción le puede costar la libertad. El amor es ciego y comemierda en muchas ocasiones».

			Adelina, era la razón de la fuga, lo esperaría al amanecer en la necrópolis de la ciudad, y de ahí, al Hotel La Paloma. Los amantes tenían planificado pasar de la muerte a la vida.

			El lugar merecía la pena verlo, invitaba al descanso, y no solo para la eternidad, el sosiego reinaba en la inmensidad del espacio, interrumpido solo por el canto de algún tomeguín del pinar, el toc toc toc de un pájaro carpintero taladrando el corazón de un espléndido árbol, por la locución lejana de algún sepulturero o por el sollozo de algún doliente. 

			Airam le había dado las siguientes premisas a su amante: 

			Cuando pases la puerta de hierro que está en la entrada del cementerio, sigue recto por la carretera principal, atraviesa el edificio, continúa por la avenida de La Ceiba y justo debajo del primer flamboyán, allí, donde el mármol se cubre de su nieve roja, estaré esperando para leerte.

			Will comenzó a sentirse preocupado, y nervioso, ante tanto misterio se preguntó: «¿una cita en un cementerio?, ¿mataría a Adelina y de paso la enterraría aquí mismo?», no, no, nada de eso, por favor, se respondió al instante. El lugar escogido gozaba de absoluta privacidad, el mejor para huir de miradas indiscretas.

			Flotando por encima de las hojas secas, espectadoras de desconsuelos, una mujer que parecía un ángel suelto en aquel vergel en la tierra, se abrió paso entre las tumbas. La despampanante escultura andante besó en la mejilla a su amado, y este sin pronunciar palabra alguna, lo primero que hizo fue sacar un papel amarillento de su bolsillo.

			—Por favor, quiero que te sientes a mi lado y que escuches lo que escribió el historiador Adriano Milano, sobre el lugar donde estamos: 

			El cementerio, es con seguridad, el más hermoso de la isla. El edificio principal, impone, sirve como pórtico o entrada, da la bienvenida al mundo de los muertos. Sus dimensiones y estilo recuerdan al Partenón ateniense, debido a que está rodeado de columnas y tiene un frontón triangular, a modo de templo griego. Pero, cuando traspasas la edificación sombría se desatiende a la muerte porque lo hace pulcro e inigualable. El camposanto es de tipo jardín, a lo norteamericano y sus bóvedas están agrupadas y dispuestas en función del terreno. Las carreteras que conducen a ellas ceden sus curvas a niveles naturales del espacio, logrando así una armonía visual propia de los jardines. 

			Por otra parte, estas mismas avenidas están flanqueadas por una variedad de árboles, de aquí sus nombres, es decir, la avenida del Tamarindo, la avenida de la Ceiba, la avenida del Flamboyán de los Pinos, etc. Estos árboles proporcionan sombra durante todo el día, y uno puede sentir a la brisa proveniente del mar cercano correr detrás de las hojas muertas de miedo. Los Pinos riegan el terreno con sus semillas y los árboles entregan sus flores a los que allí descansan, como recordatorio, tal vez, de que en realidad la vida no termina con la muerte. Mientras en otros santuarios, prevalece el mármol blanco, en este, prevalece el verde del césped. Por todo eso, cuando pasas el lúgubre y regio portón, te olvidas que estás en un lugar dedicado a la muerte, y la paz se adueña de ti. ¿Imagina entonces, que nos citemos allí?

			El misterio de la cita en aquel lugar se justificaba con que Adelina y Airam eran tres. Nadie podría imaginar que los amantes eligieran el macabro lugar para el adulterio.

			Con un beso fugaz, contenido, huidizo, le dijo:

			—Vamos a sentarnos a los pies del panteón del Barón D. Ricardo José de Angulo, conocido como Azuquín pa sus labios.

			El semblante de consternación de ella era un poema de terror.

			—No te asustes, los muertos avisan, antes de que se exhiban se te pone la piel de gallina. A los vivos si debes temerles porque llegan sin avisar, además, algunos son portadores de envidias, y otros traen mensajes innecesarios. 

			—Pero eso es inevitable.

			—Es cierto, son vivos tóxicos. Mi método, a pesar de todo, es darles querencias, el amor a estos chupasangres descendientes de Drácula, es como si fuera una estaca clavada en el corazón.

			—Bueno, dejemos eso a un lado. Tengo curiosidad. ¿Por qué eliges sentarte en esta tumba? —le preguntó ella con expresión tímida o tal vez de desconfianza.

			El Barón Ricardo José de Angulo, también Conde de Punta Gorda, falleció a la edad de 35 años, era el mejor amigo que se podía tener, ayudaba a los pobres, disfrutaba haciendo regalos, no le importaba desvalijarse hasta quedarse desnudo. Era un amante empedernido, pero muy ingenuo, por eso, muchas veces le robaron el amor. Para su desgracia, en los últimos años de su azarosa vida se rodeó de malas compañías. Will al conocer la historia no pudo evitar echarse a llorar.

			—Este señor murió muy pronto, dicen que fue un gran amante y una mejor persona, fíjate si es así —continuó Airam su explicación, mientras le cogía las manos a la chica—, que en la hermosa lápida de mármol negro de Carrara de su bóveda siempre hay una botella de ron y flores, las que han ido dejando sus numerosas amantes, hoy hay un ramo de gardenias. ¿Habías estado en este cementerio?

			—Sí, pero por motivos diferentes al de hoy —esto último Adelina lo dijo mirando para todas partes.

			—No te preocupes, los muertos no ven ni oyen, aquí nadie se imagina a lo que venimos nosotros. Te sudan las manos.

			—Debe ser por el calor —comentó Adelina sonriéndole y soltando sus manos.

			—A través de la historia, han existido muchos amantes que por diversas razones no han podido manifestar su amor, sin embargo, fueron muy felices —cambió de tema Airam.

			—¿Tú crees que hayan sido felices? 

			—Sí, sin dudas —volvió a coger las manos sudorosas de la amante nerviosa y mirándola, le dijo— piensa en Romeo y Julieta, Ana Karenina y el Conde Vronski, Lolita y Humbert Humbert, Cyrano de Bergerac y Roxana, don Quijote y Dulcinea del Toboso, Ulises y Penélope, Xuana y Tingoapayú, y ahora tú y yo.

			Will se pasó la mano derecha por su poblada barba, y concluyó, «Airam es mi ídolo, nos parecemos en lo de soñadores, enamoradizos y creemos en el amor en todas sus facetas. Me fascina, cómo viene al huerto del señor, imparte una conferencia de historia, enreda a la chica, y después directo a un hotel. Joder ni en mis mejores sueños me hubiese pasado esto por la cabeza, aparte si lo hago en el cementerio de Sardina se entera toda la comarca».

			—¿Y no hay enamorados del mismo sexo? —preguntó Adelina con un gesto ingenuo.

			—Claro, siempre han existido, pero casi siempre han sido clandestinos.

			Airam la volvió a mirar con detenimiento y con un gesto atrevido le apartó el pelo delante de sus ojos, y le dijo:

			—Tú y yo podríamos ser la próxima pareja de amantes más conocida de la historia.

			—Y eso cómo sería.

			—Por ejemplo, se me ocurre que te puedes llamar Ekaterina, hija del embajador de la URSS en EE. UU, y yo soy William, escritor y poeta norteamericano dispuesto a transformar el mundo por ti. Nuestra relación será la que provoque la «Perestroika» y la caída del muro de Berlín, además para que sea más trágica, nos ejecutaría la KGB en una isla del Caribe.

			—Dios mío, tu imaginación vuela, eres un peliculero barato —dijo Adelina sonriéndole, y le propuso—. Oye, deberíamos irnos, no me puedo exponer más, no vaya a ser que un muerto regrese del más allá y nos vea aquí.

			—Tú eres mi película favorita, no me canso de verla. Venga sube que nos vamos.

			Adelina se montó en la parrilla de la bicicleta del amante fugado y escaparon en dirección al escondrijo. El hotel, a pesar de haberse fundado en el año 1912, se mantenía en perfectas condiciones, sus dormitorios eran dignos de ser testigos del derroche de sexo que estallaría en breve.

			—Servicio de habitaciones, ¿en qué puedo ayudarle? —Del otro lado del teléfono, una sensual y agradable voz sería un buen comienzo para el primer acto de Romeo y Julieta o mejor dicho de Ekaterina y William.

			—Por favor, ¿puede traer a la habitación 1986 una botella de menta y dos cócteles de ostiones con picante? —pidió Airam saboreando por adelantado.

			—Claro señor, enseguida el camarero le lleva su pedido, el coste se le carga en su cuenta.

			¿Una botella de menta, ostiones, picante?, ¿qué coño pretende este tipo? El cóctel Molotov debe ser para reponer las fuerzas mermadas durante los días de navegación porque es evidente que para hacerle el amor al ángel terrenal no necesita ninguna ayuda.

			El pelo castaño de Adelina caía sobre sus hombros desnudos y torneados por los besos con sabor a menta que Airam le daba. Su piel sabía a mar y olía a limpio. El corazón de Airam latía con todas las revoluciones que no cabían en un minuto. Comenzó a explorarla, amarla sin medida y sin final. Ella casi inerte, con apariencia de gata salvaje e inexperta, disfrutaba todo lo que hacía su amante, el inmenso placer que sentía no se podían comparar con los sentimientos exclusivos del marinero. Viajaba de pies a cabeza, se detenía en algún lugar más que en otro, y volvía a empezar. Eran las preliminares más largas jamás vistas, pero la ocasión valía la pena porque sería la única oportunidad, y él lo presentía. Lo sucedido era muy parecido a comerse un helado poco a poco y dejar el fondo del barquillo para lo último. La entrepierna lampiña y húmeda de Adelina deseaba que el miembro presumido de Airam entrara despacio, pero con bravura.

			Detrás del baile de entradas y salidas, los 639 músculos del cuerpo de Airam se estremecieron, y Adelina sintió un terremoto corporal con erupción volcánica incluida. Ella le producía una sensación indescriptible, si se hubiese muerto, sería el difunto más feliz del mundo.

			El quinto acto terminó casi al amanecer, en el teatro erótico solo estaba Will de espectador, tal vez el resto del mundo estaba confinado, y no quisieron arriesgar para poder presenciar el único pase de una obra maestra. El olor dulzón de la habitación se podía percibir desde cualquier rincón de la ciudad.

			Al finalizar el delirio, Airam regresó al barco, pero para su desgracia habían soltado amarras, la maniobra de sorpresa hizo que el cazasubmarinos zarpara de madrugada. El marinero solitario se sentó en el bolardo del atracadero, miró hacia el mar, sus reflexiones se deslizaron por encima de la quietud del agua azul turquesa que abrazaba al precioso amanecer. En su mano valiente y temblorosa, la pistola Makarov.  Su último pensamiento fue para Adelina, su amor prohibido, y la vida de sus amores. En la otra mano una botella vacía de ron y en su interior palabras olvidadas, borrachas de desamor. La bala fue atravesando todas las letras de sus reflexiones, despedazando sus recuerdos y descuartizando lo enterrado: 

			Despedida.

			Dos rosas yacen sobre la madera uniforme y fría.

			En lo alto las golondrinas observan la pesadumbre del lector.

			La sala sin tu presencia se agiganta, está vacía.

			Una vez más apareció el abandono.

			En esta ocasión la ruleta rusa no falló. 

			Soy el único en este concierto de dolor.

			Tres son muchos para este amor.

			Will.

			Por la mañana hacía un día precioso y Abril le dijo:

			—Ven, siéntate a mi lado, y ponle atención a este bolero de José Tejedor, se llama Mi sueño prohibido.87

			—¿Por favor, tienes algo para los mareos?, me duele la cabeza, siento como si me hubiesen disparado en la sien, la casa me da vueltas.

			—Dicen que la infusión de menta con jengibre es buena, ¿quieres?

			—Últimamente cada vez que pruebo el licor de menta, me cae fatal.

			—No bebas más, es así de sencillo.

			Will no respondió, no hizo caso, disfrutaba cuando se tomaba de vez en cuando un ron, o dos. Solo tardó un instante en volver a beber. Cada loco con su tema. 

			

			
				
					87	 Mi sueño prohibido. José Tejedor. https://youtu.be/pEsVqPSsQis

				

			

		


		
			31. INSTANTES

			La confusión se bebía a borbotones a su fallida memoria, sus lagunas mentales se unían con la nostalgia y a la melancolía que lo envolvían. Ni siquiera se acordaba cuándo fue la última vez que hizo el amor. Su cuerpo sin silueta, y sus recuerdos vagabundeaban por algún lugar, errando en el tiempo. Lo que le sucedía le aterraba. Se aventuró a encontrarlos, a lo mejor se hallaban en alguna esquina con sus amigos o bebiendo ron a solas en cualquier cantina derruida.

			Ese desmemoriado día salió huyendo, necesitaba descubrir otro mundo o quizás solamente conquistarlo.

			Cristóbal Colón. 

			Una guagua, dirección complicada, un timbre, un corazón temeroso, pero satisfecho.

			Una mujer, otra mujer, un gigante sin sus botas de siete leguas.

			Un ruido, un pequeño ruido esperado hace días, quizás años.

			Al fin rompo la pared, sangrando un poco, pero entré. 

			Consecuencias:

			Dos costillas rotas, y una infusión inventada por ti.

			Pero lo más importante, ¡te descubrí!

			Will.

			Will irrumpió en una cervecería y se acopló a la camarilla de jóvenes que hablaban de música, de mujeres, y del bautizo alcohólico al miembro más pequeño de la pandilla. Jorge bebía sin control y sin medida, aspiraba a quedar bien con sus amigos para no sentirse rechazado, se equivocaba, no era la forma ideal para comenzar a lidiar con algo tan peligroso como es el alcohol. 

			Se tomaron varias jarras casi de un golpe, al final dos chicos se echaron a Jorge a hombros, igual como si sacasen a un soldado herido de un bombardeo. Maldiciendo al inexperto lo despacharon en su casa, en un estado de embriaguez descomunal. Apenas podía dar un paso y articular palabras, sus manos tapaban su cara tratando de esconder su primera borrachera. Los supuestos enemigos lo abandonaron en la puerta como si fuera un animal sin dueño. Will exigía decirles que no lo dejaran solo, pero ellos sabían que la madre de Jorge era terrible, razón por la que huyeron.

			—Mima perdóname no volveré a beber ¡BLUAGH! ¡BLUAGH!

			—¡Y atrévete que te voy a romper la cabeza!

			Will intentaba decirle a la señora que no le pegara. Jorge no controló la cantidad, todos tenemos una primera vez. La madre no entendía, no entraba en razones, era como un animal salvaje defendiendo a sus crías. Jorge casi se muere, sus hermanas le ponían limón detrás de las orejas, hielo en los testículos, le daban de beber café bien fuerte, sin embargo, no dejaba de vomitar.

			Pasado un largo rato y controlada la chispa juvenil, su madre lo cogió por un brazo y le dijo: 

			—¡Ahora vamos a casa de esos sinvergüenzas, me voy a cagar en la madre de cada uno de ellos!

			A la mujer le daba lo mismo dar un escándalo que hacer un homenaje.

			—¡Nooo, mima, nooo, por favor, eso no! ¡Te juro que no probaré más el alcohol!

			La mujer ignoró el ruego de Jorge, fue en busca de todos y en medio del parquecito de los edificios la emprendió a gritos: 

			—¡Esto que voy a decir es para todos ustedes! ¡¡No le den más alcohol a mi hijo, ni, aunque lo necesite para una herida!! —los gritos de la madre de Jorge retumbaron en toda la vecindad.

			El escándalo fue poco, la madre de Jorge fue casa por casa y si le hubiesen puesto a alguien delante lo hubiera matado. Ella podía beber, pero sus hijos ¡no! —lo decía a grito pelado—. Por supuesto la promesa de Jorge no se cumplió, el alcohol no lo tuvo en cuenta y se dejó querer de nuevo por él.

			Al día siguiente los amigos no miraban a Jorge, decidieron no saber nunca más de él. «Lo que sucede conviene», eso fue lo mejor que le pudo pasar, a partir de ese incidente todo cambió para siempre.

			A los pocos días del abrupto acontecimiento con su madre, Jorge conoció a Sara, no fue la mujer de su vida, pero sí su salvadora, sin embargo, ella jamás lo supo. Will leyó en la mente del chico: «Siempre recordaré cuando Sara me decía, sí, pero no, antes de darme aquel beso en el banco del Paseo del Prado. Hubiese preferido el no del amor y quedarme con el sí de la amistad, pero un adolescente no sabe distinguir». A veces hacemos daño a la persona menos indicada, y eso puede ser un lastre para toda la vida, pero así son las reglas del juego.

			—¿Cómo estás Jorge?

			—Más o menos, ayer dejé vestida a Sara, no fui a recogerla.

			—¿Y eso? —preguntó dudoso Alfonso, uno de los nuevos amigos de Jorge.

			—Es muy buena, pero no estoy enamorado de ella. Hermano no tengo valor para decírselo.

			—Deberías, pero no le des más vueltas al asunto, a ti también te lo harán —pronosticó el colega con dureza.

			¡Ojo por ojo, diente por diente! —exclamó Will—. Eso suele pasar, aunque Jorge debe tener en cuenta que de los abandonos siempre se aprende. El chico sería un experto aprendiz, su amigo hizo de zajorín, y no se equivocó en su pronóstico.

			Para Will el tiempo al lado de Jorge pasaba a una velocidad estrepitosa. Los segundos eran días, los minutos semanas y las horas años. Las vivencias acudían por doquier, las experiencias lo bombardeaban, unas mejores que otras, pero casi todas difíciles de digerir.

			Hubo una historia de Jorge que le llamó la atención. A su madre la ayudaba, un señor de nombre Wenceslao. Curioso que, dentro de la casa, el joven lo idolatrara, sin embargo, fuera de ella, el machismo atroz con que se educó no le permitía ni siquiera saludarlo. La homosexualidad de Wenceslao los hacía invisibles en la calle. ¡Terrible! Este fue un episodio muy doloroso para Jorge, nunca pudo disculparse con el ángel de la guarda de su familia. Wenceslao lo perdonó, incluso sabiendo que había sido un cobarde, un miserable, frente a sus amigos. Lo sucedido era para haberlo borrado de su vida:

			—Oye, Jorge, anoche Osvaldito se tomó cinco o seis rones con agua mineral, creo que se pasó de la raya. Salió por el barrio de Hollywood y se sorprendió al verse en un bar para gays, rodeado de tipos como ese que viene por ahí —Alfonso apuntó con descaro.

			Wenceslao andaba en puntillas, exagerando el movimiento de sus caderas, sus brazos rectos apenas se movían. «¿Y qué?, cada cual camina como le sale de sus cojones, o de su culo», se dijo Will.

			—¿Y qué hizo Osvaldito?

			—Salió corriendo en busca de su abogado, su única preocupación era encontrar un espejo para mirarse el trasero, pensó que lo habían violado, Pero no, su virginidad permanecía intacta.  No obstante, al día siguiente pidió hora con su urólogo —expresó Alfonso haciendo ademanes femeninos.

			La pandilla entera se descojonó de la risa, Wenceslao apretó el paso y no se dio por enterado.

			—Si no es pato sabe dónde está la laguna —le hizo saber Alfonso a Jorge haciendo un gesto con la boca, y añadió—, si no es mecánico sabe dónde se guardan las llaves.

			—Mañana me juego el 42 en la bolita,88 el pato siempre me trae suerte —apostilló Jorge mientras veía como se alejaba Wenceslao.

			Los dos supuestos machos hablaban muy alto y se reían a carcajadas, lo cual produjo la ira en Will. Le entraron deseos de salir de aquel circo, y si no lo hizo fue porque en ese instante pudo ver el arrepentimiento de Jorge. Sus prejuicios fueron más grandes que su valentía.

			La escena cambió a otra casa donde celebraban una descarga, Jorge y otros jóvenes se reunían para tomar licores preparados con un poco de alcohol farmacéutico de 90º mezclado con menta, refresco y crema de Vie, esto último le hacía un homenaje a Francia y a la leche condensada. En la fiesta ponían buena música, casi siempre para bailar pegados, claro si ellas te lo permitían porque los chicos eran los que invitaban a las chicas. Esa tarde sonó en la reproductora de cinta de Albertico el Jorobao (uno de los pocos que tenía grabadora en aquellos tiempos): Let it be,89 Hey jude,90 y Come together,91 de Beatles; Stairway to heaven,92 de Led Zeppelin; Proud mary,93 de Creedence Clearwater Revival (Aguas Claras); Telephone line,94 de Electric Light Orchestra (ELO); Dancing queen,95 de ABBA; Too much heaven,96 de Bee Gees; Bohemian rhapsody,97 y We are the champions,98 por Queen; Hotel California,99 de Eagle y otras de Elton John, Billy Joel, Chicago, Peter Franton, Barry White, Toto, KC and the Sunshine Band, Pink Floyd, Barry Manilow y alguna de José Feliciano.  

			Jorge esperó toda la tarde y parte de la noche, fueron horas muy largas, pero su amor platónico no acudió. Se marchó con la única esperanza de verla de nuevo. No se equivocó. En la esquina de su casa se la encontró dándole un beso en la boca a un rubio alto, el más guapo del pueblo. 

			Le acaban de aplicar la Ley del talión, o como decía su madre «el que la hace la paga» —zanjó Will—. No tardó en cumplirse lo presagiado por Alfonso el día que Jorge dejó vestida a Sara.

			En otra secuencia rápida en la vida de Jorge, Will presenció el encuentro con otro amigo. Los chicos se abrazaron con efusividad, propio de los que se quieren de verdad.

			—¡Coño, Jorge, qué sorpresa! ¿Cuándo caíste? —preguntó Riqui, dándole un golpe de cariño con su pesada mano en el pecho.

			—Ayer a última hora. Ese tren es un tareco andante, parece que va dejando leche en todas las casas, ¡para en todos lados! ¿Qué tal por aquí?

			—Todo igual, con un curro exagerado, pero bien —afirmó Riqui con expresión cansada.

			—¿Y tus padres?

			—Muy bien, el viejo trabajando en el hospital, y mi madre muy preocupada por mí porque si tú no estás nadie me controla.

			—Coño, hermano, tienes que cuidarte un poco más. Me enteré que te estás reuniendo con malas cabezas.

			—No hagas mucho caso, eso son habladurías.

			—Ñooo, mira ese bombón que viene por ahí —le dijo Jorge siguiendo con la vista a la mujer que se acercaba con un danzar armonioso.

			—¡Nooo, olvídalo! Ese dulce no es para ti, ni te acerques porque tiene novio. Aparte ella juega a otro nivel.

			—No me retes, sabes que me encantan las apuestas difíciles. Y te advierto, es arrebato a primera vista. Me chiflo por conocerla.

			—Vale, te la presento, pero te advierto, es inalcanzable para ti.

			—¡María José!, por favor, puedes venir. Mira, te presento a mi gran amigo Jorge.

			—Mucho gusto —dijo Jorge con el corazón helado pero preparado para pasar a la ebullición de inmediato.

			—María José —la indiferencia y seriedad con que se presentó imponía— lo siento Riqui me tengo que ir, he quedado —se excusó María José, y se marchó con un contoneo hechicero. A Jorge ni lo miró.

			—Me acabo de enamorar —anunció Jorge sonriendo.

			—Deja esa paja mental, ese pastel no te lo vas a comer.

			—¡Por encima de mí nadie, no olvides que yo soy punto fijo en la pastelería Neketan! —exclamó Jorge observando cómo María José se alejaba hasta encontrarse con el privilegiado que la compartía.

			—¡Ten cuidado porque el que hace de miel se lo comen las hormigas! —le volvió a advertir Riqui.

			Jorge tenía razón, María José paralizaba el mundo, hasta Will se quedó impactado ante su excelente porte y aspecto: pelo rizado alborotado, ojos negros que contrastaban con su piel blanca, y piernas de escándalo. La dibujó, y en su ilusión perversa comenzó la batalla, tendría que atacar con toda la artillería disponible.

			Al entrar en su casa, el hambre le hizo olvidar la mirada limpia y transparente de la joven con nombre bíblico.

			—¿Tía hay algo de comer?

			—Un trozo de pan de antier, y si quieres, coge la nata que creó la leche del bebé y se la untas por encima.

			—¿Y de beber?

			—Agua con azúcar prieta —respondió la tía con titánica aspereza.

			—¡Coño, esto es al duro y sin guantes!

			—Y da gracias porque mañana igual no hay nada.

			Mientras Jorge buscaba alguna forma de sobrevivir, Will observaba como dos niñas jugaban entre sí. ¿Tienes lápiz lapicero?, sí, ¿tienes tinta en el tintero?, sí, ¿tienes alguien que te quiera?, sí, ¿me podrías decir el nombre de esa persona?, Carlitos. Si Carlitos te quisiera, este dedo te traquearía. 

			—¿Me lo puedes hacer a mí? —le preguntó Jorge a la prima.

			Jorge se quedó prendado de tal manera de la joven que le había presentado Riqui, que en el juego dijo su nombre, y al halarle el dedo, este sonó muy fuerte. «Igual es por la falta de jama»100 —especuló Will. Jorge como buen conquistador, averiguaría donde vivía María José, por dónde solía pasear, y cuál sería la ruta que hacía para ir a trabajar. ¡Comenzaba la cacería!

			—¡Venga Jorge te toca ducharte! y te das prisa que hay cola —le ordenó la tía.

			Jorge preparó el cubo de agua fría y su tía añadió un jarro de agua caliente. Will no sabía porque se lo hacía a todos los de la casa. Algo tan sencillo le pertenecía a la señora.

			—«¡De piedra ha de ser la cama, de piedra la cabecera, la mujer que a mí me quieraa...!» —vociferaba Jorge desde un baño, con el jarrito que hacía de ducha.

			—¡Venga!, ¡siempre es lo mismo!, ¡estás enamorado como los gatos!, ¡solo chillas! —gritaba la tía entre enfado y broma.

			Al cabo de somnolientos días, poemas entregados, coincidencias provocadas y jardines asaltados, Jorge se encontró con María José en el hall de la casa más bella de la ciudad. Ella brillaba con su blusa de corazones diminutos.

			—Buenos días, si alguien te rompe alguno de esos corazones puedes contar conmigo, te los puedo reparar sobre la marcha.

			María José sin decir nada, se echó a llorar y salió corriendo. ¿O no le gustaron las palabras o habían tocado a un corazón en ruinas? Por suerte fue lo segundo. María José y Jorge quedaron al siguiente día para tomar un aperitivo en el Hotel Ciervo de Oro y comer en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, el Bristol. La elección del lugar no era fortuita, más bien era debido a que su madre trabajaba limpiando y fregando platos en la cocina del lugar.

			El bar del Hotel Ciervo de Oro era una joya arquitectónica. Qué pena al reparar en él, se caía a pedazos, Jorge siempre traía aquí a sus trofeos amorosos. Todos los empleados lo conocían. 

			—¿Qué tal Jorge?, hoy vienes bien acompañado —le dijo el barman don José Joaquín, aprovechando que María José había ido al baño.

			—Te agradezco el cumplido, pero te exijo que seas discreto. ¿Qué tienes para sorprenderme? —preguntó cambiando de conversación porque María José, se acercaba a la mesa.

			—Excelentes mariscos traídos directamente desde Sagua la Grande.

			—Te pongo a prueba. Quiero camarones empanizados y una Hatuey.

			—Mira, María José te presento al mejor barman de la ciudad de Cienfuegos.

			El camarero hizo una genuflexión y le dijo a la chica:

			—Bienvenida. ¿Que desea de comer y de beber?

			—Unos calamares rebozados, y de beber un Martini rosado, por favor, con una aceituna adentro —respondió María José con dulzura.

			—En breve tienen el pedido, están en su casa —volvió a reverenciar y se marchó.

			En la esquina del bar, el pianista Papitín tocaba a petición de Jorge, el bolero Contigo aprendí.101 Al escuchar la canción y ante la belleza de la mujer, Will subió a gatas hasta la cumbre del cielo, y allí se aferró a varias nubes, el tal Jorge prometía, aunque debía pulir un poco más sus métodos y no abrirse como yuca en agua caliente.

			«Sí fuéramos capaces de observar a las mujeres, de ser discretos y de escucharlas, con total seguridad descifraríamos mejor sus mensajes» —reflexionó Will al observar como María José se colocaba el pelo por detrás de la nuca, se sonreía por todo, sus ojos brillaban y se mordisqueaba muy despacio el labio inferior. El segundo Martini ayudaba, la chica emitía mensajes y Jorge no se enteraba. 

			—Bueno yo aquí me hallo muy a gusto, pero debemos marcharnos para el otro restaurante, allí son muy estrictos con la hora de la reserva, por suerte está aquí cerca. Hasta luego don José Joaquín, recuerda pasar por casa para que veas a Chochó, mi perro siempre te echa de menos.

			—Gracias señor, recuerdos a la familia —el camarero los acompañó hasta la salida del hotel.

			El camino hasta el restaurante del Hotel Bristol fue de risas y de roces premeditados. La temperatura se multiplicaba. Nadie se hacía responsable de lo que pudiese pasar. En el envoltorio se advertía: «El amor crea adicción, abre tu corazón con moderación».

			—¿Quién es esa pelandruja? —la madre de Jorge jugaba a ser detective. A la vez que indagaba, lo cogió por un brazo y lo encerró en la cocina.

			—Por favor, no te metas en esto, ella es muy buena, aparte me encanta —le imploró Jorge intentando zafarse.

			—Tú métele caña, déjate de boberías y romanticismo, eso no conduce a ningún lado.

			—Déjame a mí, y ni te acerques. No sé cómo se me ocurrió venir aquí.

			—¿Conoces a esa señora? —le preguntó María José refiriéndose a la madre de Jorge.

			—Sí, no te preocupes es amiga de mi tía —mintió Jorge.

			Will no entendió por qué Jorge no presentó a su mamá. Algo raro pasaba que él no sabía.

			—Por favor, dos Cristal y de entrante un plato de jamón y queso.

			—¿Y de plato fuerte? —preguntó la camarera.

			—Un bistec mosaico. Cuando vengo aquí no puedo resistir el sabor que tiene la mezcla de carne de res, cerdo y especias —Jorge alardeaba de su control del lugar.

			—Que sean dos, por favor.

			A estas alturas Jorge saltaba de nube en nube y se lanzó sin saber si el paracaídas se abriría.

			—Te escribí algo —sacó un papel del bolsillo trasero, y leyó:

			Ayer al imaginar que te vería fue como tener noticias del universo, y hoy, al estar a tu lado tengo la sensación de estar viendo una puesta de sol. 

			«Un poco cursi, pero puede que funcione y ayude para que el paracaídas se abra» —pensó Will.

			—Gracias, muy bonito, no imaginé que podría inspirar en ti lo que me acabas de decir. Veo que eres muy directo, espero que esto no sea una declaración de intenciones. —María José no podía ocultar su contentura, estaba radiante.

			La mano izquierda de Jorge se acercó a la de María José, y le dijo:

			—Me inspiras eso y más, te invito a que lo descubras, y sí, es una declaración de intenciones en toda regla.

			Al salir, vio a su madre apoyaba en la barra del bar, un mostrador de madera embriagado de escuchar miserias y cientos de abandonos. Jorge y su madre se miraron como si fueran genuinos desconocidos. El chico nunca olvidaría la contemplación vidriosa de su progenitora. Will supo en un encuentro con Jorge, que él hubiese deseado retroceder y despedirse, pero a esas alturas de su vida había aprendido que las ocasiones arrancadas no vuelven jamás.

			En la emisora Radio Aceite Martí, la locutora María de los Ángeles anunciaba con su verbo cadencioso y bendito un «Mano a Mano» musical entre Orlando Contreras y Pancho Céspedes.

			—¿Amor quieres un Martini rosado?

			—Sí qué rico, ponle aceituna, por favor —respondió Abril y le recordó— hoy te toca llamar a tu madre.

			—Vale, lo tengo en cuenta.

			Will le traía tres flores mariposas desvalijadas del jardín más hermoso de Cienfuegos. Un amante que roba flores por amor, siempre estará justificado y tiene mil años de perdón.

			

			
				
					88	 La bolita o charada cubana es un juego de azar, ilegalizado después del triunfo de la revolución en Cuba, conformado por una tabla de números consecutivos del 1 al 100. Todos los números tienen un significado.
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			32. EL LADRÓN DE FLORES

			Dicen en el pueblo que un caminante paró su reloj una tarde de primavera. Adiós amor mío no me llores, volveré antes que de los sauces caigan las hojas piensa en mí volveré a por ti.102

			Semana Santa de cualquier año traspapelado y olvidado. En la radio, Joan Manuel Serrat hilaba a Penélope. Will se encontraba al borde del abismo, tenía presente lo más tenebroso de su pasado, lo lóbrego, y nebuloso. Siempre alardeaba de su capacidad para eclipsar lo malo y quedarse con lo bueno, sin embargo, eso ya era remoto. En su presente se instauraban todos los gatos blancos, amarillos y negros salidos de la oscuridad de su cerebro, allí existían, acechándolo, listos para atacarlo por la espalda. Su memoria estaba confundida, escondida, no era capaz de saber cuándo fue la última vez que amó a su mujer.

			Abril, en su sillón de reina, con su vestido de a todas horas, viendo pasar semanas de siete domingos, tejía cual Penélope esperando por su Ulises, sin embargo, él no aseguraba que pudiese volver, por no saber, no sabía ni dónde había dejado a su Troya. Abril se lo imaginaba, a pesar que los recuerdos de su marido se esfumaban a gran velocidad, continuaría esperándole en su estación exclusiva con todos sus sueños indemnes y las flores intactas.

			—Amor, voy a dar un paseo —le anunció Will con su voz apagada.

			—Vale, no te alejes demasiado.

			Salió a la calle sin un destino final, y sin saber si dejó algo escrito para Abril, pero sí, allí estaba, en el mismo lugar de siempre, encima de la mesa:

			En mis sueños te vi en Viena, eras la música que alegraba el concierto. Eras la letra de una sintonía de Beethoven, increíble, hasta te bebiste su sordera, y me volví loco por oler todas tus letras. En mi sueño eras piano, y me volví cuerdo al comerme todas tus teclas. En el escenario estabas con tu alma descalza, y yo, desnudo, solo con mis zapatos viejos muertos de amor. Al final te busqué, no sé a dónde fuiste. Aun tienes un espacio en mi imaginación. Creo en tu aparición, y me aferro a mis alucinaciones.

			Will. 

			En el lugar en donde Will aterrizó la escasez campeaba a sus anchas, poco dinero, buenas condiciones de muerte, muchas carencias, pero amor y dignidad en abundancia. Los amantes solían decir: «te voy a dar el doble de lo que tú me des». Si dabas cariño recibías el doble, pero si ofrecías desamor de la misma manera se duplicaba. Buena filosofía. Eso le gustó.

			Will observó a un chico que cogía rosas de un jardín ajeno. Investigó, y supo que se llamaba Gaspar y que hurtaba flores para su novia. ¿Será delito robar flores que tengan como fin un acto de amor? —él mismo se preguntó y respondió—. En mi código civil y penal, seguro que no, en cualquier caso, sería una advertencia.

			Gaspar fue a casa de su novia Lola, le entregó las rosas usurpadas y comenzó a hablar con ella. Por lo visto, no iban muy bien, la mujer hablaba más con los gestos que con la boca. «Si ves otra como ella empújala, es de cartón» —pensó Will.

			Lola no escondía su carácter fuerte, se hacía la dura, pero en el fondo era apariencia. Buscaba a Gaspar si necesitaba grandes dosis de ternura porque él la acariciaba, la amaba, la indagaba como nadie, y al final del trayecto, a doce centímetros de su ombligo, se detenía en su cráter, hasta que ella se entregaba en su boca. ¿Este no tendrá la patente del Satisfyer? —se le ocurrió a Will.

			Ese día Lola aceptó la rosa maldita, pero le decomisó los sentimientos a Gaspar, los arrancó sin permiso, y se los quedó para comérselos ella sola. ¡Egoísta! —gritó Will—. Sin embargo, Lola desconocía que Gaspar tenía el acceso a su corazón encriptado con una contraseña muy difícil de descifrar.

			Si los celos tenían nombre, se llamarían Lola. Cada vez que Gaspar salía de viaje ella le examinaba la densidad del semen. Will se quedó perplejo ante el método de la detective especialista en epidídimo, no había visto semejante prueba para verificar la fidelidad, aunque el examen ocultaba un margen de error: «no tenía en cuenta las eyaculaciones nocturnas, aunque fueran soñando con ella».

			Gaspar no resistió más, salió corriendo de allí, pedía a gritos un ron y fue en busca de Godofredo, su amorólogo privado, especialista en amores agrietados. Sabía que lo encontraría en su taller nombrado El Desamor. Así fue, en la esquina de las calles Angustia y Olvido, su amigo hacía guardia en la puerta del local. Con sus gafas redondas de culo de botella, observaba cómo pasaba el tiempo, acechando a algún cliente muerto de amor.

			—Te aguardaba, te presentía —Godofredo abrió los brazos para que viniese hasta él.

			—¡Coño, Fredo!, ¡no aguanto más!, la quiero, me gusta un montón, pero es muy impertinente. Todo el día dudando de mí, de lo que hago, a dónde voy, y el colmo, ayer me hizo el examen de los espermatozoides, y me dijo: «están muy claros, son de baja calidad». ¡Joder como si ella fuera médica! ¡Coño, que es peluquera!

			—Tranquilo Gaspar, siéntate, por favor —dispuso Godofredo, y le enseñó un pequeño banco con una palabra tallada en su respaldo: «doliente».

			—¡Oye, brother, a mí no se me ha muerto nadie! ¿Por qué me tengo que sentar ahí?

			En el taller, Godofredo conservaba asientos grabados a fuego: avaricia, soberbia, lujuria, gula, pereza, ira, envidia, castigo, abandono, odio, engaño, culpable, doliente, y perdón, este último, el más grande de todos.

			—Eso crees tú. La acabas de enterrar y no harás misa. Déjala y búscate otra, receta del Dr. Fredo. ¿Qué vas a tomar?

			—¡Coño, qué fácil tú ves todo!, échame un ron Bocoy, doble sin hielo, para limpiar el gaznate.

			—Es complicado. Tómate el ron y lo verás más fácil. Piensa en lo mal que estás con ella, aparte, asume que dentro de poco encontrará a otro paciente dispuesto a donarle los espermatozoides, y tú, tendrás otra con sus virtudes y maldades como todo hijo de vecino —pormenorizó Godofredo, y Will vociferó para sí— ¡Hazle caso, búscate otra, joder!

			—Esto es serio Fredo.

			—Lo mejor de un corazón roto es el tiempo que disfrutas desde que te enamoras hasta que te lo desgarran. Quizás dentro de poco se convertirá en el desamor de tu vida.

			—Entendido, me toca pasarla mal de nuevo. Pero bueno, hay cosas peores. Por cierto, me enteré que tu padre falleció ayer. ¿Cómo estás?, ¿qué sentiste?

			—Eres buen paciente. Referente a mi padre, no sé cómo explicarlo, es complicado, recuerda que hablé con él solo una vez, y fue por teléfono.

			—Pues un brindis por el desamor y el abandono —levantó Gaspar su copa.

			—Con la mano izquierda, la del corazón —Godofredo se tocó el lado izquierdo, e imitó el gesto de Gaspar—. Ahora siéntate en el banco del «abandono».

			Gaspar se acomodó como pudo.

			—Escucha esto que me pasó ayer y viene al caso. Sabes que llevo a rajatabla la protección de información de mis clientes, pero hoy haré una excepción contigo.

			—Soy todo oído, sabes que soy una tumba abierta. En serio, puedes contar conmigo, recuerda lo que dijo José Martí en la carta a Manuel Mercado: En silencio ha tenido que ser porque hay cosas que para lograrlas han de andar ocultas, o como decimos aquí, «callaíto estas mejor».

			—¿Coño, ahora eres Martiano? Te advierto, lo mejor que puedes hacer es no contar nada, de lo contrario puede que te pongas el «pijama de palo», y comiences a mirar las plantas desde abajo.

			—No tienes cojones pa eso. ¡Suelta! —profirió Gaspar con ansiedad.

			—Eres un poquito chismoso, veo que ya te olvidaste de la controladora de semen. Al tema, ayer estuvo aquí un señor muy educado, vamos a llamarlo Severo, su nombre no es real ya sabes que soy muy discreto, y me dijo: «Dr. Fredo, he vivido muchos años y creo que ha sido porque Dios me ha castigado».

			Godofredo, sabiendo la relación de Gaspar con su padre, se prestó a contarle el arrepentimiento de Severo por haber abandonado a sus hijos y no decirles los motivos.

			—Será todo lo contrario. ¿Qué le dijiste?

			—Le indiqué que se sentara en el banco del «castigo» y le comenté: si Dios lo hubiese castigado, usted ya estuviese muerto, y sabes lo qué me dijo el muy cabrón.

			—¡Suelta, coño!, me tienes nervioso.

			—Joder eres un poco cotilla. ¡Tranquilízate!

			Gaspar tenía que aprender a esperar. Godofredo se acomodó en su asiento, hizo una pausa adrede, y continuó.

			—Pues me dijo, no, estás equivocado hijo, Dios me ha dado larga vida para pagar todo lo malo que he hecho. No he asesinado a nadie, pero si he sido mala persona, sobre todo con los más cercanos, por eso el Señor me ha dado la posibilidad de pedir perdón.

			—¿Y qué hiciste?

			—Le pedí que se sentase en el banco del «perdón», y le argumenté que el arrepentimiento cura, reconforta, y sana las heridas, aunque estas sean antiguas. 

			Severo me obedeció, buscó muy despacio el banco del perdón, como si le costara un poco, el tramo se le hizo eterno, se sentó y me dijo: «Sí, eso es cierto, pero a medias porque siempre dependerá de que la otra parte lo comprenda».

			—En este taller todos los días aprendo algo, y tú vienes hoy con esa blandenguería derivada de un examen lácteo —le comentó Godofredo, y le echó más ron.

			—Hoy estoy así, mañana igual será otra cosa.

			—Ojalá, eso significará que estás vivo.

			Dios mío, estos tíos eran dignos de un informe educativo, estaban de ingreso, pero a Will le gustó lo práctico que fue Godofredo. La canción en la radio del taller venía al caso, Cenizas,103 interpretada por José Feliciano.

			Al llegar a casa se encontró a Abril agobiada, los informes tardíos no los podía echar de su vida. Le dio un beso y le propuso:

			—¿Un café amor?

			—Sí, por favor, estoy levantada desde las cinco de la mañana y tengo que acabar todo esto.

			—No te preocupes que para terminarlos tienes toda la vida.

			

			
				
					102	 Penélope. Joan Manuel Serrat. https://youtu.be/GXGYBybj5qo

				

				
					103	 Cenizas. José Feliciano. https://youtu.be/qN8v7KTPkXc

				

			

		


		
			33. TODA UNA VIDA

			Octubre día otoñal. El cielo amaneció de un color grisáceo oscuro, impenetrable, la lluvia caía con una potencia descomunal, como si estuviese dirigida contra algún malvado que deambulaba por la ciudad. La única luz que la avivaba era la de los relámpagos que alumbraban a ratos el cielo encapotado. En algún lugar alguien lloraba a cántaros. El cerebro de Will permanecía en penumbras, sin embargo, la pequeña llama luchaba por no apagarse para siempre.

			—¿A dónde vas con el agua que está cayendo?, ¿estás loco?

			—Me asfixio en estas cuatro paredes, vuelvo enseguida.

			Olvidar.

			Hay veces en las que me olvido de que ya no estás aquí.

			Aún recuerdo aquel 11 de diciembre.

			Recuerdo como temblabas en tu sillón de cuero blanco.

			Recuerdo como lloraba y mi madre me susurraba palabras bonitas al oído.

			Supongo que olvidarte ha sido la forma de seguir adelante ¿verdad?

			A.

			Al leer el escrito, Abril se quedó muy preocupada, su marido, cada día estaba de mal en peor, por primera vez le entregaba algo que no era de su autoría. ¿Quién sería esa tal A.?

			Will no podía escribir, su alma le dolía, pretendía exteriorizar sus sentimientos, pero no sabía cómo hacerlo. Se subió a un tren con dirección a La Habana, quería sentir la alta velocidad, pero escogió el día equivocado. Aquel cachivache se desplazaba a una velocidad de jicotea. Los vagones, en el remoto pasado debieron ser admirables y confortables, pero en la actualidad era una tortura viajar en aquella máquina devoradora de humanos. El olor a suciedad penetraba por todos los poros del cuerpo, a tal punto que la ropa olía igual a los pocos minutos. El tren paraba sin haber salido, se desplazaba hacia atrás, esperaba un poco para darle paso a otro tren, y a continuación reanudaba la marcha en busca del próximo pueblo. Un grupo de futuros estudiantes se divertían dentro de la máquina arcaica. Entre todos, Will se fijó en un chaval con rostro triste, de apariencia muy humilde, con zapatos rotos, por un lado, y con un equipaje liviano. El muchacho tenía pinta de estar comiéndose un cable pelado, estaba más consumido que un cabo de vela después de un apagón.

			La Universidad de la capital era el sitio perfecto donde algunos exponían la división entre las clases sociales del país, a pesar que la mayoría lo negaba. Rudelindo Aragón Prieto, así se llamaba el nuevo conocido de Will, estaba más abajo del subsuelo, concretamente en el núcleo terráqueo, sin embargo, luchaba como un jabato, frente a las adversidades se crecía y siempre salía a la superficie. Rudelindo se instaló en un albergue gigante en su Facultad, pasó mucho trabajo, aprobó, corrió, saltó, nadó, lanzó, pero sobre todo amó y lo desamaron hasta rabiar.

			La ciudad al principió se le hizo gigante, pero poco a poco le fue cogiendo el truco, y terminó por poseerla hasta la extenuación. Los conocimientos aprendidos con la historiadora del Centro Histórico Nacional de la ciudad, la Dra. Paz de los Cerros, y su ayudante Dra. Alina de los Milanés, ayudaron considerablemente. Ambas eran conocidas por ser las fundadoras de la corriente filosófica «Ficción exagerada». 

			Eran inseparables, la vida las había puesto en el lugar equivocado, siempre quisieron tener apellidos con abolengo y un día sobornaron a un funcionario del Registro Civil e incluyeron entre sus apellidos las palabras «de los», con esto, podían decir que pertenecían a la alta burguesía de la ciudad. Alina y Paz eran mujeres de rasgos exuberantes, de inteligencia sobrenatural, y con una facilidad para comunicarse por encima de lo normal. Sus voces pausadas, detenían el planeta, opinaban sobre cualquier tema, lo exageraban, lo adornaban, pero te enseñaban, su pedagogía era tan exquisita, que lo aprendido se te quedaba grabado para siempre. 

			Paz siempre había estado enamorada de un galán de la pequeña burguesía asturiana afincado en la capital de la isla, pero él no se decidía, hasta que ella ante tal pasividad, una noche le entregó todo su amor maltratado e ignorado, como resultado de aquel encuentro fugaz nació un niño muy inteligente que la llenó de felicidad.

			Un honor para Rudelindo y Will escuchar, -aunque fuera en silencio para este último-, las conversaciones con aquellas auténticas Minervas. Con ellas se podía hablar de lo celestial, terrenal, de lo complejo, lo sencillo, y para colmo eran expertas en desamor filosófico. Para Rudelindo lo mejor de su etapa universitaria fue haberlas conocido, sobre todo a Paz. Pasaba noches enteras con ella, y con su enamorado asturiano. Paz lo llamaba Florentino, soñaba con ser su Fermina Daza, sin embargo, para Rudelindo el tipo siempre sería «Pancho», más adelante sabrán el porqué del mote. Tanto se veían los tres, que en el barrio las malas lenguas se referían a Paz como «Doña Flor y sus dos maridos», haciendo alusión a la famosa película brasileña. 

			Rudelindo, como buen amante de la cocina, fue testigo de una discusión entre Paz y Florentino, una tarde que cuando ella preparaba croquetas de ajo de montaña cultivados en los altos de la ciudad. La inventiva de Paz crecía ante todo lo que se imaginase, vendía tan bien que al final le comprabas cualquier cosa. Llegó a afirmar que la bechamel, para hacer croquetas, no llevaba mantequilla.

			—Vamos a ver doña, la bechamel sin mantequilla no es bechamel, aquí y en Asturias —dijo Florentino enfadado y con cara de estreñido.

			—A ver, cariño, como te lo explico, la salsa madre que inventó el francés Louis de Béchameil no lleva mantequilla, si lo quieres entender bien, de lo contrario no comas —explicó y zanjó el tema.

			—Vamos a ver no es mejor que digas que en esta ciudad no hay mantequilla, ni margarina, ni la madre que nos parió —dictó Rudelindo.

			—¡Tú te callas!, eres del campo y los del interior no saben de esto —le soltó Paz al flaco.

			Will sabía que la salsa bechamel sí contenía mantequilla, pero quién contradecía a la sabionda.

			—Aclarado el tema, seguimos —sentenció con altanería Paz— la masa la hacemos con hilos de ajos de montaña, un buen sofrito y la freímos en aceite de oliva, como no hay de oliva, utilizamos el que haya —esto último lo dijo mirando muy seria a ambos hombres, ninguno abrió la boca.

			Will, incluso sabiendo que ella no lo escuchaba, se dijo para si con temor: «El ajo de montaña no tiene que ver con el ajo, pero su sabor es parecido. A Abril le voy a cocinar croquetas, pero a la bechamel le echaré mantequilla y utilizaré ajos de verdad», y se sonrío sin poder dejar de mirar a la intelectual desmedida.

			Para Rudelindo no existía algo más triste que las tardes de los domingos, en esto se parecía a Will. En su vida entraba la calma, el silencio ensordecedor martillaba sus tímpanos, y el gorrión se apoderaba de sus especulaciones, esos días se hacían eternos. Todos se marchaban a sus casas y excepto su amiga Paz, a él, nadie le echaba de menos. Su ficción volaba, divagaba por las calles inmensas y vacías de la ciudad. Deseaba infiltrarse en cualquier casa para ver qué hacían, qué cocinaban, cómo amaban, y qué hablaban. Will lo miraba entristecido, eso mismo le pasó a él, pero lo superó. «Tranquilo, tendrás tu oportunidad, solo hay que tener paciencia y perseverar», ansió decirle.

			En la parte antigua de la ciudad había una librería muy bohemia, Rudelindo en sus tardes melancólicas se refugiaba en el olor de sus libros antiguos, en esas circunstancias su existencia se despedazada. Le cautivaba cogerlos, ojearlos, tocarlos muy despacio, olfatearlos, esto lo trasportaba hasta la biblioteca que visitaba de niño. Se imaginaba haciéndole el amor a cada uno de ellos. Según él, empezaría con un buen prólogo, ni corto ni muy extenso, justo para que el libro se sintiera a gusto, después elegiría un buen cuerpo de letra, las acariciaría a todas, tanto las de adverso como las de reverso, les quitaría la faja con cuidado hasta que sus tripas sonasen, en el epílogo les diría que las quiere, y al final taparía todo con el amor de tinta roja que tiene dentro.

			—¿Le puedo ayudar en algo? —le preguntó con sensualidad la dependienta.

			—No gracias, solo estoy oliendo, perdona quise decir mirando. ¿Eres nueva aquí?

			—Sí, comencé ayer, en principio trabajaré los fines de semana.

			—Me alegro por ti. 

			—Si deseas algo no tenga pena en comentármelo.

			Rudelindo, se sabía de memoria todos los títulos de aquel santuario de las letras, y se inventó un pretexto barato para que la chavala lo atendiera.

			—Perdona, me acabo de acordar de un libro y no lo encuentro.

			—¿Cómo se llama?

			—Cuando las flores mueran, es de poesías —dijo desafiando los ojos color café de la librera.

			—Espera, consulto el catálogo, es pronto para aprendérmelo de memoria.

			Will observaba los movimientos del melancólico, el tipo preparaba el terreno para lanzarse e intentar conquistar a la novata literaria.

			—Lo lamento, pero no está —reveló la librera al reaparecer detrás de antiguas estanterías.

			—Entonces será un libro fantasma —afirmó Rudelindo haciéndose el gracioso.

			—No me digas eso, a veces pienso que me hablan, y eso me estremece.

			—Pues sí. Los libros hablan, y aman. Me llamo Rudelindo, pero me dicen Rude, y ¿el tuyo? —se presentó estirando su mano.

			—Gregoria, pero prefiero que me llamen Goya.

			—Nombre singular, me gusta.

			—Gracias —agradeció, sonrojándose.

			Will pretendió enseñarle cómo debería actuar, y mostrarle las normas del juego. Primera regla: «No vayas tan rápido». Goya es asustadiza, ¿no lo ves tío?

			—¿Hoy hay pocos clientes? —preguntó Rudelindo aflojando la ofensiva como si hubiese escuchado la advertencia de Will.

			Segunda regla: «No digas banalidades». La estás cagando, suple la estrategia.

			Para sorpresa de Will la que cambió fue ella.

			—Sí, el dueño me comentó que los días festivos eran flojos, pero que alguien venía siempre, aunque pocas veces compraba libros. Te esperaba —dijo la librera con una sonrisa pícara en sus labios.

			Tercera regla: «Ante un ataque repentino tienes que buscar una defensa inesperada».

			—Pues nos esperábamos. Don José Manuel me contó que hoy comenzabas, y me pidió que te hiciera compañía —esto último se lo inventó.

			—Bueno, entonces nos acabamos de encontrar.

			Goya está dispuesta a todo —se dijo Will y recordó su cuarta regla: «No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy», y esto no es un cliché.

			—¿Qué haces cuando termines de trabajar?

			—Nada, y nadie me espera —respondió la chica haciendo hincapié en que nadie la esperaba.

			—Te invito a un té aquí cerca —se lanzó Rude.

			—Vale, me encanta el té.

			A Will le hubiese gustado ser Rude, quizás ya lo era. El acto en honor a Eros prometía. La chica tenía un no sé qué que invita a amarla. Salieron de la librería en dirección al Rincón del té, un lugar precioso en la parte más vieja de la ciudad, y se sentaron a la enorme sombra de un ciprés.

			—Por favor, un té verde con hielo—pidió Rude después de ofrecer la silla a Goya.

			—Para mí un café americano.

			—Eh ¿cambiaste de idea?

			—Sí. Al ver que tenían, no me pude contener, es mi debilidad.

			—¿Te gusta la poesía? —le preguntó Rude.

			—Me encanta.

			Rude sacó de su bolso el libro Flores de Azahar, siempre preparado para lo que pudiese pasar.

			—¿Lo conoces?

			—No.

			—Te voy a leer un poema, el que salga al azar —esto lo dijo abriendo el libro—, qué casualidad es uno de mis preferidos. La autora primero cita unos versos de Pablo Neruda.

			«…Ahora bien, si poco a poco dejas de quererme dejaré de quererte poco a poco.

			Si de pronto me olvidas no me busques, que ya te habré olvidado…»

			Rude le citó los versos del poeta de memoria.

			—Estos sí los conozco, se llama Si tú me olvidas —reaccionó Goya—. Neruda siempre me ha cautivado.

			Will observó que Rude actuaba bien, la chica tenía el corazón de mírame y no me toques, y los poemas podían ser buena manera para atraerla.

			—Tienes razón. Todo lo de Pablo Neruda a mí también me fascina, a veces sueño que hablo con él. Este es mío, no es muy popular, pero me agrada, se titula Leerte.

			Hay libros que terminan cuando recién comienzan, o tal vez, cuando se quieren más.

			Te leo y no puedo evitar traspasar tu escritura felina.

			Deseo ojearte, olerte, detenerme en cada una de tus palabras ocultas hasta beberme todas tus letras. 

			Tú eres mi libro favorito, estás ilustrada con una portada llena de girasoles bañados de rocío, en el prólogo se describe el final. 

			Sin embargo, me arriesgo a leerte.

			Rude.

			—Me gusta, un día me lo puedes prestar —pidió dándole un sorbo al café americano.

			—Los libros no se prestan y menos a desconocidos. 

			Tal para cual. Arreglaron el mundo debajo de aquel árbol, y Goya buscó la manera de leer a Rude, se le antojaba ojearlo hasta el final. Entre té y café se enamoraron, se besaron y se cataron, antes de buscar el lugar adecuado para terminar la obra literaria.

			—¿Los últimos? —vociferó Rude.

			—¡Nosotros! —gritó un señor desde la semioscuridad.

			—¿Detrás de quién van?

			—De aquella parejita, la que se está besando debajo del árbol.

			¿En este país hasta para follar hay que hacer cola? Es la primera vez que veo esto, cuando se lo cuente a Abril se va a quedar de piedra y lo más probable es que no me va a creer.

			Inconcebible, lo no visto, pero muy natural, todos venían a lo mismo. Las posadas, insólitos refugios de la ciudad para los enamorados, eran espacios diseñados para el sexo adúltero, romántico, casual, fugaz, perenne, fábricas de sexo, amor premeditado y en muchas ocasiones prohibido. Nadie iba a leer, excepto algún trastornado enamorado que no tenía donde dormir. A cualquier hora del día asistían parejas dispuestas a hacerle honor a Eros.

			Rude esperaba su turno recostado a un muro de piedra cercano a las habitaciones donde horas más tarde amaría a Goya, y se acordó de su amigo Gaspar, él decía que no hacía el amor, prefería adquirirlo en la tienda de Valladares y el Niño, bodega cercana a su casa, y así no sufría. Cada cual, con su gusto. Él, acostumbrado a la vieja usanza, prefería hacer el amor y si a cambio sufría asumía el riesgo. Inmediatamente que Gaspar abandonó su cavilación, comenzaron a oírse múltiples gemidos de satisfacción, iban de menos a más, las delgadas paredes de los aposentos permitían escuchar todo. Al terminar los gemidos placenteros, los que esperaban, vitorearon, como si fuese el final en una plaza de toros. Solo faltaba que sacaran a hombros a ambos amantes y les cortaran las orejas y el rabo. Hasta Will aplaudió.

			La habitación que les ofrecieron, los deprimió, pero no inhibía sus locuras. Sábanas amarillas con despojos de amor, y paredes con huellas de amantes: amantes clandestinos, infelices, felices, satisfechos e insatisfechos. El incivismo sexual había herido las murallas endebles de la habitación, si cerrabas los ojos, podías percibir la presencia de la pareja anterior, el olor a semen conquistaba el espacio. Desde una pequeña ventana de madera un guardián del sexo preguntó:

			—¿Qué van a tomar?

			—Dos tragos dobles con menta, por favor, —pidió Rude.

			—Asere no hay hielo, y otra cosa mi socio, la ducha no llora, pero tienes agua en el cubo —advirtió el tipo de la ventanilla.

			—Gracias —dijeron al unísono dirigiéndose al personaje de espejuelos de palo. Así les decían a los señores que trabajan en las posadas y se dedicaban a espiar abriendo huecos en las puertas de madera.

			Rude le hizo el amor a Goya, fue único, noble, especial, maravilloso e irrepetible. Al terminar de gozar con aquel acto sincero y transparente, como buen lector observó unas palabras tatuadas en el techo de la habitación con el humo de un mechero o un fósforo: «La supernova de tus labios nunca será besada por mis estrellas. A». 

			—Bonita y desgarradora —comentó a Goya.

			—Sí, a alguien lo hirieron, ojalá no haya sido de muerte.

			En la habitación de al lado entre gritos y jadeos, se imponía Amada amante,104 de Roberto Carlos, algunos llevaban al límite el volumen de los radiocasetes para poder darles riendas sueltas a las locuras.

			—Rude, me gustas, te he disfrutado, eres un regalo, creo que te quiero un poco.

			—Tú me has dado demasiado amor. No sé cuándo fue la última vez que me dijeron te quiero.

			Se marcharon casi al amanecer. Entre amores acompasados, poemas y risas, a Rude no se le ocurrió preguntarle dónde vivía y cuál era su teléfono, pero no se preocupó, al día siguiente pasaría por la librería.

			—Buenos días don José Manuel, ¿sabe usted dónde puedo localizar a Goya?

			—Perdona Rude, no conozco a ninguna Goya, no sé de qué me hablas.

			—La chica nueva que comenzó a trabajar el fin de semana, me hablaste de ella la semana pasada.

			—Aquí no hay nadie nuevo, y yo no te he hablado de nadie, creo que lo soñaste.

			A lo mejor no lo soñaste Rude, eso pasa alguna vez, y es tan bonito que es muy difícil que perdure. Will deseaba abrazarlo, pero no podía.

			Rude salió corriendo en busca de su ángel de la guarda. Sudoroso, casi al borde del desmayo se apareció en casa de Paz, urgía contarle todo a la única persona que le hacía caso en aquella ciudad con olor a gas.

			—¿Qué te pasa muchacho?, ¿te vienen siguiendo?

			—Nada, nada, luego te cuento, tuve que correr para coger la ruta 18, casi se me escapa y sabes lo mal que está el transporte en esta ciudad. Rude no sabía que excusa poner para que no supieran lo mal que se encontraba.

			—Vale, como prefieras, después hablamos. ¿Quieres venir con nosotros a ver a Fito Paez y a Juan Carlos Baglietto?

			—¿Esos quiénes son? —preguntó Rude. Su ignorancia, le acarrearía consecuencias.

			—Ves hermana, no soy yo solo —afirmó Florentino y sonrió.

			—Con ustedes yo no puedo más, tiro la toalla. ¡Me tienen seca en vida! Mi cielo —Paz se dispuso a explicarle a Rude—, son músicos espectaculares, representan a la trova rosarina, aparte, son los máximos exponentes del rock argentino, y vamos que el chiflado de Felito nos espera, y como las guaguas vienen muy seguidas, mejor iremos a pie —la ironía le encantaba.

			Florentino, Paz y Rude salieron en busca de Felito. Rude metido en lo acaecido con Goya profirió sin meditar:

			—Florentino, todos le ponemos nombre al miembro viril, el mío se llama Pancho, ¿y el tuyo?

			El asturiano se quedó de piedra y sin habla, no pensó que alguien le fuera hacer aquella pregunta tan íntima, y a Paz casi hay que ingresarla de un ataque de risas.

			—El mío no tiene —esto lo negó Florentino emitiendo un bramido corto, pero tan intenso que estremeció media barriada, solo le faltó echar espuma por la boca.

			—Ay, Rudito, qué bueno, este gallego no tiene sentido del humor, seguro que su nombre es el de algún físico importante.

			—Yo no soy gallego, ¡soy asturiano! —gritó molesto Florentino. Cuando se enfadaba una vena en su frente parecía que se le reventaba.

			—Usted de asturiano solo tiene el olor a queso azul en sus pies —dijo Rude a carcajadas.

			—Ay para, para Rudito que me meo de risa —rogó Paz con ambas manos en su barriga y dijo— miren allí está Felito esperándonos.

			A Florentino se le abrió el cielo, cuando vio que apareció otro candidato. Felito, era un filósofo medio loco, o loco entero, pero con una inteligencia por encima de la media. Entre sus delirios siempre aportaba cordura.

			—¿Y esas risas? —preguntó Felito, deseando formar parte de la jodedera.

			—Estamos hablando de los nombres dados a los miembros viriles —anunció Rude y le preguntó— ¿cómo se llama el tuyo? 

			—Ramón el Pene Molón, desde que nació.

			—¡Ay yo no puedo con esto! —Paz se sentó en el contén de la acera, el ataque de risa no le permitía permanecer en pie.

			—¿Y qué es lo que da tanta risa? —preguntó extrañado Felito.

			—Qué el miembro viril de Florentino no tiene nombre —le respondió Rude.

			—Entonces será un Nomen nescio —certificó Felito.

			—¡Ya, ay mi madre!, esto es lo último que me podía pasar, se me acaba de escapar el pis, no sigan, por favor —imploró Paz.

			Will se divertía con las ocurrencias juveniles y tramaba en cómo llamaría a su pene para presentárselo a Abril.

			—¿A qué hora es el concierto? —preguntó Felito.

			—A las nueve —respondió Paz más calmada.

			—Sobra tiempo. Ya que estamos en conversación sexual, ¿ustedes saben lo que es la «dendrofilia»? —Felito propuso un tema nuevo.

			—¿La mujer de quién? —cuestionó Rude haciendo ver que no entendía.

			—Es una parafilia sexual relacionada con la atracción sexual hacía árboles y plantas —aclaró Felito.

			—Ahh mira por dónde viene, en las escuelas en el campo, algunos tenían como amantes a matas de plátano, y le abrían un hueco a la altura del pene, semejando la vagina. Bueno, imagino que si eran gais el lugar introductorio sería otro. Durante el acto las abrazaban, y eran muy cariñosos con ellas. Un día escuché a uno hablando con una mata de plátano, muy guapa ella, con sus hojas muy verdes, esplendorosa, y con un tronco robusto y húmedo. Primordial, todos eran fieles, cada uno con la suya, le tatuaban el nombre en el tallo para que nadie las confundieran —explicó con lujo de detalles Rude.

			—Coño, Rude, qué bien lo cuentas, ¿cómo se llamaba tu mata de plátano? —preguntó Florentino devolviendo la broma.

			—Yo no tenía, eso a mí me lo contaron.

			—En esa época los estudiantes adquirieron un montón de desviaciones sexuales. En la zona de Rusia donde yo estudié, algunos templaban105 con gavetas —afirmó Felito.

			—¿Cómo?, ustedes están locos, ¿qué tienen en el cerebro?, ah perdonen me olvidé que cerebro y hombre son incompatibles —soltó Paz, y se quedó tan ancha.

			—En serio, le quitaban el tirador, por la parte de adentro, ponían algodones o el relleno de colchones e introducían el pene hasta la extenuación —expuso Felito haciendo gestos obscenos.

			—Y en el momento del orgasmo ¿qué decían?, sí, sí gavetica mía, no te muevas, te quiero… —manifestó Rude descojonado de risas.

			—Esa barbaridad inhumana se llamaba «objetofilia». Lo bueno que tiene es que la gaveta jamás te defrauda —dijo Paz muy seria— y te va a oír, siempre que lo desees, incluso te puedes enamorar de ella, ¿digo de ella porque la gaveta es femenina? ¿o no?

			—Acabas de poner la duda, habrá que preguntarle a la gaveta de Felito —declaró Florentino muerto de risa.

			—¿Y tú Florentino, aportas algo a esta machistada de pre-adolescentes? —preguntó Paz.

			—Pues sí. ¿Ustedes saben el misterio de los calcetines dispares?

			—Siempre se ha dicho que las lavadoras se los tragan —respondió Paz con semblante cándido.

			—Eeerror, se debe a una modalidad de masturbación con calcetín.

			—No por favor, no me roben esa creencia, que mi padre tiene un montón de calcetines dispares, quítenme esa imagen, me están hurtando mi inocencia —invocó Paz con las manos en los oídos. 

			Los amigos disfrutaron del concierto, y Paz se regodeó en su razón, todos se lo agradecieron con un beso, menos Florentino que le puso una mano en el hombro, el mayor gesto de cariño que sabía hacer.

			Rude se tragó las palabras. Necesitaba salir y gritar. En el teatro vio a Goya con su pareja, estaba espléndida. Al finalizar el espectáculo, Paz la saludó. ¡Se conocían! «Menos mal que no le contó la historia a su amiga» —pensó Will—. Goya hizo como si no lo hubiese visto, pero su mirada enamorada le dijo que sí.

			—¿Puedo hacer una crítica constructiva a los músicos? —preguntó Felito, levantando la mano derecha.

			—No, las críticas constructivas son falacias, tonterías baratas, no hay nada que te critique y que a la vez te construya. Eso lo inventó alguien que suspiraba por joder a otro y no tuvo el valor de decirle la verdad —expresó con seguridad Paz—, si te gustó o no el concierto lo dices sin cortapisas.

			—Solo pretendía decir que estos tíos son revolucionarios de la música —susurró Felito, como si temiera algo.

			—¿Y eso de revolución es bueno o malo? —preguntó Florentino, haciéndose el tonto.

			—Depende, revolución significa cambio, y si afecta a tus intereses será malo y si te beneficia entonces será bueno —así se lo explico a mis alumnos, y lo entienden perfectamente, dijo Felito.

			—Es una definición un poco simplista, Felito, yo aportaría más, pero la acepto, sobre todo después de todas las idioteces sexuales que he escuchado —intervino Paz.

			—Mañana me marcho —interrumpió Rude ante la perplejidad de todos—. No sé cuándo nos volvamos a ver, y hablando de revolución, quiero que sepan que he engendrado una dentro de mí, es tan grande el pesar que siento que la partida me asfixia, ni siquiera tengo la certeza de poder verlos a ustedes de nuevo, a mí familia y a mis amigos de infancia.

			—Las despedidas son duras, pero será para bien, esa revolución que sientes dentro de ti, te descompone, pero seguro te unirá a otros —intentó consolarlo Florentino, dándole un abrazo.

			—Tendré otras experiencias, para bien y para mal, lo tengo claro, pero no serán iguales a las que dejo aquí. Sí mi revolución demanda que no pueda volver cuando yo quiera, entonces para mí no será buena. El tiempo desperdiciado no da marcha atrás, el daño siempre queda. Los sentimientos y el cariño si no se cultivan, desaparecen. Hay revoluciones que destruyen amores, son las causantes de besos no encontrados al anochecer, de abrazos perdidos, palabras extraviadas, aire no respirado, lágrimas escondidas, corazones rotos, almas devastadas, flores no entregadas, cartas no enviadas, hipocresías disimuladas, y engaños consentidos, y todo, por coquetear con otras ideas —los sollozos de Rude lastimaban, sus ojos dolían.

			—Coño, Rude, estás tirando a matar, no jodas hermano, que no vas a coger un avión, te vas para tu pueblo. No quiero ver cómo será el día que te pires de este país —dijo Florentino, emocionado e intentando no darles mucha importancia a las palabras de Rude.

			La mano de Paz se acercó a la de Rude, sin que el resto reparase en ello, lo apretó todo lo que pudo. Por primera vez en su vida no dijo nada.

			Will al llegar a su casa se encontró a Abril tomándose un café americano. Pedro Guerra le abrió de par en par todas las puertas, y le cantó Toda una vida.106

			…me estaría contigo / no me importa en qué forma / Ni dónde, ni cómo pero junto a ti…

			—Regresaste pronto, mi amor, ¿Quieres un té?

			—Sí, uno verde con hielo por favor.

			Will introdujo su mano en el bolsillo derecho, y se encontró con una flor robada, buscó en el izquierdo y palpó su último escrito. No fue capaz de entregarle ninguna de las dos cosas.

			La oscuridad me invade.

			Lo desconocido reina en mí, pero me atrae.

			Mis miedos aparecen, creo que nunca se fueron

			Estoy gris, más que una tarde otoñal de un mes de octubre cualquiera.

			Mi alma melancólica camina bajo la fina lluvia que derraman tus ojos hechiceros.

			Sin embargo, el fuego me abraza, tú no estás, pero te veo en todas partes.

			El acto de entrega de una flor, es el resultado de un amor que comienza, o de otro que perdura.

			Will.

			

			
				
					104	 Amada amante. Roberto Carlos. https://youtu.be/ffv2N6OZVII

				

				
					105	 Follar.

				

				
					106	 Toda una vida. Pedro Guerra. https://youtu.be/HNFInPUDEq8

				

			

		


		
			34. PARTITURA FINAL

			La luna llena y el sol hicieron un pacto para salir a la vez. La Luna lucía un vestido abarrotado de estrellas azules, unos aretes prestados por el mar y unos tacones de piel de un caimán caribeño, en su mano llevaba un libro de poemas de Pablo Neruda. El Sol estaba acicalado todo de amarillo, incluidas las rosas que llevaba en su solapa, le quería hacer un homenaje a Gabriel García Márquez. Las nubes se habían quedado en casa aplaudiendo el sublime día, una ligera brisa acariciaba la piel de los viandantes. El impresionante amanecer, presagiaba que algo extraordinario iba a suceder y quizás convendría.

			La vida nos da varias opciones, pero no todos sabemos aprovecharlas, podemos nacer varias veces, muchas veces decimos, hoy he vuelto a nacer, sin embargo, cuando morimos, se acabaron las oportunidades. Se muere una vez, por esta razón debemos estar muy atentos porque la muerte acecha, y cuando menos lo imaginas te saca del partido, la muy bretera juega con ventaja. Will se había pasado toda la noche soñando con la muerte, y por primera vez no le temía. Como siempre, se levantó muy temprano, y se encontró en la cocina a Abril preparando el café, el olor saliente de la cafetera invadía toda la casa y lo hacía retornar a su infancia infeliz, sin embargo, el presente estaba en blanco, extraño y angustioso, y al futuro ni se le esperaba. El olvido se había adueñado de él, se coló en su cerebro carcomido y oxidado para convivir con la herrumbre terrosa que permanecía instalaba en sus frontales, encargándose de borrar parte del dolor percibido, y devorando los rincones donde se escondía su felicidad. Sus recuerdos permanecían amarrados al Muelle Real de Cienfuegos, y estaban como él, derruidos, cayéndose a pedazos.

			—¿Quieres un café? 

			Will, se quedó en silencio, y acto seguido, con voz temblorosa le dijo a Abril:

			—No sé quién eres. No sé cómo me llamo, pero te lo acepto.

			Ella lo miro con sus ojos invernales y lluviosos, dos gotas saladas se deslizaron por su tersa piel, y recordó la primera vez que Will le robó un beso en un baile loco.

			Abril le puso un descafeinado, y le donó uno de sus besos, sabía que lo necesitaba. Por primera vez ella fue la que escribió:

			Quiero un día en ti. Solo uno más.

			El amanecer se hace tarde. 

			Comienzo a andar, primero veo el sol.

			Ha llegado el momento en que salgas de la sombra.

			Quiero que estés aquí conmigo, te busco, me he cansado de girar.

			Si no apareces desordenas mis espíritus, mis recuerdos.

			Me oculto.

			Los días sin ti se hacen largos, e intensos.

			El atardecer eres tú.

			Abril.

			—Te quiero, la dosis de amor que me has dado me aclara, la lucidez me conquista, si dejas de besarme lo olvidaré todo —al fin la vio, Abril, era la mejor melodía de su música amarga.

			Will pensó en la esquela leída en uno de sus sueños funestos, por suerte no se encontraba en su funeral en el restaurante Hatuey. A su lado su mujer Abril, y sus hijas Martina y Adelaida. Habían pasado 4 meses y 17 días desde que ocurrió el fatídico accidente, un mes de abril de un año cualquiera. Él no dejó de soñar y de viajar, sin embargo, su familia no lo sabía. De sus ojos brotaron lágrimas a vida, a felicidad. En la radio la melodía, Se me olvido que te olvide,107 de Diego el Cigala, acompañado del inconfundible piano tocado por Bebo Valdés.

			

			
				
					107	 Se me olvido que te olvide. Diego El Cigala y Bebo Valdés. https://youtu.be/LW6yhB6GtLQ

				

			

		


		
			A la sombra de un girasol te espero, allí me quedaré, te conozco, sé que vendrás. Nuestro amor pudo haber sido y si fue Yo en la sombra, tú en el sol.

			Estoy solo, abandonado. Entre nosotros se interponen los pétalos de un girasol único, diferente. Algunos dirán que estamos locos, y hasta la muerte se burlará de mí, frotará su guadaña al ver mis rincones oscuros y al descubrir la isla enferma donde habito. Me quedaré inmóvil, esperando por ti. Mi alma ahogada en llanto, es una isla oscura cubierta de negros nubarrones donde no podré hablar con nadie, y solo mis duendes me darán abrazos fríos. En algún momento saldré corriendo en tu busca, aunque me quede en los huesos, y en cada uno de los caminos que me lleven a ti, me detendré, pensando en embriagarme de tu ambrosía. Ahí me quedaré, como un guerrero griego, envuelto en mis alucinaciones. Me quedaré petrificado, solo con la compañía del dolor de tu partida. No podré dar ni siquiera un paso imperfecto que me lleve hasta tu amor fantasma. Sin embargo, sé que me sucederás, me convendrás y olvidaré ese odio estéril que por años disparaba a todos lados, volviendo loco a mis delirios, hasta que se volvieron cuerdos esperando por ti sentados en un pequeño bar azul en Hollywood. Te navegaré al revés, iré de mi muerte hasta encontrar tu vida, solo será un instante o quizás media vida, pero valdrá la pena, y aunque me cueste, robaré todos los girasoles, los propios y ajenos, con ellos llenaré mis bolsillos agujereados por el dolor, y te los regalaré para que me cubras.

			Te esperaré dos vidas con mis locuras inventadas, esas que siempre te regalo y que a veces censuras. A la sombra de un girasol mi alma descompuesta y mi corazón gris oscuro te esperan. A la sombra de un girasol me quedaré dormido escuchando mi partitura final, allí te esperaré a sabiendas que también formas parte de mi olvido.

			Will.

		


		
			Agradezco a mi gran amigo Roberto Rumbaut Caballero, sus consejos y correcciones enviados desde Chile. Fue el primero en leerlo. 

			A Barbarita Carlsson, que, desde su guarida sueca, me sugirió varios cambios que al final moldearon el proyecto, ella, sin dudas, ha sido uno de los pilares más importante en mis momentos reflexivos. Su ayuda fue fundamental. Flaca, te debo mil.

			A mi pareja, María Espinosa Cabeza, por ser tan exigente en su lectura, fue dura, pero necesaria, y por ser parte de mi imaginación. Gracias por hacer que, con una mirada tuya, ponga los pies en la tierra.

			A mis hijas Daniela y Amanda, ambas fieles lectoras, la última muy crítica, pero con argumentos que ayudaron a que la corrección final fuera más fácil.

			A Gabriel García Márquez, mi escritor favorito, por darme sus lecturas y a Pablo Neruda por los poemas que les robé para entregar a mis conquistas, a los dos muchas gracias por entrar en mis sueños, ojalá los hubiese conocido en la realidad.

			A todos los poetas y poetisas que aparecen en el libro y me permitieron refugiarme en ellos cuando mi vida era un deshecho.

			A todos los escritores y escritoras que alimentaron mis ensoñaciones dejándome atracar sus libros. También a mí, al igual que a Will, la lectura me salvó la vida.

			A la música de bares y cantinas, la mejor para recordar un amor y olvidar un desamor. Si se escucha en una vitrola, mejor.

			A Los Orillas, ellos saben por qué.

			A mis amigos y amigas que me salvaron la vida, son muchos, pero fundamentalmente al «Grupo» de mi barrio cienfueguero. Carlos Jesús Yero Sánchez (Capitán de los bobitos), Alfonso Carreño Sanzo (el incondicional), Jorge Fernández Aragón (Billy el Niño se queda corto a su lado), Augusto Valiente Rodríguez Barbieri (un gigante con un gran corazón), Juan Alberto Prieto Sust (mi médico favorito), Jorge Luis Álvarez (el Cuñao), Juan Rafael Ricabal Beltrán (la palabra en persona), Miriam Gutiérrez (la literatura hecha mujer), Armando Prieto Sust (la risa necesaria), Antonio Carreño Sanzo (el anfitrión de  los sábados), y Silvestre Cáceres (el Alain Delon del grupo). Nadie sabe qué hubiese sido de mi vida sin ellos.

			A todos mis amigos y amigas de Cuba y Canarias, los que llegaron después y los que ya estaban y aún me soportan, aunque sea una vez al mes. A todos los seguiré esperando en la orilla de mi alma azul.

			A toda persona que haya llegado hasta aquí, le doy un millón de gracias por leerme, espero que se lleven con ustedes alguna conclusión positiva, la mía es que el amor, la amistad y la lectura son buenos antídotos para la infelicidad. Nunca es tarde para pasar de la sombra de un girasol a convivir con el Sol, y no olviden que «lo que sucede conviene».

		


		
			Instagram: A la sombra de un girasol.

			Email: alasombradeungirasol@gmail.com
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